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    SINOPSIS


    Amelia Collins se muda a una nueva ciudad para escapar de un oscuro pasado y lo único que quiere es pasar totalmente desapercibida y acabar el último curso del instituto. Pero sus planes cambian drásticamente cuando el primer día tropieza, literalmente, con el chico más increíble del instituto, el chico que encabeza la lista de las personas con las que no meterse... Aiden Park.


    Amelia debe encontrar la forma de sobrevivir y de no caer en los brazos del insoportablemente atractivo Aiden, ni de Mason, su mejor amigo; pero con nuevos amigos, arpías, viejas rivalidades, bromas pesadas y un pasado del que no consigue escapar, el último año de Amelia promete estar lleno de drama...
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    Me gustaría dedicaros este libro a vosotros, mis lectores.


    A todos mis admiradores, amigos y Violetas, este libro es para vosotros.
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    Siempre he padecido este trastorno espantoso, que me coloca en una posición de desventaja. Se llama falta de orientación. Me lo he diagnosticado yo misma, desde luego, y estoy casi segura de que existe, así que no es culpa mía que me esté costando orientarme en este laberinto conocido como instituto King City.


    Me dieron un plano, claro, pero empezar en un instituto a mediados del primer semestre ya es bastante duro. No quiero llamar aún más la atención plantándome un plano del lugar delante de la cara. Sería como anunciar a los cuatro vientos: «¡Soy nueva, comedme viva!», y tenía pensado pasar el último año sin llamar demasiado la atención. De todas formas, tampoco sabría leer el plano; como ya he dicho, la orientación no es lo mío.


    Suena el timbre y los alumnos, que son como animales, empiezan a separarse de sus respectivos grupos y taquillas para ir a sus clases.


    Mierda, voy a llegar tarde y sigo sin saber dónde tengo la primera clase.


    Vuelvo a sacar el horario y leo mi nombre, impreso en la parte superior: «Amelia Collins». Esta vez he podido elegir un nombre chulo, pero aun así tardaré algún tiempo en acostumbrarme a él.


    Releo el número del aula, que ya he memorizado, como si leerlo de nuevo pudiera transportarme por arte de magia a ella.


    Echo un vistazo a mi nuevo móvil y lanzo un suspiro de exasperación cuando me doy cuenta de que sólo tengo dos minutos para encontrar la clase si no quiero llegar tarde. Dudo si sacar o no el plano, pero en los pasillos aún hay bastantes chicos.


    —A la mierda —murmuro, y enfilo el pasillo a buen paso, al tuntún, mientras busco el plano en mi bandolera, que, por cierto, es superchula; tengo que decir que odio llegar tarde.


    La verdad es que no tengo ni idea de adónde voy, aunque reparo en que viene hacia mí un grupo de gigantescos árboles andantes que se consideran adolescentes. Hablan animadamente y van por los pasillos como si fueran los dueños del instituto entero.


    Me aseguro de hacerme a un lado, pero no aflojo el ritmo: no puedo llegar tarde. Cuando noto que los dedos rozan lo que parece el plano, bajo la vista al bolso, que llevo abierto del todo. Justo cuando estoy a punto de sacar el plano, choco contra un muro de ladrillo macizo. El bolso va a parar al suelo, todo lo que hay dentro se sale y a mí me falta poco para caerme de culo.


    Lanzo una mirada asesina a la inocente pared de ladrillo rojo que sobresale un tanto en el pasillo mientras me llevo la mano a las costillas, que me fastidié no hace mucho y ahora me duelen del golpe.


    Mierda de pared. ¿Quién habrá diseñado una pared para que sobresalga así?


    El hecho de que odie llegar tarde se impone a la necesidad de echar una ojeada para ver cuántas personas se están riendo de lo idiota que he sido. Me agacho a toda prisa a coger mis cosas y, sin tan siquiera meterlas en el bolso, doy media vuelta.


    Ni siquiera dos segundos después de volverme, la historia se repite cuando, de manera bochornosa, choco de nuevo contra algo duro, aunque sin duda humano, a juzgar por las bonitas maldiciones que suelta. Se me vuelven a caer las cosas al suelo y siento que el dolor de costillas aumenta.


    Genial. Mejor imposible, vamos.


    —¡Joder! ¿Estás ciega o qué? ¿Es que no me has visto? —gruñe una voz.


    Levanto la cabeza y me topo con los inquietos ojos grises del tío más alucinante que he tenido el placer de ver en mi vida. Forma parte del grupo de árboles andantes de antes, alto, de espalda ancha y con una mirada ceñuda.


    No me gusta su actitud, la verdad; la culpa es tanto mía como suya, o incluso más suya, ya que no entiendo por qué esos rascacielos tienen que ir por el pasillo en una línea horizontal, pero no quiero llamar la atención de ninguna manera.


    —Lo siento mucho —me disculpo cuando nos agachamos para coger nuestras cosas.


    —En serio, ¿es que tu cerebro no puede comunicarse con tus piernas para decirte por dónde puedes ir y por dónde no? Por si no te has dado cuenta, tenías a una persona delante, y para una persona normal eso significa que tiene que apartarse —replica mientras se levanta con su carpeta.


    A nuestro alrededor se empieza a formar un grupito de gente, a todas luces interesada en ver a la pobre chica que ha sido lo bastante estúpida para provocar la ira de ese payaso intolerante.


    Me dan ganas de poner en su sitio a ese tío. ¿Quién se cree que es para hablarme como si no fuera mejor que el chicle que se ha quitado de los zapatos?


    Piensa primero, Amelia, no digas ninguna estupidez. Se supone que tienes que mantener la cabeza gacha y acabar el año pasando inadvertida.


    Creo que jugaré la baza de «perdona, es que soy nueva, ten piedad de mí y déjame en paz». Me da que es la forma más fácil de que el tío se aburra y se olvide de mí.


    —Lo siento, soy nueva y la verdad es que ni sé adónde voy —respondo cuando me levanto con mis cosas y me aparto de la cara mi pelo rubio rojizo—. No sabrás dónde está el aula trescientos cuarenta y uno, ¿no?


    Sé que no debería haber añadido lo último, pero, como ya he dicho, odio llegar tarde, y aunque no me guste una mierda la personalidad de este tío, como que tenía ganas de verle esa cara espectacular un segundo más antes de marcharme.


    —Eres nueva, no ciega, así que no inventes excusas para disimular que eres idiota. Quítate de mi vista antes de que me ponga desagradable —suelta, y se pasa una mano por el pelo rubio.


    ¿Esto es ser agradable? Lo retiro. No quiero escuchar ni ver a este capullo ni un segundo más. Observo las expresiones confusas de los otros árboles andantes y el grupo cada vez mayor de gente y soy consciente de que estoy haciendo justo lo contrario de ser discreta.


    Como no quiero seguir haciéndome notar, reprimo mi rabia y decido continuar mi camino sin dignarme mirarlo.


    —Vaya, si parece que tiene alguna idea buena en ese cerebro de mosquito —oigo que les dice a los musculosos postes telefónicos con brazos.


    Mis músculos se tensan y me quedo en el sitio, de espaldas a él. Lo que de verdad me cabrea es que no me está tocando las narices para divertirse o para el público. Parece que le aburre la situación —como si esto fuera algo que hace todo el tiempo—, como si ser un payaso formase parte de sus genes.


    Incapaz de contenerme, me vuelvo despacio y me acerco a él, mirándolo a los ojos grises y entrecerrando los míos, de color avellana.


    —Creo que tiene el cerebro completamente frito —dice a sus amigos.


    Se agacha para ponerse a mi altura, a mis 1,68 centímetros (gracias a mis increíbles cuñas de color tabaco de 3 centímetros de tacón), y me mira a los ojos, hablándome como si le hablara a un mono discapacitado.


    —¿Quieres que te dibuje un plano para que te pires de una puta vez? —pregunta despacio, recalcando la palabra «puta».


    —No, gracias —contesto sin alterarme, con tranquilidad—. Pero te puedo dibujar yo uno para que cuando te mande a la mierda sepas con exactitud adónde ir.


    Oigo literalmente que todos los que están en el ahora abarrotado pasillo cogen aire de modo audible y contienen la respiración mientras asimilan lo que acabo de decirle al payaso ese. A juzgar por la cara de pasmados que ponen el capullo rubio y sus amigos, me da que nadie le ha dicho algo tan osado en su vida.


    Se acerca mucho a mi cara y refunfuña:


    —Escúchame bien, pedazo de...


    —No, escúchame tú, capullo —lo corto con toda la calma del mundo—. En primer lugar, quítate de mi vista, el aliento te apesta de toda la mierda que escupes. —Lo aparto para que deje de invadir mi espacio personal—. La polla forma parte de tu cuerpo, no de tu personalidad, así que te sugiero que te saques la cabeza del culo para que te des cuenta de que no eres la única persona del puñetero instituto. Quizá si tú y tus rascacielos andantes no fueseis por el pasillo en línea recta, avasallando, la gente no tendría que hacerse a un lado para evitar ser arrollada. Lo siento si alguien se te ha meado en los Corn Flakes esta mañana, pero haznos el favor a todos de dejar tus problemas en la puerta. Hacer algo que te guste o ir a terapia de grupo podría ayudarte con tus problemas sociales. Así que gracias por darme la bienvenida con tanta amabilidad a tu instituto, pero ahora me gustaría ir a clase.


    En el pasillo no se oye ni un ruido mientras todos procesan lo que acabo de decir. El rubito parece estupefacto. Sí, se confirma oficialmente que soy la única persona que le ha plantado cara a este capullo.


    Miro a sus amigos cuando oigo sus risas, una especie de grito ahogado, como para coger aire. Me doy cuenta de que todas esas montañas son igual de espectaculares que el capullo número 1 justo cuando suena el segundo timbre. Genial, llego tarde a clase.


    Segura de haber sido bien clara y de haber puesto en su sitio a ese imbécil, giro sobre mis talones, permitiéndome darle con el pelo en el hombro, y camino entre una multitud que se abre como las aguas del mar Rojo para que pase, dejando al imbécil echando humo.


    —Joder, Aiden, lo que te ha dicho ha sido de traca —oigo que dice uno de sus amigos macizos entre carcajadas.


    Así que el capullo se llama Aiden. Es una pena, la verdad, un nombre y una cara tan bonitos echados a perder en una personalidad tan fea.


    Mientras camino entre el grupo de gente, veo que muchos alumnos sonríen, intentando no reírse abiertamente, o me hacen una señal de aprobación con la cabeza. Es como si acabara de hacerle un favor al instituto entero al decirle a Aiden sin mucha sutileza que le den.


    Adiós a pasar inadvertida, tengo la sensación de que después de esto todo el mundo tendrá algo que decir de mí. Bueno, por lo menos voy mona, con mi falda y mis tacones.


    Al darse cuenta de que el espectáculo ha terminado, el grupo empieza a dispersarse, y mientras enfilo el pasillo y doblo la esquina soy consciente de que sigo sin saber adónde coño estoy yendo.
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    Aún sin saber adónde voy, me paro un minuto para recuperar la compostura. En el pasillo quedan unos cuantos rezagados, quizá debiera preguntarles dónde está el aula 341.


    Justo cuando estoy a punto de abordar a uno, oigo que alguien viene detrás dando zancadas, con aire de determinación. Picada por la curiosidad, me vuelvo a tiempo de ver un brillante pelo corto rubio antes de que su dueño me levante y me coja como si fuera un saco de patatas.


    Con la cara pegada a su espalda y el culo en el aire, sobre su hombro, veo que echa a andar conmigo.


    —¿Se puede saber qué coño estás haciendo? ¡Bájame ahora mismo! —exclamo con la mayor autoridad posible.


    Aiden no para, y noto que suelta una risita, el muy cerdo. Levanto la vista y veo la cara perpleja de dos de los tres amigos —los árboles macizos— que estaban con él en el pasillo.


    —¿Os importaría decirle que me suelte? —les pido mientras se alejan.


    —Lo siento, nena —me contesta risueño y a grito pelado el que tiene el pelo corto castaño y los ojos de color chocolate—, pero los rascacielos andantes no son muy habladores.


    Está claro que se acuerda del comentario que he hecho antes, aunque no parece enfadado; a decir verdad, da la impresión de que le hace bastante gracia.


    Cuando doblamos una esquina y dejo de verlos, noto las miradas curiosas de algunos alumnos que siguen en los pasillos: es evidente que tampoco tienen el menor deseo de ayudarme.


    Siento una punzada de dolor en la parte izquierda del pecho que me resulta familiar. Mierda. Darme contra la pared y luego contra ese musculitos, Aiden, además de esta posición incómoda, me va a irritar las costillas. Noto que el dolor va a más, y sé que me tengo que bajar antes de que las cosas empeoren.


    —Mira, tío, siento lo que te he dicho antes —miento—, pero secuestrar al personal no es la mejor manera de lidiar con tus problemas.


    Me coloca bien y empieza a subir una escalera sin bajar el ritmo. Por favor, este tío es como el conejito de Energizer, no se para ni una sola vez.


    El dolor que siento en las costillas empeora y comienza a costarme respirar.


    —Por favor, bájame y lo hablamos.


    No me hace ni caso, sigue con paso inquebrantable. Resoplo enfadada y aprovecho la oportunidad para admirar su cuerpo. La verdad es que tiene una muy buena espalda; los músculos se intuyen bajo la sencilla camiseta negra, apretada pero no demasiado.


    Empiezo a estar harta, las costillas me duelen y ahora seguro que llego más de diez minutos tarde a clase.


    —¿Me puedes bajar con cui...? —No llego a decir «cuidado», porque frena en seco y me tira.


    Lo miro desde donde estoy, despatarrada en el suelo, sin aire. Me duele el lado izquierdo, las costillas me arden; pues sí, me las he vuelto a fastidiar.


    Veo el cuerpazo que tiene mientras me mira y señala una puerta cerrada a menos de un metro de mí.


    —Ahí tienes el aula trescientos cuarenta y uno —informa. Me deja el bolso al lado y da media vuelta para marcharse; los pasillos están ahora desiertos.


    Me quedo donde estoy, sin moverme y aturdida. ¿Se supone que ha sido un gesto amable? Naturalmente, sólo un capullo como él se cargaría así un gesto amable.


    Aparto esos pensamientos y me centro en intentar levantarme. Cuando empiezo a hacerlo, despacio, noto que un dolor agudo me sube por el costado izquierdo. Me tumbo deprisa, consciente de que esto no va a acabar bien.


    Decidida a no seguir tirada en este suelo asqueroso ni un segundo más, intento incorporarme. A medio camino, me da un espantoso ataque de tos y vuelvo a tumbarme. Ladeo la cabeza y veo que en el suelo hay unas gotas de líquido rojo. Me llevo la mano a la boca y al retirarla veo sangre.


    Genial, toser sangre siempre es una buena señal.


    Familiarizada con las circunstancias, meto la mano en el bolso y saco el móvil. Mi madre lo coge a la segunda.


    —¿Hola? ¿Th... eh... Amelia? —Reacciona a tiempo—. ¿Estás bien? ¿Qué pasa?


    —Sólo te llamo para que sepas que es posible que te llamen del instituto para decirte que hoy no he ido a ninguna clase —explico casi sin voz, debido al dolor.


    —¿Qué quieres decir con eso? Sólo recibimos esas llamadas automatizadas si no estás en el instituto —responde.


    —Bueno, es que creo que me he vuelto a hacer daño en las costillas. Voy a tener que ir al hospital. Sólo te lo digo para que no te asustes y te pongas en lo peor cuando te llamen del insti y yo no coja el móvil —aclaro desde el suelo.


    —Como comprenderás, es normal que me asuste, Amelia. Ese hombre aún anda por ahí suelto y esto no ha ter...


    —Da lo mismo. Era sólo para que lo supieras. Te llamo cuando llegue al... —La corto, pero no llego a terminar la frase porque vuelve a darme un ataque de tos; me noto más líquido tibio en los labios.


    —¡Amelia! —Percibo su tono de preocupación—. ¿Sigues en el instituto? No puedo salir del trabajo, pero te voy a pedir una ambulancia.


    —¡No! —exclamo, casi a gritos—. Ya soy la nueva que llega a mediados del primer semestre, no quiero llamar más la atención. —Por no mencionar que hace nada he agredido verbalmente a Aiden, para diversión de los alumnos—. Le estás dando demasiada importancia. Iré al hospital, me darán unos calmantes y listo. Te llamo desde allí.


    Cuelgo y meto el teléfono en el bolso. Mirando al techo, sopeso cuál es la mejor forma de ponerme de pie.


    —Vale, Amelia. No hace mucho te rompiste tres costillas y te fracturaste dos, y se estaban curando, pero es posible que te las hayas vuelto a fastidiar. Sin embargo, lo conseguiste la primera vez y lo conseguirás ésta —me mentalizo.


    Doblo las piernas y me acerco los pies para poder llegar hasta ellos y quitarme los tacones. Por muy monos que sean, será más fácil levantarme sin ellos.


    Me los meto en el bolso, que aparto un poco, hacia un lado, y antes de que pueda cambiar de opinión me vuelvo hacia la derecha y me coloco boca abajo, poniendo cuidado en no tocar nada con el lado izquierdo.


    A continuación, meto el brazo por la correa de la bandolera para no tener que agacharme después a cogerla y acerco los brazos a la cabeza, como si fuera a hacer unos fondos. Estiro los brazos y utilizo las rodillas al mismo tiempo para acabar arrodillada. Meto bien los pies bajo el cuerpo, me levanto con cuidado y me apoyo en las taquillas.


    —Genial, ya estás de pie, ahora tienes que encontrar la puñetera salida —me digo en voz alta, limpiándome la sangre de la boca.


    Miro a mi alrededor para intentar averiguar dónde estoy y me topo con unos ojos chocolate que me resultan familiares. Mierda. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? El amigo de pelo castaño de Aiden que se acuerda de que lo he insultado indirectamente está junto a una taquilla abierta, mirándome.


    El miembro de los árboles andantes de pelo rubio y sucio, que estaba también cuando Aiden me ha secuestrado, está a su lado, y también me contempla. Los dos parecen desconcertados.


    Tragándome el orgullo y negándome a demostrar debilidad, dejo de mirarlos y echo a andar en sentido contrario.
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    —Eh, el aparcamiento está hacia el otro lado —oigo decir a mi espalda a una voz vacilante.


    Mi puñetera brújula interna es una porquería. Me doy la vuelta despacio y veo que quien me lo ha dicho ha sido el rubio sucio.


    —¿Desde cuándo lleváis mirando? —pregunto mientras avanzo hacia ellos, dando por sentado que se refería a eso cuando ha dicho «hacia el otro lado».


    —Mmm, básicamente desde que Aiden ha dado media vuelta y te ha dejado —contesta indeciso el rubio.


    Genial, así que todo el rato.


    De pronto me pongo de los nervios.


    —Y ¿a ninguno de los dos se le ha ocurrido ayudar a la chica que estaba tirada en el suelo con una hemorragia interna? —espeto.


    Eso parece sacarlos de su estupor, ya que el de los ojos castaños cierra deprisa la que supongo que es su taquilla y los dos corren hacia mí.


    —¡Ahora no necesito vuestra ayuda! —exclamo, haciendo una mueca de dolor y consiguiendo que frenen en seco.


    La mueca no pasa inadvertida, tal como yo esperaba.


    —¿Estás segura de que no necesitas que te ayudemos? —dice el de pelo castaño con una sonrisa de satisfacción.


    Capullo creído, bonita forma de darle una patada a una chica cuando está en un momento bajo. No es de mucha ayuda que los dos parezcan modelos, y a esas alturas lo más probable es que yo dé la impresión de que me han arrastrado por el contenedor de un restaurante chino.


    Estoy a punto de decirle adónde se puede ir, pero cada vez respiro peor y soy consciente de que ni siquiera sé cómo llegar hasta mi coche, por no hablar de dar con el hospital y conducir hasta allí.


    Respiro hondo.


    —¿Me podríais decir dónde está el aparcamiento, por favor?


    —Vamos contigo, te ayudaremos —sugiere el rubio.


    Demasiado ocupada con respirar para poner objeciones, dejo que el castaño se plante a mi derecha y el rubio a mi izquierda; cada uno me coge un brazo y se lo pasa por los hombros.


    —¡Ay! —gimoteo, mirando al rubio—. Ése es el lado que me duele, no lo toques.


    Se aparta deprisa, a todas luces culpable por haberme causado más dolor.


    —Mierda, lo siento —se disculpa mientras enfilamos el pasillo a paso de tortuga, con el rubito delante y con mi brazo derecho alrededor del modelo de pelo castaño para ayudarme a caminar.


    —Así es una mierda —murmura el que me está haciendo de muleta.


    Se detiene, me coge en sus morenos y musculosos brazos, como si fuese una novia, y echa a andar de nuevo.


    —Noah, cógele el bolso y abre la puerta, anda —le dice al rubio, harto de que vayamos tan despacio.


    Agradecida por no tener que caminar más, hago algo que no es nada propio de mí: me muerdo la lengua, demasiado cansada para discutir.


    Llegamos a una puerta de doble hoja que parece pesada y que supongo que da al aparcamiento. El rubio —Noah—nos la abre y el castaño la franquea conmigo a cuestas.


    Hago visera con la mano para protegerme de la luz cegadora que surge de repente y busco mi Mercedes gris perla.


    —Mi coche está ahí —indico al que me lleva en brazos.


    Noah y el castaño se miran.


    —¿Conduzco yo o conduces tú, Mason? —pregunta Noah mirando al castaño, que me figuro que es Mason.


    —Vamos en mi coche —propone Mason mientras me lleva hacia un Range Rover negro reluciente, divino, con las llantas negras.


    —No os preocupéis, puedo conducir yo —objeto.


    Ambos chicos me observan con cara de no estar convencidos.


    —Llegarás antes si conduce uno de nosotros.


    Me saca un poco de quicio que cuando no me habría venido mal que alguien me hubiese ayudado a evitar todo este lío ellos decidieran quedarse de brazos cruzados, y que ahora que no quiero que me ayuden estén más que dispuestos a hacer de caballeros de brillante armadura conmigo, la involuntaria damisela en apuros.


    Mason me deja en el cómodo asiento trasero de piel del coche mientras Noah se sube corriendo. No tarda en sentarse al volante y enseguida estamos en la carretera. Sus repentinas ganas de ayudar me descolocan.


    —¿No os meteréis en un lío por faltar a clase? —siento la curiosidad de preguntar.


    —Qué va —responde Mason con una sonrisa, mirándome por el espejo retrovisor—. Soy Mason, por cierto, y éste es Noah.


    Ya lo sabía, pero no digo nada.


    —Amelia —contesto.


    El dolor de pecho no afloja, y aunque no lo quiero admitir me alegra que me lleven al hospital.


    —Aiden no es mal tío, ¿sabes? —comenta, vacilante, Noah, observándome con sus ojos verde claro—; no sabía que te hacía daño.


    —Ya, si hubiera sabido que te has roto las costillas y que te estás recuperando, no te habría cogido como lo ha hecho. Son cosas de tíos, siempre andamos haciendo el idiota, ¿sabes? —Mason defiende a su amigo—. No le haría daño a nadie a propósito, y menos a alguien más bajito que él.


    Estoy a punto de preguntar cómo sabe lo de las costillas, pero entonces recuerdo que me han oído hablar sola en el pasillo.


    —Pues no creo que le haya importado mucho hundir a una chica inocente en el pasillo. Y me da la impresión de que no es la primera vez que lo hace —suelto.


    —No es algo que haga a menudo, es sólo que sacarlo de quicio es fácil. Además, esta mañana estaba de muy mal humor, así que, claro, ha saltado con el primero que le ha dado un motivo: tú —alega Noah, como si fuese una excusa de lo más aceptable por lo maleducado que ha sido su amigo.


    —Además, te has defendido estupendamente. Ver cómo lo has puesto a caldo es lo mejor que he visto en mi vida con diferencia. —Mason se ríe.


    —¿Ah, sí? —pregunto con pies de plomo.


    —Sí, en serio. ¿Lo de dibujarle un plano para que supiera cómo se iba a la mierda? Vamos, ¡eso no tiene precio! Y ¿has visto la cara que ha puesto cuando le has dicho cómo arreglar sus problemas sociales? —recuerda entre risas Noah.


    —Personalmente, mi parte preferida ha sido lo de la polla. —Mason me guiña un ojo desde el retrovisor.


    —Entonces ¿no estáis cabreados conmigo por lo que he dicho de vosotros? —pregunto con timidez.


    —¿Qué? ¿Lo de que somos rascacielos andantes que vamos por los pasillos avasallando y arrollamos todo lo que encontramos a nuestro paso? —puntualiza Noah con una bonita sonrisa.


    —Algo por el estilo —murmuro.


    —Qué va, ha tenido su gracia. Además, vale la pena ver que alguien aparte de nosotros se mete con Aiden. Sobre todo alguien como tú, que es tan poquita cosa —replica Mason con total sinceridad y una risita.


    —Es que me estaba poniendo mala con tantas chorradas —musito.


    —De verdad que no es mal tío —Noah se ríe—, y estoy seguro de que se sentirá fatal cuando sepa que ahora mismo estás yendo al hospital por su culpa.


    —No es culpa suya, no estoy enfadada con él. Mosqueada con su actitud, sí, pero sé que no pretendía hacerme daño físicamente —digo, pues así lo creo—. No lo sabía, y si mis costillas estuvieran bien me habría levantado sin más, habría ido a clase y la siguiente vez que lo viera en el pasillo le habría dicho unas cuantas barbaridades.


    Es verdad que no le echo la culpa. Me han zarandeado un montón de veces y me han llevado al hombro como si fuese un saco de patatas otras tantas. Es sólo que esta vez tenía las costillas más delicadas.


    —Además, preferiría que esto quedara entre nosotros —les explicó a los dos tiazos que tengo sentados delante—. No hace falta que nadie sepa esto, ni tampoco lo de las costillas, así que os agradecería que no se lo contarais a nadie.


    Ya he dado la nota con lo del incidente del pasillo, no hace falta que la gente sepa que los otros dos miembros del divino bosque de Aiden me han llevado al hospital porque ando mal de las costillas.


    Los chicos se miran. Noah me mira.


    —¿Cómo te rompiste las..., cuántas eran..., tres costillas y te fracturaste otras tres?


    —Tres rotas y dos fracturadas —contesto, sin responder a su pregunta adrede.


    —Eso, pero ¿cómo te lo hiciste? No me lo digas: estabas cantando en la ducha y resbalaste, ¿a que sí? —dice Mason en broma.


    Me viene a la memoria la horrible noche y me da un escalofrío, esos ojos castaños inexpresivos, muertos, que aún me persiguen; el motivo de que haya tenido que irme a otro estado. Otra vez.


    —No, es sólo que tiendo a sufrir accidentes —replico con una sonrisilla, para ver si así dejan el tema.


    —Anda que no debiste de estar torpe ni nada —ríe Noah.


    Por suerte, no tengo que contestar, porque llegamos al hospital.


    Cuando me ayudan a bajarme del coche y me llevan al edificio, me doy cuenta de que muchas personas nos miran, sobre todo mujeres.


    Se me pasa por la cabeza que debemos de ser todo un espectáculo: una chica accidentada escoltada por dos dioses griegos.
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    Dos semanas y un montón de calmantes después me veo otra vez en los abarrotados pasillos del instituto King City.


    Como no tenía nada que hacer esas semanas mientras me recuperaba de las nuevas fracturas de costillas, decidí descifrar el plano del instituto, que para mí era como si estuviese escrito con jeroglíficos.


    Con la seguridad que tengo ahora de saber adónde me dirijo, me voy pavoneando por el pasillo con mis botines negros de tacón con cordones. Me echo por el hombro el pelo rubio rojizo, que me peino con ondas abiertas, de manera que si esto se filmara a cámara lenta parecería que estoy superbuena.


    Mientras camino por el pasillo, noto que muchos me miran. Me gustaría pensar que es por lo mona que voy, pero en el fondo sé que no es así.


    Me miran porque técnicamente sigo siendo la nueva, teniendo en cuenta que ni siquiera conseguí llegar a clase el primer día, así que muchas de estas personas todavía no me han visto.


    O bien por el segundo motivo, menos probable, y que rezo por que no sea: porque aún hablan de mi incidente con Aiden. En un instituto tan grande, estoy segura de que por fuerza habrán pasado cosas más interesantes en las dos semanas en que me he estado recuperando.


    Llego al aula 341 con facilidad gracias a mi memoria y me siento hacia la mitad en la clase de Historia. Hay un par de personas más, pero la mayoría sigue rezagada en el pasillo, saboreando los últimos y preciados instantes de libertad antes del suplicio de la educación masificada.


    Saco el cuaderno del bolso y me entretengo anotando la fecha en la parte de arriba de la hoja e intentando subrayarla en rojo, pero la tinta no sale.


    Mierda de boli rojo; me pongo a garabatear en el margen para que escriba y nada. Estoy tan absorta tratando de hacer que funcione que, cuando unas manos me tapan los ojos, me pillan desprevenida.


    Todo sucede muy rápido. Noto unas manos pesadas en la cara y reacciono automáticamente, sin pensar. Levanto las manos y agarro las muñecas de quien me cubre la cara. Tiro de ellas y las retuerzo, aplicando presión, sabiendo a ciencia cierta que podría romperlas si las retorciese un poco más, y al mismo tiempo me vuelvo y me levanto.


    —¡Ay, ay, ay, ay!


    Al levantar la vista me topo con unos ojos marrón chocolate ya conocidos y suelto las manos avergonzada.


    —Joder, tía, no hace falta que te pongas como Karate Kid con el tío que te hizo un favor —dice Mason mientras se frota las muñecas, refiriéndose a cuando me cogió en brazos y me llevó al hospital.


    —Perdona —me disculpo sinceramente, cortada—. La próxima vez no te acerques así a una chica.


    Miro a mi alrededor; por suerte el timbre no ha sonado aún, así que son pocas las personas que me lanzan miradas curiosas por mi metedura de pata.


    —Madre mía, qué fuerza tienes. Y mira que es raro, con esas manos tan monas, tan pequeñas. —Se mete conmigo, evidentemente tomándose bien que una chica lo haya vencido.


    La verdad es que no conozco mucho a Mason, pero me está empezando a caer bien. Si no fuera uno de los mejores amigos del capullo de Aiden, me plantearía ser amiga suya.


    El timbre suena, y en lugar de contestar me limito a sacarle la lengua y a darme la vuelta para sentarme de nuevo.


    —Podrías aspirar a mucho más —oigo decir a una voz a mi izquierda.


    Miro y veo a una chica guapísima sentada a la mesa de al lado que me contempla con una evidente decepción en sus vivos ojos azules.


    —¿Perdona? —pregunto confusa.


    —Nada, no me hagas caso —me dice, echándose por el hombro la media melena castaña rizada con mechas de color caramelo—. Es sólo que creo que una chica tan guapa y con tanto estilo podría aspirar a algo más que a ése. —Señala a Mason discretamente con la cabeza.


    Mason está en la parte de atrás de la clase, hablando con otros chicos, uno de ellos de pelo rubio sucio al que reconozco: es Noah. También me doy cuenta de que casi todas las chicas de la clase (a excepción de la que está sentada a mi lado) los miran embobadas, como si estuviesen en trance.


    —En primer lugar, gracias por el cumplido. Significa mucho para mí viniendo de alguien que claramente tiene estilo.


    Esboza una sonrisa radiante al oír mi comentario, y lo he dicho porque lo siento.


    Lleva una falda muy chula, blanca con grandes flores rosas, una camiseta de tirantes blanca suelta, cruzada, y un collar de plata; completa el conjunto con unas sandalias de tiras rosas supermonas.


    —Pero ¿Mason y yo? —continúo—. Uf, ni de coña. No quiero tener nada que ver con él ni con los imbéciles de sus amigos, sobre todo con el tal Aiden, menudo capullo.


    Me mira y los azules ojos se le iluminan al caer en la cuenta.


    —¡Por favor! Así que tú eres la chica que puso a caldo a Aiden delante del instituto entero hace unas semanas. Ya sabía yo por qué me caíste bien la primera vez que te vi, además de por aquellos magníficos zapatos.


    —¿Lo viste? —le pregunto.


    —No hizo falta. Todo el mundo estaba hablando de eso. Pero dime, ¿qué te pasó? Se rumoreó que habías dejado el instituto y te habías ido a la Antártida por miedo de que se vengara.


    —Por favor, no le tengo miedo a ese capullo. ¿Que me toca las narices?, pues sí. ¿Que me saca de quicio?, desde luego. ¿Tenerle miedo? De eso nada —respondo, sin contestar a su pregunta.


    —Creo que vamos a ser muy buenas amigas. —Me sonríe—. Soy Charlotte, por cierto, y no, no me puedes llamar Charlie. ¿Char?, sí, pero no soy un hombre, así que no me llames Charlie.


    Me río.


    —Amelia.


    —Enséñame tu horario. Quizá coincidamos en otras clases. —Se lo paso y le echa un vistazo antes de soltar un chillido triunfal—. ¡Las dos tenemos Química a tercera hora! Después podemos comer juntas.


    Le dedico una sonrisa genuina y pienso que me cae bien. No sólo tiene un estilazo brutal, sino que además está claro que no le caen bien Aiden y sus amigos, y no babea con ellos como las demás. Decido que está claro que es la única persona aquí, aparte de mí, que tiene algo de gusto.


    —Suena bien —contesto justo cuando un hombre de cuarenta y pocos años entra y deja la cartera en la mesa del profesor.


    La verdad es que es una pena que me esfuerce tanto por llegar a clase a tiempo —o antes, incluso— y, sin embargo, no pase absolutamente nada porque un profesor llegue diez minutos tarde a su propia clase; para que luego digan que no hay doble rasero.
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    Cuando termina la primera hora, le prometo a una Charlotte llena de energía que me sentaré con ella en la tercera clase. Poco después me veo en mi segunda clase: Cálculo.


    Estoy supercontenta. Me voy a divertir mucho.


    Sarcasmo. Es sarcasmo.


    Justo cuando suena el timbre, miro hacia la puerta y veo entrar al mismísimo capullo, hablando con un chico con el pelo castaño oscuro, casi negro: otro de sus mejores amigos, miembro de los árboles andantes.


    Ni Aiden ni su colega se fijan en mí, y se sientan prácticamente atrás del todo, en el lado opuesto del aula. Me escurro en el asiento y rezo para que pueda finalizar la clase sin que se dé cuenta de que soy yo.


    Mis oraciones son escuchadas, y consigo acabar sin problemas. Cojo mis cosas lo más deprisa que puedo, tengo ganas de salir desde hace unos diez minutos. Lo meto todo en el bolso a la carrera, pero con las prisas el cuaderno se me cae al suelo.


    —Mierda —digo entre dientes mientras me agacho a recogerlo.


    Justo cuando estoy a punto de hacerlo, se me adelanta una mano masculina. Me yergo y mi cara topa con el pecho de un impresionante Aiden, que tiene mi cuaderno en sus manos. El momento es tan tópico que me veo tentada de levantar los ojos al cielo.


    Sus ojos grises son indescifrables, y le cojo el cuaderno sin dejar de mirarlo y sin que él oponga ninguna resistencia. Me quedo mirándolo con una expresión interrogativa, doy media vuelta y salgo camino de tercera hora, Química.


    Ha sido raro; y de todas formas, ¿qué está haciendo en Cálculo? ¿No es, no sé, ilegal ser un bombón, estar en forma físicamente y ser listo si se tiene una personalidad que da asco? Vaya, me gustaría hablar con el que decide a quién le tocan según qué genes, porque es una injusticia gorda.


    Llego a Química antes de tiempo y veo que Charlotte está sentada frente a una mesa de dos hacia la mitad de la clase. Al verme me hace señas entusiasmada, así que voy hacia allá y me siento con ella.


    —¿Qué tal Cálculo? —pregunta, sabiendo ya lo mucho que me gusta la asignatura.


    De nuevo, sarcasmo.


    —Bueno, ya sabes, Cálculo siempre es divertido. Pero Aiden y su amigo están en mi clase. —Intento no parecer amargada.


    Charlotte abre mucho los ojos.


    —¿Ha dicho algo? ¿Ha hecho algo? Un momento, ¿qué amigo?


    —Pues no era ni Mason ni Noah, porque a ésos los conozco. Éste era alto, musculoso, y tengo que admitir que muy mono. —Lo que no le digo es que no tan mono como Aiden.


    ¿Qué? ¡Tengo ojos! No puedo evitar que se sientan atraídos por lo que se sienten atraídos.


    —Algo pálido, el pelo castaño oscuro, casi negro, y los ojos como castaños —continúo.


    —Era Julian —me informa—. Mira, te voy a contar cómo son las cosas aquí. —Echa un vistazo a su alrededor y baja la voz, aunque casi no hay nadie en clase todavía—. Está el grupo de los chicos: Aiden, Mason, Noah y Julian, y sí, son superamigos, íntimos. Tienen fama de creídos, egocéntricos. Todo el mundo los adora. Los tíos que no desean ser ellos quieren ser amigos suyos, y no me tires de la lengua con las tías.


    —Todas esperan ser sus novias, ¿no?


    —Por favor —se burla—. Ellos no las aguantan lo suficiente para que se consideren novias. Noah y Mason pueden estar con la tía que quieran, pero nunca han tenido una relación con ninguna. Básicamente todas van detrás de Aiden, aunque él no da ni la hora. Tuvo algo durante un tiempo con la «abeja reina» del instituto, Kaitlyn Anderson, pero estoy casi segura de que ha roto con ella. Es una zorra de cuidado, así que me sorprende que la aguantara tanto como la aguantó.


    Cada vez tengo más motivos para que me caigan bien esos tíos. Vaya, hoy sí que le estoy dando al sarcasmo.


    —¿Y Julian? El que he visto con Aiden en Cálculo.


    —Era igual de malo que Noah y Mason, aunque creo que ha cambiado. Lleva con la misma chica, Annalisa, unos cuatro meses, y parece que van bastante en serio —informa.


    —Entonces ¿a ti qué te pasa con ellos? —pregunto.


    —¿Eh?


    —Aparte de mí, eres la única chica que no babea por ellos, por lo que deduzco que si no los puedes ver es porque habrá habido alguna historia.


    —A ver, que no digo que no estén buenísimos. La verdad es que lo único que tienen a su favor es su físico, y eso es algo que ni siquiera yo puedo negar.


    —¿Ya estás hablando de mí otra vez, Charlie? —dice un chico que acaba de entrar en clase y que ha oído la última parte de la conversación. Se sienta a la mesa de detrás.


    La verdad es que es muy mono, con el pelo castaño corto y unos atractivos ojos marrones. Le doy puntos extra por parecerse mucho a Dave Franco, ese pedazo de actor.


    —No seas tan creído, Chase. Por cierto, ésta es Amelia. Amelia, este idiota modesto es Chase. —Nos presenta, mirándolo ceñuda por haberla llamado como no le gusta—. Es la que puso a caldo a Aiden hace unas semanas.


    Un chico asiático moreno se sienta junto a Chase cuando Charlotte acaba de presentarnos.


    —¡Vaya! ¿Estás viva? —comenta.


    Lo miro perpleja. También es guapo, con el pelo muy negro y los ojos oscuros.


    —Es evidente que sí, estoy sentada aquí mismo.


    —No, Erik lo dice porque después de poner a caldo a Aiden no fuiste a ninguna clase ni viniste al instituto. La gente pensó que Aiden te había largado a algún país del tercer mundo para que acabaras tus días dando clases de inglés a niños —aclara Chase.


    —Qué dices, tío, yo oí que hizo que unas furgonetas negras camufladas la secuestraran en plena noche y la llevaran al Área 51 para que experimentaran con ella —añade Erik.


    Todos lo miramos con cara de incredulidad antes de reírnos a carcajadas.


    —¿Qué? —exclama Erik entre risas—. Os digo que eso fue lo que oí.


    —Vaya, estos rumores son cada vez más interesantes, cada uno es mejor que el anterior —observo.


    —No, tíos, os lo digo en serio, Aiden y el resto no son tan malos, molan bastante —nos dice Chase.


    —¿Eres amigo suyo? —pregunto.


    —No sabe lo que le conviene —tercia Charlotte.


    —Vamos, Charlie, sabes que a ti te quiero más. —Le alborota el pelo y le dedica una sonrisa inocente.


    Charlotte lo mira ceñuda.


    —Venga ya, ¡el pelo no!


    —No te cabrees, Char, sabes que Chase es amigo de todo el mundo —apunta Erik.


    Un chico llama a Erik desde el otro lado de la clase, y él se disculpa y se va con él justo cuando Charlotte se pone a hablar con una chica que tiene a su izquierda. Miro a Chase y no lo puedo evitar.


    —¿Sabes que eres igualito a...?


    —Ya, ya, Dave Franco. Me lo dicen un montón. —Chase me corta.


    —No pareces muy entusiasmado —comento.


    —Es que no creo que me parezca a él. Además, no es exactamente un cumplido —murmura.


    Lo miro boquiabierta. ¿En qué mundo no es un cumplido que te comparen con Dave Franco, que aparte de estar superbueno tiene talento?


    —¿En serio? Creo que Dave Franco es supersexy, me lo tiraría sin dudarlo si se presentara la oportunidad —le digo con sinceridad antes de que mi cerebro dé alcance a mi boca. Me sonríe, dándose cuenta de mi metedura de pata.


    —Así que te lo harías conmigo si te diera la oportunidad, ¿no? —Enarca una ceja y me sonríe de nuevo.


    Le acabo de decir indirectamente que me lo montaría con él... Necesito ya mismo un filtro cerebro-boca.


    —¿Qué? —Me hago la tonta.


    —Acabas de decir que te lo harías con Dave Franco porque es «supersexy» —entrecomilla las palabras con los dedos—, y como has dicho que me parezco a Dave Franco, crees que soy supersexy, y por tanto te lo quieres hacer conmigo. —Me sonríe con aire triunfal.


    —Sí, bueno, pero como tú no crees que te parezcas a él, creo que has perdido tu oportunidad —flirteo, dedicándole una sonrisa inocente y volviéndome hacia delante justo cuando suena el timbre.
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    Después de Química, Charlotte, muy emocionada, me lleva por los pasillos hacia la cafetería mientras charla animadamente de todo lo habido y por haber.


    Cuando una ve esas películas o programas en los que hay una chica nueva en el instituto, siempre hay otra chica que decide hacerse amiga de ella y acaban siendo íntimas... Bueno, pues espero que eso sea lo que está pasando ahora mismo con Charlotte y conmigo. Es genial, y me recuerda a mí misma en algunas cosas, aunque no tantas como para que resulte aburrido.


    La cafetería es enorme y está llena a reventar de adolescentes hambrientos y ruidosos. Charlotte me lleva a una mesa más o menos del centro donde ya hay cuatro personas y se aclara la garganta con aire teatral.


    —Chicos, os presento a mi nueva amiga, Amelia. A partir de ahora se sentará con nosotros y todos seremos superíntimos —exclama al tiempo que me echa los brazos al cuello.


    Los que están sentados me sonríen con amabilidad y algunos me saludan con la mano, a modo de muda disculpa por las payasadas de su amiga.


    —Charlotte siempre tan peliculera. Será mejor que te controles, la vas a asustar —dice Chase cuando se acerca por detrás con Erik y se sientan a la mesa.


    Charlotte y yo nos sentamos también, y ella se encarga de hacer las presentaciones. Se me dan muy mal los nombres y me siento fatal cuando se me olvidan nada más decírmelos.


    Una vez más, después de preguntarse entre ellos de qué les sueno, sale a relucir el incidente con Aiden.


    —Yo lo vi todo, y llegué a temer por tu vida —asegura una chica que creo que se llama Sierra.


    —¿Es que Aiden es violento? —pregunto.


    —¿Aiden? No. Ninguno de ellos lo es —responde otra que mira hacia una mesa situada detrás de nosotras, cuyo nombre estoy bastante segura de que es Tamara.


    Todos nos volvemos, y al seguir su mirada vemos al mismísimo grupo de modelos de Abercrombie, sentados con unas chicas superguapas.


    —Pueden ser encantadores cuando quieren, sobre todo Aiden. Todo el mundo sabe que las relaciones no son lo suyo, pero las chicas no pueden evitar confiar en que serán ellas las que los hagan cambiar de opinión. Ya sabéis, como todos esos programas y libros ñoños en los que el tío cambia por esa chica especial —añade Tamara, y se calla, con el deseo escrito en la cara al mirar a la mesa de Aiden.


    —Esos libros son una estupidez. No se puede cambiar a alguien radicalmente sin más. Si no quieren una relación, no quieren una relación. Por muy especial que te creas que eres o por mucho que creas que les gustas, no cambiarán hasta que no quieran cambiar —afirma Sierra, acabando con las fantasías que se le puedan estar pasando por la cabeza a Tamara.


    —Ya, pero tienes que reconocer que las fiestas que dan son lo más —apunta otro chico que ya estaba sentado a la mesa, antes de entrechocar el puño con el tío que tiene al lado, como si ambos recordaran lo bien que se lo han pasado en ellas.


    —La rubia que prácticamente está sentada encima de Aiden es Kaitlyn Anderson. Es de la que te hablaba antes, la zorra reina de este sitio, porque es guapa y delgada y su madre es la directora. Se suele sentar con ellos —me cuenta Charlotte.


    —Aunque no le cae bien a ninguno, más bien la aguantan —añade Chase.


    —La cosa es —dice Charlotte, que está claro que se ha molestado por que la hayan interrumpido a mitad de explicación— que está locamente enamorada de Aiden, y es muy posesiva con él...


    —Aunque él la ha mandado a la mierda tantas veces que ya ni se acuerda. Sin embargo, ella va detrás de él y pasa de los insultos. Se le ha metido en la cabeza que serían la pareja perfecta y ahora está haciendo todo lo posible para que esa fantasía se convierta en realidad —la interrumpe una vez más Chase, y ella le lanza una mirada asesina—. ¿Qué? Ese tío es mi amigo, sólo ayudo a aportar otra perspectiva a lo que dices. —Le guiña un ojo.


    —Bueno, como iba diciendo, es una zorra. Kaitlyn y su segunda de a bordo, Makayla Thomas, y sus perritos falderos, esas pobres aspirantes a Barbie, son lo peor. Procura relacionarte con ellas lo menos posible.


    —O nada —precisa Sierra.


    Vuelvo la cabeza hacia la mesa de Aiden, donde Kaitlyn está hablando con otras chicas. Por lo que veo, es la clásica zorra reina que sale en todas las películas y los libros. Delgada, rubia platino, con una ropa que le marca el tipo y esa mirada de perdonavidas en la cara.


    —Creo que podría con ella —digo, volviendo la cabeza.


    —Si alguien puede, es probable que seas tú. —Sierra sonríe—. Vi con mis propios ojos lo bien que se supo defender Amelia. Ojalá tuviera yo los huevos para hacer eso, ahí fue cuando decidí que me caías bien —me confiesa risueña.


    El resto de la mesa asiente, y Charlotte esboza una sonrisa enorme a mi lado.


    La verdad es que es curioso lo que provoca que unos desconocidos le den el visto bueno a uno: te hacen sentir que no eras nada antes de que esas personas a las que no has visto en tu vida, y que podrían ser perfectamente otras, decidieran darte el visto bueno.


    A cambio les sonrío, y abro el bolso para sacar la comida mientras la conversación deja de centrarse en mí para ocuparse de un profesor de matemáticas ruso chiflado que tiene uno de los chicos.


    Tamara está haciendo una imitación espantosa del acento ruso con la que nos estamos partiendo de risa cuando, de pronto, las chicas dejan de reír y miran algo que hay detrás de mí con seriedad.


    Los chicos continúan con las imitaciones, sin darse cuenta de que Tamara y Sierra han parado de reírse de repente; pero Charlotte y yo seguimos su mirada y vemos que Aiden viene directo a nuestra mesa.


    Está buenísimo, como de costumbre. La camiseta se le tensa en el pecho, acentuando lo ancho que es y resaltando algo los abdominales que estoy segura de que se esconden debajo. Sigue hacia nuestra mesa, sus ojos, por algún motivo, fijos en mí.


    Se para al llegar y me mira.


    —Amelia.


    Me avergüenza admitir que el corazón me da un pequeño vuelco cuando pronuncia mi nombre. ¿Por qué tiene que ser tan puñeteramente perfecto?


    —Hola, Aiden —lo saluda Chase.


    —Hola, tío, ¿cómo te fue con la pelirroja aquella? —se interesa Aiden mientras intercambian ese saludo entre colegas.


    —Demasiado aburrida para mi gusto. —Chase le guiña un ojo.


    —Eso te lo podría haber dicho yo —se burla Aiden. Luego me mira—. Tengo que hablar con Amelia.


    Noto que todos los ojos me observan. Aiden arquea una ceja mientras espera mi respuesta.


    Lo miro, asimismo, arqueando una ceja.


    —Vaya, así que hoy estamos dispuestos a ser amables.


    Me mira molesto.


    —¿Vas a empezar con esa actitud?


    —Dice el tío que le suelta unas cuantas frescas a una chica cuando choca contra ella.


    Lanza un suspiro exasperado y se pasa la mano por el pelo.


    —Sólo será un momento.


    Interesada en lo que tiene que decir, y puesto que al parecer no tiene pensado asesinarme, decido escucharlo. Me meto la comida en el bolso y me levanto. Al darse cuenta de que voy de buena gana, Aiden da media vuelta y echa a andar para salir de la cafetería, dando por sentado que voy detrás.


    Pongo los ojos en blanco y miro a Charlotte, le dedico una sonrisilla y me vuelvo para ir en busca de Aiden.
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    Cuando salgo de la cafetería veo que Aiden está apoyado en la pared, con los brazos cruzados, esperándome. Me paro delante de él, cruzando asimismo los brazos y mirando sus ojos de color gris oscuro.


    Se separa de la pared, aunque sigue con los brazos cruzados.


    —Mason me contó lo que pasó.


    —Ah, vale. —Supongo que su promesa de no decírselo a nadie no incluía a su mejor amigo.


    —Bueno, sigues aquí, así que yo diría que sobreviviste.


    —Estoy bien. Gracias por tu preocupación, es de lo más reconfortante.


    —De verdad que deberías mirar por dónde vas por el pasillo, sobre todo si piensas ir tan deprisa.


    —¿Hay alguna razón por la que quieras hablar conmigo? Porque llevo todo el día pensando en la hora de la comida y me la estás fastidiando sin motivo.


    Si me ha pedido que saliera esperando que le implore perdón por lo que le dije en el pasillo aquel día está muy equivocado. No pienso pedirle perdón ni de coña; en mi opinión, necesitaba oír lo que le dije.


    Me mira achinando los ojos.


    —¿Por qué te empeñas en hacerlo todo tan difícil y complicado?


    —En serio, quedan unos siete minutos para comer y aún tengo hambre, así que...


    —No sabía que te haría daño. No era mi intención —suelta, y parece incómodo.


    Madre mía... ¿Se siente mal por lo de mis costillas? ¿Es éste su pobre intento de pedir disculpas?


    —No pareció importarte mucho ponerme a caldo de mala manera cuando fuiste tú el que chocó contra mí. Las palabras también pueden hacer daño, ¿sabes?


    —Me refiero a la parte física. No era mi intención que acabaras en el hospital. —Se ve que cada vez está más frustrado—. Además, lo que tú me dijiste a mí fue diez veces peor que lo que te dije yo.


    —Vaya, es lo más bonito que me has dicho hasta ahora —suelto, exagerando, con voz de estar locamente enamorada y llevándome la mano derecha al corazón.


    Pone los ojos en blanco. Vaya una mierda de disculpa. Por ahora no ha dicho nada que me quite las ganas de darle un puñetazo en la cara por ser tan insoportable.


    —¿Hay alguna vez que no seas tan estúpida? Estoy intentando disculparme, pero me lo estás poniendo muy difícil.


    —¿Hay alguna vez que no seas tan capullo? Y es probable que ésta sea la peor disculpa que he oído en mi vida. Ni siquiera merece que se considere una disculpa. Ha sido más un insulto sutil que una muestra de preocupación de verdad.


    —Estás aquí, cari.


    Al volverme, veo que la voz pertenece a la rubia platino de la que me ha hablado antes Charlotte.


    Kaitlyn pasa a mi lado para ponerse muy cerca de Aiden y después me mira de reojo.


    —¿Nos has dejado para hablar con ésta?


    Técnicamente ni siquiera la conozco aún y ya sé que no la soporto. De cerca veo que tiene unos ojos azules fríos y un piercing en la nariz, una bolita.


    —Te he dicho que no me llames «cari», no estamos saliendo, así que a dónde vaya o deje de ir no es asunto tuyo —espeta Aiden, claramente mosqueado.


    —Es que creo que podrías hacer cosas mucho mejores con tu tiempo que hablar con esta marginada. ¿Por qué no pasamos de cuarta y vamos a tu casa a hacer algo que merezca mucho más la pena? —Le pasa la mano por el pecho, utilizando lo que me figuro que debe de ser un tono seductor.


    —Eso no va a pasar nunca. En serio, Kaitlyn, déjalo ya, estoy hasta las narices de esta mierda. —Y la aparta.


    Al ver que esto no es asunto mío, me vuelvo y echo a andar hacia mi taquilla, pues creo que ya no tiene sentido regresar a la cafetería cuando la hora de la comida casi ha terminado. Enfilo el pasillo y doy la vuelta a la esquina cuando una mano me rodea el brazo, haciendo que me pare y me vuelva.


    Aiden me suelta en el acto, y me doy cuenta de que se las ha arreglado para librarse de Kaitlyn.


    —Mira, sólo quería asegurarme de que estás bien.


    —Estoy bien. Y estoy segura de que Mason o Noah te habrán dicho que no te echo la culpa, así que esta noche podrás dormir como un tronco ahora que sabes que no te mintieron. No sabías que tenía mal las costillas, pero hazme un favor: no vuelvas a secuestrar y tirar al suelo a ninguna chica en el futuro. —Me vuelvo y sigo hacia mi taquilla.


    Uf, todo en Aiden es tan irritante: su estúpido cuerpo, su estúpida cara, sus estúpidos ojos, su estúpida personalidad, hasta su forma de pasarse la mano por el pelo es estúpida. La verdad es que me saca de quicio ser consciente de que podría sustituir sin problema cuatro de esos cinco «estúpidos» por «perfectos»; la personalidad da asco, eso sí.


    Después de coger los libros de Inglés y ver que me quedan cinco minutos hasta que suene el timbre, decido ir hacia la clase, que está en la otra punta del instituto.


    —No tienes nada que hacer con él, ¿sabes? —Cuando levanto la cabeza veo que esa voz nasal, de Kaitlyn, va dirigida a mí.


    Va con esa otra chica, creo que se llama Melissa o Marcella o algo por el estilo, y la rodea su grupo de perritos falderos rubios.


    Después, no sé cómo, el grupito se las arregla para rodearme a mí, con lo que no tengo más remedio que soportar el demencial enfrentamiento.


    —¿Perdona?


    —Makayla, ¿tú crees que está sorda? —Kaitlyn mira a su segunda de a bordo, de pelo negro, la única que no es rubia del grupo y la chica que yo pensaba que se llamaba Melissa. Casi acierto.


    —¡Dice que no tienes nada que...!


    —No estoy sorda, no hace falta que me chilles —espeto a Makayla.


    —Bien, entonces me oirás cuando te diga que no te acerques a Aiden. Es mío. Siempre lo ha sido y siempre lo será.


    Acabo de comprobar que Kaitlyn se engaña a sí misma.


    —¿Tú has oído lo mismo que yo hace dos minutos? Porque me acuerdo a la perfección de que Aiden te ha dicho que te vayas a la mierda. —La verdad es que me importan un pimiento los problemas que tenga con su novio imaginario, y también le podría haber dicho que no me interesa Aiden, pero por algún motivo siento la necesidad de defenderme.


    —Será mío. Todo el mundo sabe que prácticamente estamos saliendo. Así que te advierto que te quites de en medio o tendremos un puto problema.


    Ni siquiera me gusta Aiden. Es un capullo, un capullo que está muy bueno, aunque llegado el momento tendríamos que hablar. Y a pesar de que mi cuerpo se siente atraído por él, cada vez que abre la boca a mi cerebro le da algo.


    —No tengo tiempo para estas chorradas —murmuro, e intento esquivar a Kaitlyn y sus drones. Ellas me impiden el paso, está claro que no han terminado conmigo—. Si tiro un palo, ¿os largaréis? —suelto, pues empiezo a hartarme.


    —Zorra, estoy intentando ser maja y avisarte. Si no te apartas de mi chico, pasarán cosas y querrás volver al agujero del que saliste —amenaza Kaitlyn, achinando los ojos.


    —No te preocupes por mí, preocúpate por tus cejas.


    Me mira boquiabierta y se lleva las manos a las cejas.


    Lo cierto es que no les pasa nada, pero sabiendo cómo son las chicas como ella, la más mínima imperfección en su aspecto basta para dejarlas tocadas, sobre todo si se trata de uno de los rasgos más importantes de un rostro, como las cejas.


    Dicho esto, me abro paso por el grupo y veo a Mason apoyado en una taquilla, con cara de estar pasándoselo bien. Sigo adelante, se pone a mi lado y echa a andar conmigo.


    —Eres una cajita de sorpresas, koala.


    Lo miro confundida.


    —¿Me acabas de llamar osa koala?


    —Los koalas no son osos, son marsupiales, pero sí, te pega. Pareces mona e inocente, pero cuando te sacan de quicio tienes muy mal genio, como los koalas.


    Arqueo una ceja.


    —No estoy segura de si es un cumplido.


    —Podría serlo. —Me guiña un ojo—. Es la segunda vez que te veo plantarle cara a alguien con malas pulgas, y de las dos has salido airosa. Esta vez iba a intervenir, pero te las has apañado muy bien. Y ha sido muy divertido.


    Miro su sonrisa fácil y sus ojos de color chocolate, con esas arruguillas de reírse. Es fácil ver por qué Mason es un rompecorazones; podría verme cometiendo alguna estupidez, como enamorarme de él, si no fuera tan lista.


    —Me alegro de parecerte divertida. Y gracias por no contarle a Aiden lo que pasó, como prometiste. —Me aseguro de que quede claro que estoy siendo sarcástica.


    —El sarcasmo es la forma más baja de humor —finge regañarme, risueño.


    —Si no usara el sarcasmo tendría que decirle abiertamente al personal que es idiota, lo cual se considera una grosería, y no me han educado así —bromeo, respondiendo a su sonrisa con otra.


    Mason se ríe de mí y nos detenemos cuando el pasillo se divide. Nos miramos el uno al otro.


    —Siempre tienes una respuesta para todo, ¿eh?


    —Las chicas listas siempre la tienen. —Le guiño un ojo y enfilo el pasillo de la izquierda, rezando en silencio para que él vaya por el de la derecha, porque lo que he dicho para terminar ha estado muy bien, y sería raro que ahora tuviese que ir por donde voy yo.
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    Resulta que, por suerte, Mason va hacia la derecha, y me felicito para mis adentros.


    Llego al aula donde voy a dar Inglés y veo que Chase y Charlotte están hablando con otras personas en la puerta.


    —Eh, hemos visto que Aiden volvía a la cafetería, ¿adónde has ido? —me pregunta Chase cuando me acerco a ellos.


    —He ido a la taquilla y después he decidido venir directamente a clase.


    —¿No has tardado mucho? —pregunta Charlotte.


    —Las Lalaloopsies me han acorralado y les he plantado cara.


    Chase me mira sorprendido.


    —Las ¿qué?


    —Las Lalaloopsies, ya sabes, como las muñecas.


    —¿Esas de los botones en los ojos que daban yuyu?


    —Sí, ésas. Empezaba a estar harta de llamarlas «Kaitlyn y sus aspirantes a Barbie», porque no son lo bastante cool para compararlas con la Barbie. Además, Lalaloopsy les pega mucho más, porque parecen monas desde lejos pero cuando las tienes cerca les ves esos ojos muertos, sin vida, espeluznantes.


    Chase y Charlotte se miran y se ríen a carcajadas.


    —¡Me encanta! ¿Por qué coño no se nos ha ocurrido antes? —pregunta Charlotte a Chase.


    —Está claro que no tenemos tanta imaginación como Amelia.


    —No es culpa vuestra, de pequeña no pensaba convertirme en una zorra insensible cuando fuera mayor, y sin embargo mirad —bromeo, y me río con ellos.


    Suena el timbre y Chase entra en nuestra clase de Inglés; el profesor aún no está. Miro a Charlotte, ligeramente esperanzada.


    —No estás en esta clase, ¿no?


    —No, estoy un par de puertas más allá, pero te veo en tu taquilla cuando acaben las clases, quiero que me cuentes lo que ha pasado a la hora de comer. —Me mira con ese brillo malicioso en los ojos, ya que sabe que mis encontronazos con Aiden y las Lalaloopsies seguro que tienen miga.


    —Te veo después de sexta. —Le guiño un ojo y entro, siguiendo los pasos de Chase, que lo ha hecho poco antes.


    Como el profesor no ha llegado, la gente está en grupitos, hablando y cotilleando. Echo un vistazo a mi alrededor, sintiéndome un tanto rara plantada ahí delante, sin saber adónde ir.


    Chase está sentado a una mesa hacia el final, de espaldas a mí, hablando animadamente con un grupo de chicos. No quiero pegarme a él, sería incómodo, así que voy hacia el centro y me siento sola frente a una mesa doble.


    Cuando estoy sacando el cuaderno, oigo que alguien mueve la silla de al lado y levanto la vista.


    —Hola. —Una chica de pelo largo castaño, casi negro, y unos vivos ojos azules se sienta a mi lado.


    —Hola. —Sonrío.


    —Tú debes de ser la nueva, Amelia, ¿no? Soy Annalisa. —A sus labios, de un rojo oscuro, aflora una sonrisa.


    Algo en mi cabeza se activa, me dice que ese nombre ya lo he oído, pero no le hago caso, ya que la chica me mira con expectación.


    —Pues sí. A ver si lo adivino: te estás preguntando cómo he conseguido escapar del Área 51 o cómo he logrado volver de un país tercermundista o algo por el estilo, ¿a que sí?


    Se ríe.


    —Supongo que te habrán llegado los rumores que corrieron cuando te fuiste, hace un par de semanas. Y no, eran ridículos, no soy tan crédula como la mayoría de la gente de aquí. Además, Aiden es un gilipollas, eso sí, pero jamás le haría a nadie algo así.


    Su familiaridad con Aiden me hace desconfiar de inmediato de ella.


    —¿Eres amiga suya?


    —A veces me gustaría no serlo —espeta—. Salgo con su mejor amigo, Julian.


    ¡Eso es! Sabía que me sonaba su nombre. Charlotte me ha hablado de ella antes, en la cafetería.


    —La verdad es que no es un mal chico, y cuando se abre es divertido. Es increíble con la gente que le importa, pero a veces puede ser un gilipollas —remata.


    —Lo he visto con mis propios ojos, soy consciente de hasta qué punto puede ser un gilipollas.


    Se ríe de nuevo.


    —Lo sé, llegué a tiempo de oír cómo lo ponías a caldo, casi me meo de risa. Los chicos siempre se están tirando pullas entre ellos, pero fue divertido ver hacerlo a otro, sobre todo a alguien con una pinta tan inocente, con falda y tacones.


    —Mason y Noah dijeron prácticamente lo mismo.


    —Sí, son muy majos, se partieron de risa, pero, ya sabes, los tíos son orgullosos, por eso Aiden reaccionó así. Pero se siente fatal con lo que pasó. No ha llegado a decirlo en voz alta, pero si lo conoces se ve que se quedó tocado.


    —Ya, hoy me ha pedido perdón..., más o menos.


    Casi se atraganta cuando lo digo.


    —¿Que ha hecho ¡qué!? Cuéntame qué ha pasado.


    Le cuento lo que Aiden ha dicho en el pasillo, dejando fuera todo lo relativo a Kaitlyn.


    —Vaya, que yo sepa, Aiden no se ha disculpado en su vida ni se ha sentido mal por nada de lo que ha hecho, y aunque no haya sido una disculpa en condiciones, tratándose de Aiden es lo más parecido a una.


    —Así que debería sentir que es un honor —replico sarcástica.


    Cuando llega el profesor —tarde, debería añadir—, la clase empieza y Annalisa y yo seguimos hablando en voz baja.


    A pesar de que es amiga de ese grupo de chicos, me doy cuenta de que me cae bien. Me sorprende, a decir verdad, porque no me imaginaba a uno de esos chicos con alguien como ella. Cuando Charlotte me ha hablado de la novia de Julian, me lo he imaginado con alguien más como... Kaitlyn.


    Annalisa tiene el pelo largo y castaño, casi negro, y la tez blanca, algo que acentúan el lápiz de labios rojo oscuro y sus vivos ojos azules. Tira un poco a gótica, aunque no tanto como para ser inaccesible. A pesar de que no conozco a Julian, me siento orgullosa de él por salir con alguien tan distinto a Kaitlyn.


    Cuando la clase termina, me pongo a recoger mis cosas.


    —¿Adónde vas ahora? —me pregunta Annalisa mientras mete las suyas en su mochila negra Jansport.


    Tengo una hora libre y no me he parado a pensar adónde puedo ir. He sido la nueva tres veces en lo que va de año, y en cada instituto había un sitio distinto al que ir.


    ¿Qué hace aquí la gente cuando no tiene clase? ¿Va a la biblioteca? ¿Sale del insti y va a otro sitio? ¿Se tumba bajo los árboles de fuera?


    Odio ser la nueva.


    —Pues tengo una hora libre, así que no sé muy bien qué hacer —admito ligeramente incómoda.


    —¡Yo también! —exclama—. Podemos hacer algo juntas. Te enseñaré el sitio al que me gusta ir cuando tengo un rato libre.


    


    


    Resulta que el sitio preferido de Annalisa se encuentra a cinco minutos en coche del instituto. Poco después estamos sentadas en un café muy tranquilo, con un té cada una, mirando la animada calle por la ventana.


    Entiendo por qué le gusta venir a este sitio. La luz es tenue, con velitas en cada mesa. Está decorado en tonos morados y rojos oscuros, pero en lugar de tener un aire romántico el ambiente es muy tranquilo y relajado.


    He averiguado muchas cosas sobre Annalisa en el poco tiempo que llevamos juntas. Es distinta de la mayoría de las chicas que he conocido en este instituto. No le importa lo que piensan los demás, de verdad, y está muy segura de quién es. Expresa sus opiniones libremente, y lo cierto es que es una tía muy guay.


    También me he dado cuenta de que se le da bien observar a la gente.


    Yo nunca he sido buena en eso, sobre todo porque no tengo mucha creatividad. Sin embargo, Annalisa es justo lo contrario, y estoy muerta de risa con lo que suelta por esa boquita.


    —Vale, ahora prueba tú —me anima, mirando otra vez por la ventana.


    —Bueno, vale. —Miro y veo a una chica de veintipocos años sentada en un banco con un vaso de Starbucks en una mano y el móvil en la otra, pegado a la oreja. Sería guapa si supiera maquillarse en condiciones.


    No oímos nada, pero es bastante evidente que está muy cabreada, grita por teléfono y hace unos gestos exagerados con la mano al hablar.


    —Vale, ésa de ahí —sugiero, señalando a la rubia cabreada. Annalisa se vuelve para mirar.


    Pongo voz de pito para parecer la típica animadora rubia cabeza hueca, y digo, al compás de sus exagerados movimientos de mano:


    —Estoy taaan cabreada con Fabrizio, mi estilista... Le dije que quería las extensiones en tono miel dorado, pero me las hizo miel oro, en el mejor de los casos. Por Dios, ¿para qué tener estilistas si ni siquiera son capaces de hacer bien algo tan básico como distinguir los colores?


    Annalisa se ríe, haciéndome reír a mí.


    —No está mal. Mejorarás con la práctica.


    —¿Sí? Iba a comentar que las pestañas postizas que lleva son demasiado largas para su cara, pero no sabía cómo meterlo con lo de las extensiones.


    Annalisa pone los ojos en blanco.


    —Que algunas chicas lleven extensiones y pestañas postizas a diario me deja pasmada, porque a mí hasta me cuesta ponerme bragas todos los días.


    Casi me atraganto de la risa con el té que me estoy bebiendo.


    —¡Sí, ¿no?! Ser chica es ridículo, los tíos lo tienen mucho más fácil. Si, por ejemplo, me presentara en el instituto con una camiseta y un pantalón de chándal suelto me despellejarían, pero cuando lo hacen los tíos es «sexy». Por favor, lo del doble rasero no podría ser más real ahora mismo.


    Nos reímos las dos.


    —Recuerdo la primera vez que Julian me vio sin maquillar. Es como si ni siquiera supiese que mis párpados son del color de mi piel. Te juro que el tío pensaba que había nacido con sombra de ojos y raya negra o algo por el estilo. —Annalisa se ríe.


    Cuando me recuerda que se relaciona con «Los Chicos» (así es como he decidido referirme a ellos) es como recibir un jarro de agua fría en la cara. Annalisa mola tanto que se me ha olvidado que sale con alguien que es amigo de Aiden y que probablemente sea tan esnob como él.


    Madre mía, ¿será amiga de las Lalaloopsies? Estaban comiendo con Aiden. Y Julian es amigo de Aiden, así que seguro que se sienta a esa mesa. Y Annalisa sale con Julian, con lo que ella también se sentará... con las Lalaloopsies. No me puedo creer la mala suerte que tengo. Hago unos amigos que molan mucho y una de ellos es amiga de Kaitlyn y sus zorras. Por muy bien que me caiga Annalisa, no creo que pueda ser amiga suya si es amiga de las Lalaloopsies.


    Ella se da cuenta de mi repentino cambio.


    —¿Qué pasa?


    Decido preguntarle sin más para averiguarlo.


    —¿Qué opinas de Kaitlyn?


    Me mira sorprendida.


    —¿Te refieres al demonio en persona? Lo cierto es que es bastante maja cuando no habla. Y cuando no te mira. Y si está en otro sitio, en otro estado, en otro país. Sin cobertura ni wifi. Si se cumplen todas esas condiciones, sí, mola.


    Me río.


    —¿Y si está en el mismo sitio que tú... o sentada a la misma mesa?


    —Ya, quieres decir si tuviese que relacionarme con ella. Uf, no la soporto. Y lo sabe, sabe que todo mi grupo de amigos la odia. Pero está tan colada por Aiden que sigue intentando dar con la manera de pegarse a nosotros.


    —Sí, es verdad que hoy parecía desesperada.


    —¡Te has relacionado con ella! ¡¿En su hábitat natural?!


    —Sí. Ha gritado a Aiden por haberla dejado para hablar conmigo y después ha venido detrás de mí con su pandilla para advertirme que no me acercara a él.


    —¿Después de que Aiden te pidiera perdón más o menos?


    Decido contarle lo sucedido, desde que se ha pegado a Aiden hasta que me ha dicho que si estaba sorda, y también que me he metido con sus cejas.


    —Por favor, cómo me habría gustado ver la cara que ha puesto cuando le has dicho que se preocupase por sus cejas. Yo suelo recurrir al clásico «que te den, zorra», pero tus insultos le habrán tocado el coco. —Annalisa se ríe, y me alegro de que no pueda ver a esas chicas.


    La verdad es que me gusta ser amiga suya, aunque sigo sin poder evitar preguntarme por qué alguien tan genial como ella sale con uno de Los Chicos. Puede que Julian no sea tan malo como creo, porque Annalisa no me parece que sea de las que aguantan gilipolleces. Julian es el único miembro al que aún no conozco, y puesto que todos los demás son simpáticos (aparte de Aiden, claro), es posible que el primero de Los Chicos al que dio la casualidad de que conocí fuera el capullo del grupo.


    Salimos del café y, por desgracia, a sexta hora no estamos juntas, pero nos damos el teléfono y prometemos sentarnos juntas al día siguiente en Inglés y hacer algo en la hora libre.


    Llego a mi última hora un pelín tarde, aún pensando en esos chicos. La verdad es que todos parecen muy simpáticos, y, aunque no conozco a Julian, tiene que serlo también por fuerza para que Annalisa salga con él.


    Llego tarde, pero la clase todavía no ha empezado; no me lo puedo creer, todas las clases a las que he ido hoy han comenzado tarde. El profesor está sentado a su mesa, hojeando el libro de texto, y todo el mundo está en su sitio.


    Me quedo parada, incómoda, buscando dónde sentarme en esa aula llena de mesas de dos, cuando de pronto me quedo sin aire. Sólo hay un sitio libre, y es justo al lado de ese grandísimo gruñón: Aiden.
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    Tras mirar de nuevo para asegurarme de que la vista no me engaña, suspiro al darme cuenta de que no me queda más remedio que sentarme al lado de Aiden.


    Echo a andar hacia donde él se encuentra, en medio de la clase, y me doy cuenta de que está hablando con las dos personas que hay sentadas detrás. Sonrío al ver que esas dos personas son Mason y Noah; al menos ellos harán que esta experiencia resulte menos violenta.


    Sin embargo, es posible que no sea para tanto: Aiden se ha disculpado por ser un capullo (más o menos) y yo le he dicho que no lo consideraba responsable de lo de mis costillas. Quizá podamos tomarnos esto como una especie de nuevo comienzo. Cuando llego hasta él, decido que debería ser maja, pero no tan maja como para que piense que quiero que seamos amigos: ser maja y respetuosa como lo es uno automáticamente cuando su madre le presenta a sus compañeros de trabajo.


    Cuando llego a la mesa, los tres chicos me miran y dos de ellos esbozan una amplia sonrisa.


    —Hola —digo, con una sonrisa mínima. Luego miro a Aiden—: ¿Hay alguien aquí? —Señalo el asiento vacío a su lado.


    Me mira, al parecer enzarzado en alguna lucha interna.


    —No —contesta al cabo de unos segundos. Entonces quita la bolsa que tenía en la silla libre y la deja en el suelo para que me siente.


    Le dedico otra sonrisa pequeña, con los labios cerrados, dejo mi bolso en la mesa y me siento a su lado.


    —¡Amelia! —Me vuelvo al oír el saludo entusiasta de Noah—. Te echaba de menos. ¿Qué tal tu primer día?


    —Noah, pero si te he visto hace cuatro horas y media. —No puedo evitar sonreír.


    Noah es la clase de persona con la que es imposible no sonreír. Es como un hermano pequeño mono, inocente... Sólo que no tan inocente, teniendo en cuenta que es probable que se haya acostado con más chicas de las que se pueden contar con las dos manos.


    —¿Y...? Eso no significa que...


    —Muy bien, clase, páginas de la cincuenta y siete a la sesenta y ocho.


    A Noah lo interrumpe un profesor con pinta de darle todo igual. Me vuelvo hacia la pizarra y saco el libro.


    —Tomad apuntes y responded a las preguntas de las páginas sesenta y nueve y setenta. Hacedlo en pareja, individualmente o en grupo, me da lo mismo, la verdad.


    Lanzo un suspiro para mis adentros cuando el profesor vuelve a su mesa y abre el portátil. Está claro que es una de esas clases en las que uno ha de aprender por su cuenta.


    —Osa k., ¿quieres ser mi pareja?


    Me vuelvo al caer en que Mason se dirige a mí.


    —¿Osa k.?


    —K de koala.


    —Pensaba que los koalas no eran osos.


    —Y no lo son, pero suena mucho mejor llamarte Osa k. que koala.


    Me ruborizo y lo odio.


    —¿Por qué no me llamas Amelia?


    —Porque todo el mundo te llama Amelia, no sería algo tuyo y mío.


    Me ruborizo más. ¿Está pasando algo raro? Creo que está pasando algo raro. A mi lado, veo que Aiden pone los ojos en blanco. ¿Qué le pasa? Un momento, ¿a mí qué me importa?


    Me centro de nuevo en Mason, lo miro a los ojos y me doy cuenta de lo intensos que son. Es un encanto, entiendo que las chicas se cuelguen de él con tanta facilidad, porque es...


    —Eh, ¡no es justo! —Dejo de mirar embobada los hipnóticos ojos de Mason cuando la voz de Noah me devuelve a la tierra. Lo miro.


    »Yo quiero que Amelia y yo tengamos algo suyo y mío. Amelia, ¿por qué no tenemos algo tuyo y mío?


    Me encojo de hombros y le dedico una sonrisilla.


    —Lugar equivocado, momento equivocado, supongo.


    —Bueno, pues a partir de ahora mismo el objetivo de mi vida será encontrar ese algo nuestro —afirma Noah.


    —Joder, tíos, ¿por qué no os vais a una habitación? Intento estudiar Mates y con vuestro patético flirteo me cuesta concentrarme. —Un Aiden sumamente irascible nos corta la risa.


    Supongo que vuelve a ser un gilipollas.


    —Está celoso porque no tiene algo con Amelia, como nosotros —le dice Noah a Mason en un aparte.


    —¡No estoy celoso! —gruñe Aiden, haciendo que nos mire la clase entera y, sorprendentemente, incluso el profesor.


    —¿Le importaría aclararnos de qué no está celoso, señor Parker? —le pregunta éste.


    Aiden entrecierra los ojos. Casi noto cómo se muerde la lengua para no soltar algo ofensivo, que sin duda haría que acabase en el despacho de la directora.


    Por lo visto Mason también lo capta, porque interviene antes de que Aiden se meta en un lío.


    —Nada, sólo estábamos diciendo que Aiden nos tiene celos porque sabemos la respuesta a una pregunta y él no. Pero no se preocupe, ya se la explicamos nosotros.


    El profesor, al que al parecer ya le aburre el tema, considera la respuesta adecuada y vuelve a centrarse en su portátil.


    —¡¿Tú de qué coño vas, tío?! —Aiden se vuelve y fulmina con la mirada a su mejor amigo.


    —Tío, Mason te acaba de salvar el culo. No te pueden volver a expulsar, y es lo que nos veíamos venir si no hacía algo —señala Noah con toda lógica.


    —Al menos se te podría haber ocurrido una excusa mejor, más creíble. Todos sabemos que tengo más cerebro que vosotros, gilipollas.


    —De eso nada. Te doy cien vueltas en Mates —replica Noah.


    —Noah, pero si te pierdes atándote los zapatos —señala Mason.


    —¡¿Y eso qué tiene que ver con las matemáticas?!


    —Entonces, ¿va a ayudarme alguno de los genios matemáticos con la pregunta dos o la hago yo sola? —Decido que ha llegado el momento de cortar el despliegue de bravuconería masculina.


    Dios, los tíos son tan competitivos con cosas tan triviales...


    Aiden dice algo entre dientes mientras se centra en el libro de texto.


    —Que le den. ¡Hablemos de Halloween! —propone Mason, olvidando por completo su pequeña disputa.


    —¿Qué pasa con Halloween? —pregunto, volviendo la silla.


    Noah me mira como si acabara de preguntarle de dónde vienen los niños.


    —Es este viernes.


    —¿Y...?


    —¿Tienes planes? —quiere saber Mason.


    La verdad es que no me he parado a pensar en este Halloween. Antes me encantaba disfrazarme y salir con mis amigos. Recuerdo que me gustaba mucho maquillarme y disfrazarme de lo que me apetecía, y lo mejor era que nadie podía criticarme, porque cuanto más alocado era el disfraz, mejor. Halloween era el único día en que uno podía ser lo que quisiera.


    Pero, desde que pasó ese incidente espantoso que me cambió la vida y la serie de acontecimientos que siguieron, no soporto Halloween. Se ha convertido en un día en que los niños exaltan a los homicidas y a los asesinos en serie. En el que cuanto más gore y más terrorífico es el disfraz, mejor. En el que los críos disfrutan dándose sustos de muerte. Ahora, desde entonces, no puedo pasar un Halloween sin pensar en él.


    —Probablemente me quede viendo una peli en casa o me ponga al día con los deberes —digo, con sinceridad.


    —De eso nada —afirma Noah.


    —¿Ah, no?


    —Pues no, porque vas a venir a la fiesta de Noah. —Mason me dirige una sonrisa triunfal.


    Yo. Yendo a casa de Noah. En Halloween. Rodeada de adolescentes borrachos. No lo creo.


    No me malinterpretéis, me encantan las fiestas. Puedo emborracharme e ignorar la vida de mierda que el destino me ha deparado. Puedo bailar para olvidarme de mis preocupaciones y mis problemas, y dejar que pase de todo esa noche. Pero teniendo en cuenta que esta fiesta es de Halloween, no creo que merezca la pena.


    Es sólo que no me apetece estar en una casa llena de adolescentes borrachos, la mitad de los cuales utiliza Halloween a modo de excusa para llevar la menor cantidad de ropa posible, y la otra mitad como excusa para ir por ahí pegando sustos de muerte a víctimas distraídas.


    —No creo que sea buena idea.


    —Te vas a venir, Osa k. No te vas a librar ni de coña.


    —No, en serio, tíos. No puedo.


    —No aceptaremos un no por respuesta.


    —Lo más probable es que ni os deis cuenta de si estoy o no.


    —Amelia, en serio. Tú te vienes. Es por tu propio bien.


    —¿Quién les dará chuches a los niños?


    —La obesidad infantil es un problema cada vez mayor.


    Suspiro exasperada y miro a Aiden para que me eche una mano. Seguramente no me quiere allí.


    —Aiden, diles que no voy a ir.


    Levanta la vista del libro para mirarme y después vuelve la cabeza hacia Noah y Mason.


    Se encoge de hombros.


    —La casa es de Noah. —Y se centra de nuevo en su libro de matemáticas.


    Bien, la única vez que dependo del odio que me tiene va Aiden y me sale rana. Supongo que le pega, puesto que al parecer lo suyo es cabrearme de todas las formas posibles.


    —Puedes traer a tus nuevos amigos.


    —¿A mis nuevos amigos?


    —Sí, con los que estabas sentada a la hora de comer —precisa Mason, refiriéndose a Charlotte y al resto.


    —Sí, Chase va a ir —añade Noah.


    —No sé... —Es posible que si puedo convencer a Charlotte de que vaya conmigo la cosa no sea tan mala.


    —Amelia, si no vienes iré detrás de ti por todas partes cantando Call Me Maybe todo el día a grito pelado. Y créeme, canto fatal y sé montar una buena escena —dice Noah con una chispa de picardía en los ojos.


    —No lo haría, ¿no...? —Miro a Mason para que me lo confirme, pero se limita a guiñarme un ojo.


    Miro de nuevo a Noah, que tras coger aire ruidosamente empieza:


    —«I threw a wish in the...».


    —¡Vale! ¡Vale! ¡Para! ¡Tú ganas! ¡Iré!


    Noah y Mason chocan los cinco, victoriosos, y sonríen de oreja a oreja.


    —Carly Rae Jepsen no falla nunca.


    —No sé qué será peor: que te sepas toda la letra de esa canción o que tengas el morro de cantarla a grito pelado para chantajear a tu amiga —le digo a Noah.


    —El que algo quiere algo le cuesta —sentencia Noah con un guiño.


    ¿A qué acabo de decir que sí?
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    Hoy es viernes, lo que significa que hace casi una semana que volví al instituto.


    También significa que es Halloween, y la fiesta de Noah.


    Son las 20.45, lo que significa que me queda alrededor de una hora para que Charlotte y Chase me pasen a buscar para llevarme a la fiesta.


    No me costó tanto como pensaba convencerla de que viniese. Con Chase y yo dándole el coñazo para que fuera, dijo que sí bastante pronto.


    La verdad es que me hace hasta ilusión ir. Annalisa también va; no me puedo creer que tardara tanto en caer en la cuenta de que ella también iría, cómo no.


    Me alegra decir que Annalisa y yo nos hemos hecho muy buenas amigas. Nos sentamos juntas en clase y vamos por ahí cuando tenemos alguna hora libre. Incluso le mando casi tantos mensajes como a Charlotte.


    Charlotte y yo también estamos muy unidas. La gente no para de preguntarnos si ya éramos amigas íntimas antes de que yo viniera al instituto, y nosotras nos reímos y decimos a la vez: «¡Pero si sólo nos conocemos de hace un par de días!».


    Por lo general la gente ha sido muy simpática, y huyo de Kaitlyn como de la peste, así que no me ha dado ningún problema.


    En cuanto a Aiden, de él no hay mucho que decir. Aunque vamos a dos clases juntos, hemos hecho el pacto tácito de no interponernos en el camino del otro. En Mates también hemos acordado que me sentaré un día con Mason y otro con Noah, y delante se sentará Aiden con el chico con el que no me toque a mí ese día. Se podría decir que pasa bastante de mí.


    Su falta de cordialidad conmigo la compensan Mason y Noah. La verdad es que me gusta estar con ellos, me hacen reír. Sonrío al recordar lo que ha ocurrido hoy. Llevan toda la semana intentando que Charlotte y yo nos sentemos con ellos a la hora de comer, y nosotras hemos sido capaces de decir que no durante toda la semana. O sea, ¿Charlotte y yo sentadas a la mesa con Aiden? Y si está Aiden, seguro que las Lalaloopsies se acaban presentando, y ése es un enfrentamiento que quiero evitar.


    Sin embargo, hoy, por algún extraño motivo, nos han convencido de que nos sentáramos con ellos. Debe de ser el poder de Halloween o algún ritual vudú, la verdad.


    Así que allí estábamos, Charlotte, Mason, Noah, Aiden, Chase, Annalisa y Julian, compartiendo mesa. Lo que de verdad ha debido de ser cosa de magia negra es que no aparecieran las Lalaloopsies en toda la comida; ni siquiera creo que estuviesen en el instituto. Y más extraño incluso: nos lo hemos pasado bien.


    Sí, lo admito, Charlotte y yo nos hemos divertido comiendo con Los Chicos.


    He conocido oficialmente a Julian, y mola, lo que hace que me pregunte por qué son amigos de Aiden. Su actitud negativa y antipática como de capullo no tiene nada que ver con el rollo amable y alegre de sus amigos.


    Me refiero a que casi no ha abierto la boca en toda la comida; ni siquiera se ha reído de las tonterías que ha dicho Noah. Todavía me río sólo de pensarlo.


    A la hora de comer, Charlotte ha sacado una ensalada, y Noah le ha preguntado:


    —¿Se puede saber por qué demonios te vas a comer una ensalada?


    —Tengo una boda la semana que viene y necesito perder unos kilos para que me entre el vestido —ha respondido Charlotte.


    Noah ha sacudido la cabeza como si le estuviese enseñando a un niño de primero una valiosa lección sobre la vida.


    —Pues creo que te equivocas de táctica. Cuando me pongo a dieta, lo que hago es llevarles cupcakes a mis amigos. Cuanto más engordan ellos, más en forma parezco yo.


    —Tío, así que todas esas veces que me trajiste donuts y cupcakes ¿era porque intentabas adelgazar? —ha preguntado Mason.


    Julian ha meneado la cabeza.


    —Vaya una forma de meter la pata, tío.


    El resto de la mesa no hemos podido evitar reírnos a carcajada limpia. La verdad es que ha sido divertido. Me gusta estar con gente que hace que me olvide de mirar el teléfono, y no he mirado el móvil ni una sola vez durante toda esa comida.


    El instituto King City no permite que los alumnos vayan disfrazados en Halloween; la razón es que los chavales escogen indumentarias muy poco apropiadas, así que ahora intento decidir qué ponerme para la fiesta de Noah antes de que vengan a buscarme Charlotte y Chase.


    Abro la puerta del armario y me quedo mirando un rato, como si de ese modo fuera a aparecer un disfraz como por arte de magia.


    Exasperada, lanzo un suspiro y voy al armario de mi madre para ver si me inspiro; puede que ella tenga algo que me pueda poner. Al abrir la puerta, veo un collar grande, de cuentas blancas, anudado en el extremo. Lo cojo y se me ocurre una idea perfecta.


    Corro a mi habitación y abro mi armario de nuevo. Saco un vestido negro de tirantes finos, con flecos, que me llega por la mitad del muslo. Me pongo unas medias de rejilla negras, unos zapatos de tacón negros y el collar de mi madre, y voy al cuarto de baño a peinarme y maquillarme. Me rizo un poco el pelo, me hago la raya con rabillo y me pinto los labios de rojo. Completo el look con una cinta de encaje negro que me coloco sobre el pelo, en la frente, y a la que añado una pluma en la parte de atrás.


    Listo: una flapper de los años veinte.


    Me suena el teléfono, es un mensaje de Charlotte: Pasamos a buscarte dentro de cinco minutos.


    Ya abajo, cojo un bolsito para meter las llaves, los chicles y el móvil.


    A las 21.34 veo el coche de Chase. Mi madre no está en casa, con lo que no tengo que oír el discurso de que debo ser responsable, no dejar por ahí la copa, beber sólo de botellas cerradas, no subirme a un coche con alguien que haya bebido y todos esos consejos de sentido común que me suelta cada vez que salgo.


    Cierro con llave y voy hacia el coche. Charlotte se baja del asiento delantero para que podamos admirar los respectivos disfraces.


    Charlotte va de una de las Pink Ladies de Grease. Lleva una camiseta de rayas blancas y negras ceñida y escotada, y una cazadora de cuero rosa. Los ceñidos leggings negros le llegan por la mitad de la pantorrilla, y remata el look con unos relucientes zapatos de tacón, también negros. Se ha recogido el rizado pelo de color café en una coleta alta y se ha anudado un pañuelito negro al cuello.


    —¡Estás muy sexy! —dice risueña.


    —Tú también. —Sonrío a mi vez.


    —Eh..., ¿hola? —interrumpe Chase, que se baja del asiento del conductor y da la vuelta al coche—. ¿Cómo es que nadie dice nada de lo sexy que estoy yo?


    Chase lleva unos pantalones cargo negros, una camiseta azul marino ceñida y una gorra negra en la que pone «SWAT» con grandes letras blancas.


    —Muy creativo, Chase. —Pongo los ojos en blanco mientras nos subimos todos al coche.


    —Sí, es la primera vez que lo veo —añade, sarcástica, Charlotte.


    —Ya, como si ir de Pink Lady o de flapper de los años veinte resultara mucho más creativo —contesta mientras salimos—. Además, he pensado que casi todas las chicas irán de soldado o de miembro del SWAT, empollona, superheroína, Cosa Uno y Cosa Dos o minion en versión putón verbenero, por lo que si me visto a juego con alguna de ellas será más fácil echar un polvo. Me he decidido por los SWAT.


    Charlotte me mira desde delante y ambas ponemos los ojos en blanco.


    —Muy bien pensado, Chase.


    No pilla el sarcasmo de Charlotte, así que sonríe y continúa conduciendo.


    —¿Vas a beber esta noche, Chase? —le pregunto.


    Vamos allí en su coche, si va a beber no quiero que me lleve después a casa.


    —Pues claro, no tiene ninguna gracia ser la única persona sobria en una fiesta.


    —Pero con el alcohol haces cosas estúpidas, Chase. ¿Recuerdas las otras navidades, en casa de Mason, cuando intentaste tirarte a la piscina desde la azotea haciendo un mortal hacia atrás?


    —Eh, en defensa del alcohol debo decir que también he hecho cosas bastante estúpidas completamente sobrio.


    —Ahí sí que no puedo decir nada —murmura Charlotte.


    —Un momento: pero, si Chase piensa beber, ¿cómo vamos a volver a casa? —pregunto.


    No dejes nunca que te lleve a casa un amigo borracho. Si Chase piensa beber, acabamos de perder al que habíamos nombrado nuestro chófer.


    Charlotte me mira.


    —Chase se queda a dormir en casa de Noah con los otros chicos. Irá a buscarnos mi hermano cuando lo llame.


    Satisfecha con esa respuesta, le envío un mensaje a mi madre para que sepa que he salido.


    Unos diez minutos después de dejar mi casa, entramos en la calle de Noah. Su casa es fácil de identificar gracias a los adolescentes que hay delante y a la música estridente, que hace vibrar las ventanas.


    Chase aparca un par de casas más allá y echamos a andar hacia la de Noah. Para estar a finales de octubre no hace mucho frío y hay muchos invitados fuera. Son sólo son las 21.50, sé que a esta hora es a la que llegará la mayoría de la gente.


    Nos dirigimos hacia la puerta, que está abierta, saludando deprisa a las personas que hay fuera. Entramos en esa cueva llena de adolescentes borrachos con las hormonas revolucionadas, temática de Halloween y la inminente promesa de tomar malas decisiones que nos espera.
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    Ya en la fiesta, la música está muy alta y empiezo a mover las caderas un poco a modo de respuesta automática.


    Mientras seguimos a Chase, me doy cuenta de que no se equivocaba sobre el disfraz de las chicas. La abarrotada casa está llena de Cosas Uno y Dos, soldados y miembros del SWAT, algunos ángeles, algunos demonios y un puñado de gatos.


    Muchos chicos no van disfrazados, y veo que los que sí lo están se han decidido deprisa y corriendo por cosas como médicos, máscaras horripilantes y montones de camisetas que ponen: «FBI Federal Boobie Inspectors».


    Pongo los ojos en blanco... ¡Chicos!


    —¡Priva! —exclama Chase cuando entramos en la atestada cocina, y se va directo a la encimera, donde hay distintas clases de bebidas alcohólicas.


    —No te pases esta vez —le advierte Charlotte, y va detrás de él y me deja a mí en la puerta, sin saber qué hacer.


    No estoy lista para beber aún, quizá me tome un chupito más tarde, después de recorrer la casa de Noah. «Es preciso que siempre sepas dónde están las salidas.» Me vienen a la memoria todos los consejos de mis instructores y orientadores. «Aunque sepas jiu-jitsu, has de saber en todo momento cuándo es mejor evitar el enfrentamiento que pelear.»


    Dejo la cocina para echar una ojeada, buscando salidas y rostros familiares. La casa de Noah es grande, aunque no tanto como para perderse en ella. Con todos los adolescentes metidos en un espacio donde no hay mucha luz, cuesta apreciar de verdad lo bonita que es la casa. Es moderna, y todas las habitaciones están pintadas de blanco.


    Voy al sótano y veo que ahí abajo hay menos chicos que arriba y que la música no está tan alta como para que haya que gritar. Hay un montón de habitaciones cerradas, pero la amplia zona abierta incluye una barra con más alcohol, sofás y una mesa de billar, que es donde está apoyado Mason, con un taco en la mano.


    Tardo un segundo en inspeccionarlo y lo único que se me ocurre es: ¡joder! Lleva una camiseta de tirantes verde oliva con chapas de identificación plateadas al cuello, unos pantalones cargo de camuflaje y unas botas militares negras. Además, se ha atado una bandana negra en la frente y se ha pintado dos líneas negras en las mejillas, bajo los ojos. En conjunto, está muy bueno.


    Me ve y sonríe. Les dice algo a los chicos con los que está jugando al billar, le pasa el taco a otro chico y viene hacia mí sonriendo.


    —Hola, Osa k. Qué guapa estás.


    Se inclina y me abraza con fuerza, haciendo que me ruborice.


    —Gracias, tú también —digo cuando nos separamos—. Te veo muy guerrero.


    —Listo para el cuerpo a cuerpo, sí. —Se pasa una mano por el pelo con aire seductor mientras posa como si fuese un modelo.


    Me echo a reír.


    —No me refería a esa clase de guerra.


    —¡Amelia!


    Me vuelvo justo a tiempo de ver cómo Noah me arrolla y me da un abrazo de oso.


    —Hola, Noah. Bonita casa.


    —Gracias, te queda bien el disfraz. Estás guapa.


    —Lo sé —flirteo, y les guiño un ojo, haciendo que ambos suelten una risita.


    Miro a Noah y veo que lleva unos vaqueros y una camiseta blanca con un sobre pintado en el pecho.


    —¿Qué se supone que eres?


    Noah se mira la camiseta y me sonríe.


    —¿Es que no es obvio? Soy sobrehumano. ¿Lo pillas? Sobre humano.


    Me río al caer en la cuenta.


    —No podría ser más adecuado, teniendo en cuenta los esfuerzos sobrehumanos que tuviste que hacer para que viniera a tu fiesta.


    —Oye, lo sobrehumano podría ser lo nuestro. —Sonríe con aire triunfal, recordando su promesa de buscar algo que sea sólo nuestro, como lo de que Mason me llame Osa k.


    En el poco tiempo que llevo en King City he empezado a entender por qué Los Chicos se llevan de calle a tantas chicas: Mason va de chulito, de ligón; Noah es tan mono, amable y encantador que todas se sienten atraídas por él; Julian está pillado, pero supongo que era muy mono; y Aiden...


    —Quizá debamos continuar buscando ese algo —le digo a Noah cuando levanto la vista y veo a Annalisa al otro lado de la habitación, sonriendo y saludándome con la mano.


    Mason y Noah siguen mi mirada y vamos todos al encuentro de Annalisa, que está con Julian, en la barra. Les doy un abrazo y nos ponemos a hablar.


    Annalisa y Julian están para comérselos con sus disfraces de Barbie y Ken. Ella no parece la misma, ahora que ha cambiado la ropa negra, tirando a gótica, y el maquillaje oscuro y cargado de siempre por un vestido rosa chicle, un maquillaje ligero e incluso una peluca rubia. Casi no la he reconocido.


    Noah sirve diez chupitos de Jack Daniel’s y cogemos dos cada uno; nos los bebemos de un trago.


    Dejo con fuerza mi segundo chupito en la mesa y hago una mueca de asco: los primeros chupitos siempre son los que peor saben.


    Cuando Noah empieza a poner otra ronda, un chico rubio que me suena vagamente se le acerca y le dice algo.


    Debe de ser algo importante, porque la expresión de Noah, por lo general relajada, se vuelve de lo más seria.


    Dirige a Mason y Julian una mirada grave, elocuente, y da la impresión de que ambos se tensan un tanto.


    Mason suspira, deja el vaso y se vuelve hacia mí.


    —Lo siento, Osa k., pero tengo que ocuparme de una cosa.


    Se vuelve hacia la escalera y la sube detrás de Noah y el chico rubio. Julian da un beso fugaz en la frente a Annalisa y sigue a Mason, dejándonos a Annalisa y a mí solas en la barra.


    —¿Qué pasa? —pregunto a Annalisa.


    —Tendrá que ver con Aiden, con alguien que se ha colado en la fiesta, con una pelea o quizá con las tres cosas. —Lanza un suspiro.


    —No les pasará nada, ¿no? —De pronto me doy cuenta de que estoy un poco intranquila por Los Chicos; bueno, al menos por los que me caen bien.


    Porque cada vez me caen mejor, y además son de los mejores amigos que he hecho desde que me vine a este sitio. Si Aiden sigue haciendo como si yo no existiera, es posible que esta amistad funcione. Chase ya es amigo de ellos, y estoy segura de que a Charlotte también le caerán bien.


    ¡Mierda, Charlotte! Hace más de una hora que no la veo, confío en que eso que ha hecho que Noah se ponga tan serio no esté relacionado con ella.


    —No, qué va. Estas cosas siempre pasan cuando uno de ellos da una fiesta.


    Annalisa y yo nos tomamos el tercer chupito, y otras chicas se acercan a la barra y se ponen a hablar con ella.


    —Anna, voy a ver si encuentro a Char, te veo luego. —Me vuelvo y subo a la planta principal.


    La música está mucho más alta y la casa está más llena aún, con personas a las que no conozco del instituto. Seguro que Los Chicos se habrán tenido que ocupar de la gente que se ha colado en la fiesta.


    Noto que una mano basta me agarra el brazo, parándome y obligándome a darme la vuelta.


    Me veo frente a un pecho ancho y ladeo la cabeza para mirar a los oscuros ojos de un chico del que sé con seguridad que no va al King City. Tiene las facciones duras y es enorme, como un defensa de fútbol, y sostiene una cerveza en la mano con la que no me agarra. Me asusta; este tío me da muy mal rollo.


    Me acerca a él y me dedica lo que sin duda cree que es una sonrisa encantadora.


    —Hola, bombón, ¿cómo te llamas?


    —No me interesas. —Exhalo un suspiro, me suelto y trato de dar media vuelta.


    Me agarra de nuevo el brazo, esta vez con más fuerza, obligándome a mirarlo.


    Lo intenta otra vez.


    —¿Te hiciste daño cuando caíste del cielo?


    —No, porque subí del infierno.


    Me mira con cara de sorpresa.


    Le devuelvo la mirada.


    Después sonríe.


    —Peleona, me gusta.


    Me estrecha contra él y, después de dejar la cerveza, me rodea la cintura con el brazo que ahora tiene libre y me coge el culo.


    Levanto los brazos e intento darle un empujón en el pecho.


    —Lo siento, pero tengo novio —miento—. Es un tiarrón y me está esperando, así que me tengo que ir.


    Ahora me toca el culo con las dos manos y me estruja contra él.


    —Venga ya. Vive un poco. Estoy seguro de que tu novio sabe que es un delito quedarse con alguien como tú para él solo. No le importará compartirte conmigo.


    Me cuesta respirar. Me aprieta con fuerza, me soba y...


    Me planta un beso.


    Me besa con esos labios rudos, babosos.


    Ladeo la cabeza deprisa y le doy en la cara.


    Aprovechando que lo pillo desprevenido, le propino un empujón y consigo que entre nosotros haya el espacio suficiente para clavarle la rodilla en la entrepierna.


    Él reacciona y se agacha, llevándose las manos a sus partes, a todas luces doloridas, pero yo sigo cabreada con él.


    Le doy un rodillazo en el estómago y cuando se encorva más aún me deja la espalda libre. Levanto los brazos, entrelazo las manos y le hundo los codos en la espalda, haciendo que se desplome.


    Veo cómo se retuerce de dolor en el suelo y me paso un brazo por la boca, tratando de borrar el recuerdo de su beso.


    —¡No significa no, gilipollas! —le grito, y me vuelvo para buscar a Mason o a Noah y que echen a ese imbécil a la calle.


    Al volverme, me veo frente a otros tres defensas de brazos cruzados, cortándome la vía de escape. Miro sus caras cabreadas y veo que no van a mi instituto, y son tan enormes e intimidatorios como el capullo número 1, que está en el suelo.


    El del centro me agarra, obligándome a volver con el tío del que acabo de escapar. Los otros lo siguen, impidiendo que la gente nos vea.


    El capullo se levanta, está que echa humo.


    —¿Vas a dejar que esta zorra se salga con la suya, Dave? —le dice el tío que me tiene agarrada al capullo que me ha besado.


    Me empuja contra Dave, que da la impresión de que podría arrancarme la cabeza de un mordisco.


    —Te voy a enseñar lo que les pasa a las zorras groseras —gruñe.


    Levanta un brazo y me cruza la cara, y yo caigo al suelo. Siento que su mano se cierra con fuerza alrededor de mi cuello, pero nada más sentirla la presión cede, y oigo un golpe fuerte: un cuerpo al dar contra el suelo.


    Me llevo la mano a la dolorida mejilla y me siento para ver el espectáculo que se desarrolla ante mis ojos.


    Dave está en el suelo, sangrando e inconsciente, y sus tres amigos se pelean con un tío que está de espaldas a mí.


    Uno de los amigos de Dave se une a su club de desmayados del suelo. Y mientras mi defensor se pelea con los otros dos, le veo la cara.
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    ¿Aiden? Abro los ojos como platos para asegurarme de que la vista no me engaña.


    Pues no: mi defensor es Aiden, y tiene una mirada asesina. Casi noto las oleadas de ira que desprende.


    Para entonces ya han cortado la música y algunos asistentes a la fiesta se han ido, mientras que la mayoría es testigo de cómo Aiden muele a palos a esos tíos.


    Noquea al tercero de un puñetazo, ya es sólo uno contra uno.


    Se mueven en círculo, el tío ya con sangre y magulladuras. Aiden también está manchado de sangre, pero sé que no es suya.


    Me doy cuenta de que su rival de repente se relaja y sonríe ligeramente, mirando a alguna parte con un gesto victorioso. Sigo su mirada y en ese momento veo que cuatro chicos que no van al King City se acercan a Aiden por detrás.


    —¡Aiden! —me oigo gritar antes de ser consciente de que lo he hecho. Aun así, es demasiado tarde.


    Los cuatro se abalanzan contra él a la vez, placándolo y tirándolo al suelo.


    Me levanto, decidida a ayudarlo, ya que está claro que los peleles con los que va al instituto están más por la labor de ver la acción que se está desarrollando.


    Me acerco al tío con el que Aiden se movía en círculos, que me da la espalda mientras mira cómo éste se pelea contra los cuatro tíos en el suelo. Justo cuando le voy a dar un puñetazo, lo tira al suelo un borrón verde oliva, haciendo que mi puño se estrelle contra el aire en lugar de contra el tío.


    Al mirar, veo que Mason le está dando en la cara, y cuando levanto la vista veo que Julian está quitándole a un tío de encima a Aiden, que se las estaba arreglando bastante bien para tratarse de cuatro tipos: ha logrado dejar K.O. a uno de ellos.


    Noah sale de la nada y se planta delante de mí.


    —Amelia, vete de aquí, están viniendo un montón más de tíos del Comack Silver a los que no hemos invitado y se mueren de ganas de buscar bronca.


    Se une a la pelea justo cuando aparecen ocho tíos del Comack Silver y se suman también. Aiden, Mason, Noah y Julian se enfrentan ahora a dos de los que han aparecido por sorpresa y a los ocho recién llegados, y me percato de que Chase acaba de salir de la nada y se ha incorporado al bando de Aiden en la confrontación.


    Sé que Noah me ha dicho que me vaya, pero soy incapaz de moverme del sitio. Se me ha olvidado cómo se mueven las piernas; no recuerdo cómo se hace nada salvo quedarme alucinada mirando con los ojos como platos el espectáculo que se está desarrollando.


    «Son diez contra cinco.» Madre mía, madre mía.


    Miro a los otros asistentes a la fiesta con la esperanza de que alguien intervenga y equilibre las cosas, pero todos parecen más sorprendidos y asustados que yo.


    Noto que me estoy moviendo antes de que mi cerebro sea consciente de lo que está haciendo; es como si hubiese dejado de pensar y el instinto se hubiera hecho con el control. Lo único en lo que puedo pensar es: «Esto es muy desigual, alguien tiene que ayudarlos. Alguien tiene que hacer algo. Es muy desigual».


    Justo cuando uno de ellos está a punto de arremeter contra Noah, me pongo delante y le doy un puñetazo en la cara que lo tira al suelo. El tío me mira sorprendido y furioso, y los nueve del Comack Silver centran la atención en mí lanzándome miradas hostiles, antes de que se arme una de mil demonios.


    Aiden es el primero en llegar hasta mí, me agarra y me pone detrás de él, en actitud protectora. Los diez chicos restantes se le echan encima, y nuestros cuatro amigos van detrás para ayudar a Aiden a defenderme.


    Éste deja K.O. a otro tío, todo ello sin apartarse ni un instante de mi lado, con lo cual hay un total de cinco tíos fuera de combate desde que ha empezado la pelea.


    Lo veo venir antes de que pueda avisar a alguien. Otro chico del Comack Silver coge un botellín de cerveza vacío, lo hace girar con todas sus fuerzas y se lo estrella en la cabeza a Noah.


    El sonido del cristal al romperse es como si hubiera recibido un balazo en mi desbocado corazón. Veo horrorizada que Noah cae al suelo.


    Sangre.


    Montones y montones de una sangre que no cesa de salir de la cabeza de Noah y va a parar al suelo.


    Cuando éste cae al suelo, al parecer alguien toma conciencia de pronto de la gravedad de una situación que cada vez va a más. Los asistentes a la fiesta se dispersan, las chicas gritan y lloran, me doy cuenta vagamente de que una de las que gritan soy yo.


    Aiden se abalanza sobre el tío que ha atacado a Noah y lo golpea sin piedad.


    Los nueve chicos restantes del Comack Silver intentan dispersarse, levantan a los siete que siguen en el suelo, inconscientes, y salen corriendo de la casa todo lo deprisa que pueden cargando con ellos.


    Corro hacia Aiden, que sigue pegando puñetazos al atacante, que ha perdido el conocimiento.


    —¡Aiden! ¡Aiden, para! ¡Por favor! —lloro, agarrándolo del hombro.


    Él se detiene y me mira furibundo, respirando pesadamente.


    —Está sin sentido, tenemos que ayudar a Noah —le suplico.


    Mira al tío que está en el suelo y, abandonando la rabia ciega que se ha apoderado de él, se aparta y viene conmigo.


    Me coge por los brazos y me zarandea.


    —¿Cómo puedes ser tan estúpida? ¿Por qué te metes en medio de una pelea? ¡Podrían haberte hecho daño!


    —¡Aiden! Estoy bien, ve a ayudarlos a ellos.


    Miramos a Noah y me doy cuenta de que algunos tíos están sacando de la casa al que ha atacado con la botella y que Aiden ha dejado K.O. En la casa no queda nadie salvo los cuatro chicos y un inconsciente Noah, y Charlotte y Annalisa vienen corriendo hacia mí.


    —¡¿Estás bien?! —me preguntan las dos a la vez.


    —Estoy bien, me preocupa Noah —digo entre lágrimas, y voy con los chicos, que están alrededor de su amigo, cubierto de sangre.


    Oigo a Mason hablar a gritos por teléfono con alguien mientras camina arriba y abajo frustrado; dice algo de una ambulancia. Me arrodillo junto a Aiden en el suelo, al lado de la cabeza de Noah, y veo que el corte es más profundo de lo que parecía en un principio y que tiene cristales en la cabeza.


    Oigo a los chicos soltando tacos a mi alrededor, todo el mundo está aterrorizado.


    El pobre, dulce Noah. ¿Por qué él? Es el más mono, tontorrón y fácil, y ahora está en el suelo, inconsciente y sangrando.


    «¡¿Dónde está la puta ambulancia?!»


    Me quedo en el suelo con Noah y le paso la mano por la frente con delicadeza, con miedo de hacer algo con los cristales que tiene en ese corte que no para de sangrar. Mason sigue gritando por teléfono como un loco, Julian consuela a Annalisa, que está llorando, y Chase ha abrazado a una preocupada Charlotte por detrás y tiene la cabeza apoyada en su hombro.


    Y Aiden... está de pie cerca de la puerta que acaba de abrir para que entren los de la ambulancia, mirando con cara inexpresiva, pasiva. Sin embargo veo la palpable ira que está logrando controlar.


    Lo que lo delata son sus ojos. Tiene una mirada mortífera, asesina; lista para enfrentarse y derrotar a cualquiera que se interponga en su camino.


    Acomodan a Noah en la camilla y sólo dejan que vaya una persona con él. Mason se sube al vehículo sin vacilar y nadie dice nada.


    Cuando la ambulancia se ha ido, los demás nos quedamos mirándonos los unos a los otros y después vemos que la casa de Noah está hecha un desastre. El caos propio de una fiesta normal más el de la pelea. Sangre, cristales y muebles rotos por todas partes, además de copas y botellas.


    Chase es el primero en hablar; suelta a Charlotte y entrelazan las manos.


    —He pedido un taxi, voy a llevar a Charlotte a casa y a dormir la mona un rato para poder ir al hospital y ver cómo está Noah. —Me mira—. ¿Amelia?


    Sacudo la cabeza para decirles que se vayan sin mí.


    Charlotte me abraza con fuerza y se sube al taxi con Chase. Los perdemos de vista.


    —No me pienso quedar aquí sentada esperando a que llame Mason —afirma una Annalisa ligeramente más calmada.


    —No tiene sentido que vayamos todos al hospital, has de dormir un poco. Todos tenemos que dormir un poco. Mason ha dicho que nos llamará en cuanto se sepa algo de Noah. —Julian, su novio, intenta razonar con ella.


    —No podré dormir ni de coña. Si no puedo hacer nada para ayudar a Noah en el hospital, al menos haré algo útil y me pondré a limpiar la casa —decide, y se va a la cocina.


    Julian suspira y va tras ella hasta la cocina. Oigo que empiezan a recoger botellas.


    Nos quedamos a solas Aiden y yo en la habitación, y yo aún no me he movido del suelo, del sitio donde estaba Noah.


    Él lanza un suspiro y se acerca a mí.


    —Vamos, te llevo a casa.


    Vacilo, y él lo interpreta como un gesto de desconfianza.


    —Creo que el hecho de que te haya salvado el culo esta noche demuestra que no tengo intención de hacerte daño. Y no he bebido nada, si eso es lo que te preocupa.


    —¡¿Que me has sal... salvado el culo?! Me las estaba arreglando estupendamente antes de que te metieras por medio e hicieras que entrase todo el puñetero equipo de fútbol.


    —¡¿Que te las estabas arreglando estupendamente?! ¡Te estaban estrangulando en el suelo! Con un simple «gracias, Aiden» bastaría. Pero vamos, que te llevo a casa.


    Me levanta y vamos hacia su coche.


    —¿Es que no has visto cómo me he deshecho de Dave la primera vez? ¡Podría habérmelas apañado!


    Sé que seguramente Aiden me ha salvado el culo, sí, pero por algún motivo tengo ganas de pelea. Me niego a aceptar que me haya salvado. Si ni siquiera soy capaz de ocuparme de unos chicos de instituto sin la ayuda de Aiden, ¿qué voy a hacer cuándo él venga a por mí...?


    Aiden no dice nada, se limita a meterme en el asiento del acompañante de su coche.


    —¿Dónde vives?


    Se lo digo. Entonces me doy cuenta de algo y me cabreo.


    —¿Por qué no me llevas mejor al hospital? No puedo irme a casa, necesito saber si Noah está bien.


    Aiden agarra con fuerza el volante y sigue conduciendo hacia mi casa, en dirección contraria al hospital.


    —¡Aiden! ¡Llévame al hospital! ¡Quiero ver a Noah!


    —¿Se te ha pasado por la cabeza que igual él no te quiere ver? —estalla.


    —¿Cóm...?


    —En serio, ya has hecho bastante esta noche.


    —Pero si yo...


    —Si está en el hospital es por tu culpa. La pelea ha empezado porque te has mezclado con los del Silver. No sé, ¿es que te gusta meterte en líos? Porque desde que te conocimos no has hecho más que atraerlos. Después de ésta, tendrás suerte si Noah no se echa a temblar cada vez que oiga tu nombre, y de querer verte mejor ni hablamos.


    Me echo a llorar. Tiene razón, claro que la tiene. La pelea no habría empezado si no hubiera ido a esa fiesta de mierda. Y ahora mismo Noah estaría en casa, recuperándose de una resaca, en lugar de en el hospital.


    —Ahora probablemente todo el mundo te odie, porque es culpa tuya que quizá no volvamos a ver a Noah —espeta con tranquilidad, sus palabras disparando la segunda bala de la noche que va directa a mi corazón.
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    Esa noche me quedé dormida llorando, y la siguiente también. Era incapaz de quitarme de la cabeza las palabras de Aiden.


    Los únicos amigos que he hecho en el instituto King City, las únicas personas que me caen bien, con las que me divierto, me odian.


    Ya es domingo, y no sé cómo estará Noah. Suelo tener el móvil en la mano, en lugar de en el bolso, y en algún momento de la pelea lo perdí sin darme cuenta. Pero aunque tuviera el teléfono, soy demasiado cobarde para llamar a alguien.


    Son las dos de la tarde y sigo en la cama, deprimida, como el resto del fin de semana. La culpa me está volviendo loca. Me he estado debatiendo entre ir a ver a Noah o no. Encabezando la lista de los contras, lo que más me preocupa es averiguar que Noah me odia.


    Ahora mismo, al no ir a visitarlo puedo alargar el no saber que me odia y vivir en la ignorancia un poco más. Es el tío más divertido y tontorrón que he conocido en mi vida. Hacerle daño es como darle una patada a un cachorrito, y no puedo enfrentarme a ver el odio reflejado en sus ojos verdes cuando me miren.


    La puerta de mi habitación se abre de golpe y Charlotte entra como si hubiese vivido aquí siempre.


    —¿Por qué no coges el teléfono? Y ¿por qué da la impresión de que no te has movido de la cama desde el viernes?


    —Lo perdí. Y porque no me he movido.


    —¿Por qué? —Charlotte se sienta en mi cama y cruza las piernas.


    Suspiro.


    —Noah está en el hospital por mi culpa.


    —¡¿Qué?! Eso no es verdad, Ameli...


    —Sí que lo es —la corto.


    —No, claro que no. Tú no hiciste nada. Esa...


    —Si hubiera gestionado lo de Dave de otra forma, o si no le hubiese dado el puñetazo a aquel tío cuando se echó encima de Noah, o si no hubiera ido a la fiesta. Si hubiera hecho cualquier otra cosa de otra manera, todo habría sido distinto.


    —¡Deja de interrumpirme! —Charlotte me mira seria—. Eres nueva, así que te voy a explicar cómo funcionan aquí las cosas. Los tíos del King City y los del Comack Silver no se llevan bien. Nunca se han llevado bien. Se pelean desde que iban a primero. Tanto si fuiste a la fiesta de Noah como si no hubieras ido, se habría armado alguna bronca. Los del Silver se valen de cualquier excusa para pelearse con Los Chicos, por lo que se habrían colado en la fiesta de Noah y se habrían peleado con ellos sí o sí. Da la casualidad de que esta vez decidieron empezar la pelea contigo. Esas cosas pasan, pero no es culpa tuya. —Coge aire y me quedo sentada mirándola, intentando procesar lo que me acaba de decir.


    Me viene a la memoria cuando intervinieron los otros chicos para ayudar a Aiden. Noah me dijo que me fuera.


    «Vete de aquí, están viniendo un montón más de tíos del Comack Silver a los que no hemos invitado y se mueren de ganas de buscar bronca», recuerdo que me dijo.


    —Los que lo vieron me contaron lo que te pasó con ese tío, ¿Dave? —continúa—. No hace falta que hables de ello si no quieres, pero sé que te tiró al suelo de un bofetón y que empezó a estrangularte hasta que Aiden te lo quitó de encima. No fue culpa tuya, ¿me has entendido? Nada de culpar a la víctima. Los del Silver son unos capullos que siempre andan buscando líos. —Cuando termina de echarme el sermón, se levanta de la cama—. Y ahora mueve el culo, date una ducha y vístete. Noah está despierto y nos vamos a verlo.


    La miro abriendo mucho los ojos y me levanto despacio. Me acerco a ella y la abrazo, y ella hace otro tanto sin pensarlo.


    —Gracias —le digo.


    —¿Para qué están los amigos? ¡No me llores en el reloj! Y date prisa, no se vaya a terminar el horario de visitas.


    De camino al hospital me doy cuenta de algo y miro a Charlotte.


    —Creía que odiabas a Los Chicos.


    —No son tan malos —murmura, sin apartar los ojos de la carretera.


    —Ya, a mí cada día me caen mejor.


    —Supongo que, a su manera, Aiden tampoco es tan malo —admite.


    Abro la boca con aire teatral.


    —¿Qué? ¡¿Es que lo que bebiste el viernes te ha dejado el cerebro frito de por vida?! No sé si deberías estar conduciendo. No es buena idea que los que deliran manejen maquinaria pesada. —Nos reímos las dos con la broma.


    —Cierra el pico. —Se ríe—. Pero, en serio, te quitó a ese tío de encima. Dejó K.O. a unos seis él solito para protegerte. Cuando todos se te echaron encima, se puso delante de ti. Yo sólo digo que no me disgusta que Aiden estuviera en la fiesta, no que me apetezca invitarlo a mi casa para que se quede a dormir y hacernos una maratón de Gossip Girl.


    Vamos al hospital y subimos a la habitación de Noah.


    Al llegar a la puerta dudo, estoy nerviosa, no sé si pasar. Sé que Charlotte me ha asegurado que Noah no me va a odiar, pero aun así estoy preocupada.


    Respiro hondo y entro detrás de Charlotte.


    —¡Charlotte, Amelia! —La cara de felicidad y la sonrisa de Noah me tranquilizan, y echo el aire que no sabía que estaba reteniendo. Noah está sentado en la cama y lleva puesto un chándal que le habrá traído alguno de Los Chicos.


    Pese a estar en el hospital, está guapo; los hoyuelos siguen ahí, bajo el ligero moratón que tiene en la mejilla.


    —Hola, Noah. —Sonreímos—. ¿Qué tal estás?


    —Mejor, ahora que estáis aquí. —Nos guiña un ojo.


    —Me alegra saber que no has perdido las ganas de ligar. —Me río, y Charlotte y yo nos sentamos en los asientos que hay junto a la cama—. Ahora en serio, ¿cómo estás?


    —Bien. Tengo una conmoción cerebral leve y me dieron unos puntos, aunque me encuentro bien. De verdad. Ni siquiera hace falta que esté aquí, pero quieren tenerme controlado por lo de la conmoción.


    —Me alegro mucho de que estés bien. —Le sonrío.


    —¿Por qué no has venido a verme antes? —Noah me mira ceñudo, dolido.


    —Tenía... tenía miedo.


    —Miedo ¿de qué? —pregunta confuso.


    —Tenía miedo de que estuvieras enfadado con ella —informa Charlotte—. Pensaba que estabas aquí por su culpa y que la odiabas.


    Noah me mira, mira a Charlotte, me vuelve a mirar y se ríe a carcajadas.


    —¡¿Qué?! ¡Yo nunca te odiaría, Amelia! Y esto no es culpa tuya. No es culpa de nadie. Los del Silver no nos pueden ni ver y siempre están armando bronca.


    Charlotte me mira como diciendo: «te-lo-dije».


    —Entonces ¿no me odias? —pregunto con un hilo de voz.


    —Qué va. Me alegro de que no te hicieran nada, o de que no te hicieran más desde que nos metimos los demás —responde Noah, señalando el moratón que tengo en la mejilla, donde Dave me dio el revés—. Pero ¿de dónde has sacado la idea de que estaría enfadado contigo?


    —Aiden... —Miro al suelo, avergonzada por haberme dejado convencer tan fácilmente por él.


    Noah suspira.


    —Es que Aiden es muy protector con los que le importan.


    Dejamos el tema, y los tres nos ponemos a hablar y a reír hasta que entra Aiden.


    —¿Tú qué haces aquí? —espeta, achinando los ojos.


    —He venido a ver a mi amigo —contesto con seguridad. Se acabaron los lloriqueos y el sentimiento de culpa.


    Charlotte tenía razón, y Noah me lo ha confirmado: no fue culpa mía. Y Noah no me odia.


    —Vale ya, Aiden. No seas tan hostil, me alegro de que haya venido. —Noah me defiende.


    Aiden me lanza una mirada asesina y le tira a Noah una bolsa del McDonald’s antes de sentarse en el otro lado de la habitación.


    —¡Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo! —exclama Noah cuando coge su Big Mac.


    Aiden pone los ojos en blanco, pero no se me escapa la sonrisilla que está intentando evitar esbozar.


    Mason entra bebiendo a sorbos algo que ha comprado en el McDonald’s.


    —¡Osa k.! —Nos da un abrazo a Charlotte y a mí y se sienta junto a Aiden.


    —Anda, esto me recuerda una cosa —anuncia Noah mirándome—: quizá las visitas de hospital sean ese algo nuestro. —Se refiere a cuando él y Mason me llevaron al hospital el día que Aiden me hizo daño en las costillas.


    Con el rabillo del ojo veo que Aiden se tensa.


    Me río con el comentario.


    —Quizá sea mejor que sigamos buscando.


    


    


    Esa noche estoy sola en casa, preparándome unos macarrones con queso precocinados.


    Mi madre rara vez está; se muestra distante desde lo del incidente del año pasado y cada vez se vuelve más distante aún. Sé que en el fondo está harta de cómo nos vemos obligadas a vivir por mi causa. Se vuelca en el trabajo para no verme, ya que soy el motivo de que el año pasado tuviéramos que mudarnos tres veces.


    Cuando estoy fregando suena el timbre, y me tenso. Son casi las diez de la noche de un domingo, ¿quién viene a estas horas?


    «Si te hubiera encontrado, no llamaría al timbre», intento razonar. Pese a saber esto, cojo un bate de béisbol de metal que guardo en el armario que hay junto a la puerta.


    Abro despacio y me asomo. Suspiro aliviada y abro más la puerta.


    Es Aiden, que me mira con una expresión interrogativa. Me doy cuenta de que está mirando el bate que tengo en la mano y lo dejo deprisa contra la pared, detrás de la puerta, para que no lo vea.


    —¿En serio? ¿Un bate de béisbol? —Enarca una ceja.


    —Es un vecindario malo —miento, y me doy una bofetada para mis adentros por poner una excusa tan estúpida.


    Echa un vistazo a la zona residencial en la que vivo, las casas de dos plantas con jardines bien cuidados y coches caros en la entrada.


    Me mira y sonríe.


    —Ya, te podría atropellar un Range Rover que fuera a toda pastilla o podría ser que las flores te diesen alergia.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto, cambiando de tema.


    Me tiende un iPhone blanco con cara inexpresiva. Lo cojo y lo miro.


    —¿Encontraste mi teléfono?


    —Sí, el viernes por la noche, cuando volví a casa de Noah.


    —¿Por qué no me lo has dado antes? ¿U hoy, en el hospital?


    Frunce el entrecejo mosqueado.


    —Tengo cosas mejores que hacer. Y hoy no iba a bajar al coche para ir a coger el teléfono y dártelo.


    —Ya...


    —Vi que en el teléfono sólo tienes un contacto que no sea Charlotte, Annalisa, Chase, Mason o Noah. Y que es el de tu madre.


    —¿Has estado mirando mi móvil? —pregunto enfadada.


    —Sí —admite con cara de póquer, sin tan siquiera sentirse culpable—. Pero creía que te movías mucho, así que ¿no deberías tener otros contactos? ¿De la gente que has ido conociendo por ahí? —Me mira entornando los ojos, suspicaz.


    —No creo en las relaciones a distancia —miento.


    Achina de nuevo los ojos.


    —También me di cuenta de que no tienes apps, fotos, notas ni música.


    —Es un teléfono nuevo —vuelvo a mentir, apretando los dientes.


    ¿Por qué desconfía? ¿Por qué le interesa tanto alguien que ni siquiera le importa?


    —¿En serio? Es un iPhone. Deberías tener al menos algo de música. Están hechos para eso.


    Me está poniendo a prueba, para ver cómo reacciono. Desconfía y está intentando calarme, pero por lo general se me da bien mentir. Lo llevo haciendo un año entero.


    —Y ahora, si has acabado de interrogarme, tengo que fregar los platos. —Empiezo a cerrar la puerta.


    —Espera —pide, y me paro—. El viernes, cuando te traje a casa, me cabreé contigo... —Deja la frase sin terminar.


    —Lo sé, no pasa nada. Sé que estábamos todos preocupados por Noah y cabreados con la situación, y necesitabas a alguien a quien echarle la culpa. No me gustó cómo reaccionaste, pero supongo que cada cual reaccionó a su modo.


    Es lo único sincero que le he dicho desde que ha llegado.


    —Supongo que no debería haberte echado la culpa —contesta. Parece un tanto abochornado e incómodo.


    —¿Es eso una disculpa? —Sonrío levemente.


    —Yo no me disculpo. Con nadie.


    —Conmigo lo hiciste una vez... —le recuerdo, refiriéndome a cuando me pidió que saliera de la cafetería para pedirme perdón a su manera por haberme hecho daño en las costillas. La verdad es que fue una mierda de disculpa.


    Su boca se vuelve una raya.


    —Bueno, pues no te acostumbres, porque no volverá a pasar.


    Da media vuelta y echa a andar por el porche, pero en el primer escalón se detiene y se vuelve cuando lo llamo, mirándome con cara expectante.


    —Gracias por salvarme el culo... Con Dave, me refiero —digo, y sosteniendo en alto el teléfono que me ha traído añado—: y por traerme el móvil.


    Sé que el viernes le dije que no tenía por qué darle las gracias, y que me las estaba arreglando estupendamente, pero es verdad que me salvó. Saber jiu-jitsu me ayudó a zafarme de Dave, pero yo no era lo bastante fuerte para enfrentarme a cuatro gigantes hostiles.


    —Llegué justo cuando tumbaste al primer tío —dice, aludiendo a Dave—. No pensaba meterme, porque te las estabas arreglando de maravilla, pero cuando vi que los otros tres te acorralaban tuve que hacerlo —admite en voz baja.


    —Me alegro de que lo hicieras —le digo, sonriendo.


    Está a punto de seguir bajando los escalones que le quedan, pero se detiene y me mira nuevamente, con curiosidad.


    —¿Cómo has aprendido a dar esos golpes?


    —Es defensa personal básica —replico; ese momento de sinceridad ha sido sustituido de nuevo por mis mentiras.


    —Pero, incluso en la pelea, fuiste lo bastante fuerte para tirar al suelo de un puñetazo al tío que se echó encima de Noah.


    Casi oigo el engranaje de su cerebro intentando calarme.


    —Ya sabes, la adrenalina y tal... —Harta de mentir, voy a cerrar la puerta—. Buenas noches, y gracias otra vez.


    Me apoyo en la puerta cerrada y exhalo un suspiro cuando escucho su Dodge Challenger SRT8 negro mate dar marcha atrás y alejarse.


    De vuelta en la cocina, cuando abro los contactos para mandarle un mensaje a Charlotte y decirle que he recuperado el móvil, me quedo helada al ver el nuevo contacto.


    Encabezando la lista, puesto que va por orden alfabético, está el nombre de Aiden y su número de teléfono.
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    Es lunes y volvemos a estar en el instituto.


    Los alumnos están animados y comentan lo que pasó en la fiesta de Halloween de Noah. Por lo que pillo de las conversaciones que voy oyendo a lo largo del día, entiendo a qué se referían Charlotte y los demás cuando decían que los dos institutos eran rivales.


    Al parecer, los alumnos del King City odian a muerte a los del Comack Silver. Dudo que alguien recuerde el motivo por el que se enemistaron en su momento. Oí que eran rivales en todos los deportes, pero tiene que haber algo más profundo que los partidos de fútbol para haber llegado al punto de colarse en las fiestas y empezar peleas.


    Ahora, sin embargo, esta rivalidad con el Comack Silver parece haberse reavivado, puesto que uno de los del Silver ha mandado al hospital a uno de nuestros niños bonitos.


    Lo único de lo que oigo hablar en todo el día es de la pelea que mandó a Noah al hospital, y me empiezo a hartar. Estoy segura de que si Noah estuviese aquí disfrutaría de la atención, luciendo esa sonrisa tontorrona aunque encantadora tan suya. Seguramente incluso lograría convencer a la gente de que tenía pensado sufrir una conmoción cerebral para no tener que hacer el examen de Cálculo.


    Que es hoy. Y para el que no estoy muy preparada, mierda.


    Por lo general, en Cálculo ya necesito toda la ayuda del mundo, y encima este fin de semana, con todo lo que ha pasado, he sido incapaz de ponerme a estudiar.


    Ahora, sentada en clase de Cálculo antes de que suene el timbre, estoy hojeando como una loca el cuaderno, como si así pudiera absorber toda la información.


    ¿Por qué no tuve la suerte de nacer con memoria fotográfica?


    Sigo pasando hojas, mirando lo que está escrito antes de pasar a la siguiente.


    ¿Qué es esto?


    ¿Cuándo lo escribí?


    Anda, qué dibujito más mono.


    Tengo un poco de hambre.


    ¿Qué me hago de cena esta noche?


    ¡Céntrate!


    Faltan tres minutos para que suene el timbre. Métete en el cerebro toda la información que puedas antes de que empiece la clase.


    Menudo lío. Aunque tuviera memoria fotográfica y memorizase toda esta información, no sabría qué hacer con ella.


    —Supongo que estás lista para lucirte en el examen.


    Pego un salto al oír la voz grave detrás de mí. Me vuelvo y veo a Aiden, que sonríe con chulería.


    —Claro. —Elevo la mirada hacia el techo—. ¿Verme pasar hojas como una loca, con las manos sudorosas y el corazón a mil, no te dice que estoy supersegura de que voy a aprobar?


    Suelta una risita forzada y se sienta detrás de mí mientras yo sigo pasando hojas como una posesa cuando suena el timbre.


    No sé por qué mi disperso cerebro toma nota de que es la primera vez que Aiden inicia una conversación... que no es hostil (más o menos). También es la primera vez que me sonríe (más o menos) y es la primera vez que lo oigo soltar una risita.


    Aparto esos pensamientos.


    Cerebro estúpido. Lo primero es el instituto, ya pensarás en los tíos después.


    Es una pena que la mayoría de los cerebros no sean lo bastante listos para acordarse de eso.


    El profesor se levanta.


    —Recoged los libros, voy a repartir los exámenes.


    Mierda.


    Cincuenta minutos, un lapicero mordido y unas lágrimas no derramadas después entrego el control, medio en blanco.


    A ver: ¿quién pone un examen justo después de Halloween?


    Cuando me vuelvo después de entregar el control, veo a Aiden justo detrás, listo para dar el suyo.


    Miro la hoja en su mano extendida al pasar a su lado y me quedo tan alucinada que tengo que hacer un esfuerzo para asegurarme de que la mandíbula no me da contra el suelo.


    Veo su letra segura, audaz, no ha dejado ni una sola pregunta sin contestar. Sus respuestas se asemejan al lío que estaba mirando yo antes.


    Ahora que lo pienso, Aiden ni siquiera parecía preocupado cuando ha entrado. Se lo veía tranquilo a más no poder. Juro que si además de estar bueno es inteligente, voy a enviar un correo electrónico bastante enérgico a quienquiera que se encargue de hacer el reparto de estas cosas.


    Cojo el móvil del montón de teléfonos que están en el cesto junto a la puerta. Durante los exámenes, los alumnos han de depositar el teléfono en ese cesto para garantizar que no copiamos ni distraemos a otros si entregamos el examen pronto.


    Salgo a la vez que Aiden, y no puedo evitar dirigirle una mirada asesina.


    El estúpido de Aiden con su estúpida inteligencia y su estúpido físico, es taaan...


    —¿Estúpido?


    Me sobresalto y contemplo a Aiden, que acaba de terminar de decir lo que yo estaba pensando. Su boca se curva con una sonrisilla cuando se sitúa a mi altura.


    Noto que la cara se me enciende.


    —¿Lo he dicho en voz alta?


    —Murmurado. Pero de todas formas lo he entendido —contesta, con esa estúpida sonrisa de medio lado.


    —Supongo que sacarás un sobresaliente.


    Se encoge de hombros a modo de respuesta.


    —Sí, yo también. ¿Amelia Collins? Más bien, Amelia Cálculo, por lo mucho que me gusta.


    —Casi me llegan las oleadas de sarcasmo que irradias.


    —¿Se puede saber quién pone un examen justo después del fin de semana de Halloween? A ver, que tenemos vida.


    Veo su sonrisilla una vez más y echa a andar por un pasillo distinto casi sin despedirse.


    Es bastante rarito.


    Voy a Química y me siento a la mesa de dos con Charlotte, que está hablando con Chase, en la mesa de detrás.


    —¿Qué tal te ha ido Cálculo? Yo lo tengo a quinta —pregunta Chase.


    —Uy, de maravilla. Estoy pensando en cogerlo como asignatura principal en la universidad por lo mucho que me gusta.


    —Vale, que no he pedido una cesta de sarcasmo con guarnición de descaro. ¿Y tú, Charlie?


    Charlotte lanza una mirada asesina a Chase por llamarla como no le gusta que la llamen.


    —Joder, Chase —espeta—. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? Soy una chica. No me llamo Charlie. Llámame Char o Charlotte o no me llames.


    —Vale, quizá tú sí que pedirías el sarcasmo y el descaro, con extra de irritabilidad encima.


    Chase levanta las manos y dice entre dientes que todas las chicas tienen el síndrome premenstrual a la vez.


    —¡No tengo el síndrome premenstrual! —exclamamos a la vez Char y yo. Entonces nos miramos y nos echamos a reír.


    —¿Cambios de humor? Ajá —murmura Chase.


    —No tientes a la suerte, cariño. —Char mira a Chase sacudiendo la cabeza—. Ahora en serio: voy a su clase, ¿qué preguntas han salido en el examen?


    Me río y le digo lo que recuerdo, que no es mucho, ya que apenas he sido consciente de lo que ha pasado. Después de clase vamos los tres juntos a la cafetería, donde me topo con Annalisa.


    —¡Hola! —nos saluda—. Mira qué bien, así me ahorro tener que ir uno por uno.


    Me coge por la muñeca y tira de mí hacia su mesa, pero no antes de que yo agarre a Charlotte. Si me hundo, ella se hunde conmigo.


    Cuando llegamos a la mesa, me sienta directamente y ella se acomoda delante de mí. Charlotte se instala a mi derecha y Chase a la derecha de Charlotte.


    Saludamos a Julian, el novio de Anna, que ya estaba en la mesa.


    —Oye, ¿cómo es que no has ido a Cálculo a segunda? —pregunto a Julian cuando recuerdo que va a esa clase con Aiden y conmigo.


    —He pasado de ir —confiesa—. ¿Qué tal te ha ido, por ci...?


    —¡No! —lo corta Chase, haciendo que todos lo miremos—. Es un tema espinoso.


    Tras hacerle burla, saco un sándwich de Nutella y retiro con cuidado el plástico con el que está envuelto. Llevo todo el día soñando con este capricho de chocolate con avellanas, ha sido lo único que ha impedido que me viniera abajo en Cálculo. ¿A quién no le gusta la Nutella? ¿Le pondrán alguna droga? Porque estoy completamente enganchada.


    Cojo la mitad y le doy un mordisco, reprimiendo el impulso de gemir de placer.


    Me-encanta-la-Nutella.


    Mientras saboreo este sándwich divino, llegan a la mesa Aiden y Mason. Éste se deja caer a mi izquierda y Aiden se sienta a su izquierda, junto a Annalisa.


    —¿Qué tema es espinoso? —quiere saber Mason.


    Julian empieza:


    —Amelia y el Cál...


    —¡No! —exclama Chase.


    Pongo los ojos en blanco. Por favor, ¿quién tiene tiempo para molestarse cuando le está esperando un sándwich de Nutella?


    —No pasa nada, Chase. Todo va bien mientras tenga mi Nutel... —Me interrumpo lanzando un grito ahogado que casi hace que me atragante con el aire.


    Mason acaba de extender el brazo, me ha cogido la otra mitad de mi sándwich de Nutella y se lo ha metido en la boca.


    —Serás... mi... pero... Nutella... —balbuceo, incapaz de comprender semejante atrocidad, semejante profanación.


    Mason sigue como si no me hubiera robado la única cosa que me alegraba la vida, zampándose el sándwich de dos bocados.


    —Ah, ¿el examen de Cálculo? Sí, yo lo tengo después, no he estudiado nada. Amelia, ¡qué rico el sándwich!


    —Pero... comida... Cálc... ¡Mi Nutella!


    —Habla como una persona mayor, Amelia.


    Si las miradas matasen, la cabeza de Aiden habría estallado en un millón de trozos. Vaya, así que hoy ha decidido ser sociable. No puede evitar hacer un comentario sobre mi suplicio personal.


    —¡Te acabas de comer la única cosa que me alegraba la vida! ¿Es que no sabes que a una chica no se le puede quitar el chocolate? —estallo al final.


    —Y menos si está con el síndrome premenstrual —musita Chase.


    Charlotte le da una colleja. Gracias, amiga.


    Miro a Mason entrecerrando los ojos, el chico está cada vez más preocupado.


    Levanta las manos.


    —Uy, retrae esas garras, Osa k., no sabía que tu sándwich era sagrado. Te invito a un helado después de clase para compensarte. Lo tienen de Nutella.


    Los tíos son idiotas.


    —Como no lo tengan de Nutella te mato.


    Si es posible que alguien parezca aliviado y preocupado a la vez, ése es Mason.


    —Claro que lo tienen.


    —Para que lo tengas en cuenta en el futuro: si me quitas el sándwich, te quito la vida.
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    Puesto que sólo tengo medio sándwich de Nutella para comer (por culpa del idiota de Mason), cojo la cartera y me pongo a la cola de la cafetería para comprarme algo.


    Me ha ofrecido su comida, la verdad sea dicha, pero no me comería esa pobre excusa de almuerzo aunque me pagaran.


    O sea, ¿kétchup echado deprisa y corriendo entre dos rebanadas de pan de molde? Casi no lo culpo por robarme la mitad de mi delicioso sándwich de Nutella.


    Casi.


    Mason se pone a la cola conmigo para hacerme compañía.


    —¿Estás segura de que no quieres mi sándwich?


    Lo miro con cara de incredulidad.


    —¿Qué? Tenía prisa y últimamente nadie en casa va a hacer la compra —se defiende.


    Pido unos palitos de pollo del menú caliente —se me hace la boca agua— y avanzo hasta la caja registradora. Mason se ofrece a pagar, pero no le dejo.


    Ha dicho que me invitaba a un helado después de clase, y sueño ya con el cucurucho más grande y todas las bolas y toppings posibles. Annalisa, Charlotte, Chase y los demás se han invitado también, nadie deja pasar la oportunidad de tomarse un helado gratis. Mason va a aprender por las malas a no jugar con la Nutella de una chica.


    Volvemos a la mesa y cuando me voy a sentar alguien me da un caderazo y me quita el sitio, haciéndome tropezar. Veo, sin poder evitarlo, que los palitos de pollo van a parar al suelo.


    Pero qué coño...


    Levanto la vista de mi comida echada a perder a mi sitio, ahora ocupado.


    Donde yo estaba antes, entre Mason y Charlotte, ahora hay una Barbie infernal rubia platino de ojos azules.


    Kaitlyn mira con desdén a Charlotte, junto a la que está sentada.


    —¿Quién ha invitado a esta gentuza a sentarse con nosotros?


    El resto de la mesa aún está estupefacto. Todos salvo Aiden. Su cara es inexpresiva, no refleja ninguna emoción. Yo sigo deslizando mi mirada de Kaitlyn, que se saca su agua con limón como si nada, a mis tiernos palitos de pollo, en el suelo, y de nuevo a Kaitlyn.


    Charlotte no es de las que plantan cara, así que se limita a fruncir el ceño al oír lo de «gentuza» y me mira.


    Empieza a levantarse despacio, pero Chase la coge por la muñeca y la obliga a quedarse donde está.


    —¿Qué te crees que estás haciendo? —espeta con hostilidad a Kaitlyn.


    —Pues disfrutar de la hora de la comida con mis amigos —dice, como si fuera la respuesta más normal del mundo.


    —Pero ¿de qué coño vas? Nosotros no somos tus...


    Mason deja la frase a medias cuando Kaitlyn ve a su segunda de a bordo, Makayla, y le grita desde la otra punta de la cafetería:


    —¡Estoy aquí, Kay!


    Yo sigo donde estoy, como una idiota, intentando entender lo que ha pasado. ¿De verdad me acaba de quitar el sitio cuando me estaba sentando yo, haciendo que se me cayesen al suelo mis deliciosos palitos de pollo, además haciendo como que no existo?


    Makayla llega a la mesa y Kaitlyn mira de nuevo a Charlotte y suelta:


    —Puf, pero ¿todavía estás aquí? Creía que sabías que los campesinos no se sientan con la realeza; largo de aquí, campesina.


    A diferencia de Charlotte, a Annalisa le encantan las broncas. Aiden está a punto de abrir la boca, pero ella se le adelanta.


    —Muy bien, creo que ya hemos tenido bastante —espeta Annalisa, mirando a Kaitlyn con los ojos entrecerrados—. Me da que crees que tienes algún derecho sobre Aiden al habértelo follado una vez...


    Aiden la interrumpe con un gruñido y ella vuelve su mirada furibunda hacia él.


    —Cierra el pico, Aiden.


    Mira de nuevo a Kaitlyn sin alterarse y continúa:


    —Como iba diciendo, te crees que formas parte de este grupo, pero no es así. Vete haciendo a la idea: no nos gusta tu actitud y, sinceramente, creo que todos estamos hasta las narices de oír tu irritante voz todo el tiempo. Aiden te ha dejado más que claro que no quiere nada contigo, así que vete con los miembros de tu pequeña secta y déjanos en paz de una puñetera vez.


    No sé qué es lo que más me sorprende, si lo que ha dicho Annalisa o que le haya soltado a Aiden con tanta soltura que cierre el pico y que él no haya hecho nada al respecto. De hecho ¡ha cerrado el pico!


    Cuando yo lo puse a caldo por chocar conmigo en el pasillo y echarme la culpa, me subió al hombro por la escalera y me tiró al suelo. Y eso fue cuando ni siquiera me conocía.


    Coño, Anna, menuda fiera estás hecha.


    —Cierra el pico, Annalisa. —Makayla defiende a Kaitlyn como un perro fiel.


    Kaitlyn entorna sus perspicaces ojos y mira a Annalisa, sentada frente a ella.


    —¿Que te deje en paz? Como si yo quisiera estar cerca de ti. Es más, ¿se puede saber por qué estás aquí? ¿Por qué te molestas en venir al instituto? Todo el mundo sabe que acabarás como tu patética ma... —No termina la frase, porque de pronto Annalisa se abalanza desde el otro lado de la mesa, intentando agarrar a Kaitlyn.


    Ésta grita, pero Julian coge a Anna por la cintura justo a tiempo.


    —¡Julian! ¡Suéltame! ¡La voy a matar! —Anna pugna por zafarse del férreo abrazo de su novio—. ¡Si me quieres, deja que le arranque la cara!


    No tengo ni idea de lo que está pasando. Char, que se ha puesto de pie cuando Annalisa se ha levantado de un salto, ahora está a mi lado. Mason, Chase y Aiden también están de pie, hechos una furia.


    Kaitlyn se agarra a Makayla, junto a Char y a mí, mientras Annalisa sigue forcejeando y gruñendo.


    —¡Estás como una puta cabra! —grita Kaitlyn.


    Si la cafetería entera no nos estaba mirando ya, desde luego lo está haciendo ahora. Algunos incluso graban este espectáculo lamentable con el móvil.


    Aiden se planta delante de Kaitlyn, mirándola ceñudo e impidiendo que vea a Anna.


    —Vete de aquí ahora mismo. No quiero volver a ver tu puta cara en la vida. Ya te lo he dicho un montón de veces, pero supongo que hace falta que te lo diga m-á-s-d-e-s-p-a-c-i-o: tú y yo no vamos a estar juntos nunca. Aquello fue un polvo de una noche. Y yo no cometo el mismo error dos veces.


    No sé cómo puede seguir ahí Kaitlyn. De hecho, creo que se ha acercado más a él. La expresión hostil y la voz rebosante de animosidad de Aiden habrían hecho que cualquier otro se arrugara y se metiera en un agujero. La verdad es que incluso yo estoy un poco intimidada.


    —Cariño, sólo estás algo confuso.


    Aiden mira la mano que Kaitlyn le ha puesto en el pecho y veo que sus ojos se ensombrecen.


    —Vaaaleee. —Le quito a Aiden la mano de Kaitlyn y me meto entre los dos.


    Empieza a ponerme nerviosa lo mucho que estamos llamando la atención, y es un milagro que un profesor no nos haya cogido el nombre; no quiero forzar la suerte.


    —Kaitlyn, aquí termina tu aventura. Coge tus cosas y vete.


    Me aparto de ella y proyecto la voz para que me oiga el resto de la cafetería, cosa sencilla, ya que todo el mundo está supercallado para no perderse ni un segundo del espectáculo.


    —El espectáculo ha terminado. Seguid comiendo.


    Todo el mundo se me queda mirando.


    —¡Ha dicho que ha terminado! —repite Aiden, y todos se ponen a hacer lo que estaban haciendo; a nuestro alrededor vuelve a haber conversaciones.


    Cojo el bolso de Kaitlyn y, tras meter dentro su botellita de agua de diseño y reutilizable, se lo planto en el pecho.


    —Vete.


    Me quita el bolso como si lo estuviera contaminando y se lo sujeta contra el pecho.


    —¿Quién te has creído que eres? —suelta.


    —Soy la tía supercabreada y hambrienta a la que le acabas de tirar la comida. Y ahora lárgate para que pueda disfrutar en paz de lo que me queda de hora.


    Me siento en mi sitio enfadada, resoplando.


    Charlotte se sienta despacio a mi lado y Chase se acomoda de nuevo al lado de ella. Mason y Aiden siguen de pie con los brazos cruzados, mirando a Kaitlyn y a Makayla. Veo que Annalisa y Julian ya no están en la mesa. Probablemente él se la haya llevado fuera para tranquilizarla antes de que le saque la tráquea a Kaitlyn por la garganta.


    Annalisa es muy agresiva, pero no llegaría a las manos así como así, y menos en público, arriesgándose a que la expulsen. Algo que ha dicho Kaitlyn ha hecho que se comporte de manera irracional, cosa que no es normal en ella.


    —¿Prefieres a esta puta en vez de a mí? —acusa Kaitlyn a Aiden. Y antes de que pueda decir nada, se inclina a mi lado y me silba al oído—: Aiden es mío. Ya te advertí que no te acercaras a él. Es la última vez que te lo digo.


    —¿Tengo pinta de que me importe una mierda? La respuesta es no. —Pongo los ojos en blanco y saco el móvil, dando a entender que la conversación ha terminado.


    La princesa maliciosa no soporta que no le hagan caso y no tener la última palabra.


    —¡Te estoy hablando!


    Hago como si no existiera y me dispongo a mandar un mensaje a Anna para ver si está bien. Puede que si sigo pasando de ella se vaya.


    —No te acerques a... —gruñe—. ¿Se puede saber qué estás haciendo?


    —Consultando el calendario. No, creo que mañana también me importará una mierda.


    —Kaitlyn, déjalo. Brian nos está esperando —razona Makayla.


    Por fin una sugerencia sensata.


    —Estás advertida —repite Kaitlyn antes de marcharse con Makayla de una vez.


    Digo algo entre dientes y, con el cabreo que tengo, alargo la mano sin pensar, cojo el sándwich que Mason ha dejado en la mesa y le doy un mordisco.


    Me doy cuenta de lo que acabo de hacer cuando un sabor asqueroso invade mis papilas gustativas. Lo escupo y lanzo una mirada asesina al inocente sándwich.


    A lo lejos, imponiéndose al rugido de mis tripas, casi puedo oír cómo se hace añicos lo que queda de la mínima compostura que mantiene Kaitlyn.
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    Hoy se está convirtiendo, y deprisa, en uno de los peores días de mi vida. Primero, es casi seguro que haya suspendido el examen de Cálculo; luego Mason se ha comido mi sándwich de Nutella, y para terminar ha venido Kaitlyn y ha armado un buen lío, dando que hablar al resto del instituto. Annalisa se ha ido a pasar lo que queda de día con Julian, así que ahora estoy sola en mi hora libre. Y, para colmo de males, me acaba de bajar la regla.


    Quizá Chase tenía razón cuando ha dicho que tenía el síndrome premenstrual.


    Que me baje la regla no es lo que hace que éste sea un día de mierda (aunque tampoco hace que sea mejor, desde luego), sino el hecho de que no tenga tampones.


    Suelo llevar algunos en el bolso para salvar situaciones como ésta, pero ayer, cuando estaba en el lavabo, una chica me preguntó si tenía tampones y le di el último que me quedaba. La verdad es que da lo mismo quién sea la chica o cómo te caiga: si necesita un tampón, se lo das.


    Iba a mandarle un mensaje a Charlotte, pero me acabo de acordar de que tiene el examen de Cálculo a esta hora, junto con Chase, por lo que su teléfono estará en la cesta de la clase.


    Anna ha apagado el móvil, aunque de todas formas hace ya un buen rato que se ha ido del instituto.


    No tengo el teléfono de ninguna otra chica, y a Los Chicos no les puedo pedir un tampón. Como no tengo clase y están en mitad de quinta hora, en el servicio no hay nadie a quien le pueda pedir uno.


    Al final me toca ir corriendo a la tiendecita que hay calle abajo para comprar una caja de tampones.


    Ahora mismo estoy en el pasillo de artículos de higiene, pasmada con lo que vale una caja: 14,50 dólares una caja de veinte. ¿En serio? Es un robo a mano armada. Yo no puedo dejar de tener la regla, y los tampones son un artículo de primera necesidad.


    Se la doy al cajero de mala gana y saco el dinero.


    El cajero, un hombre de mediana edad, tiene toda la pinta de que preferiría estar en cualquier otro sitio menos en éste, vendiendo tampones a una adolescente.


    Jamás entenderé por qué razón los hombres actúan de forma tan rara cuando venden tampones. No hay ningún motivo para sentirse incómodo. Sólo te los estoy comprando, no te estoy haciendo una demostración de cómo se utilizan.


    Me meto la caja en el bolso y vuelvo rápido al instituto.


    Ya allí, salgo del servicio y me dispongo a ir a la taquilla para dejar la caja de tampones, que acabo de abrir, justo cuando suena el timbre.


    Voy a llegar tarde a la última clase; odio llegar tarde.


    Dejo la taquilla y voy directa a Mates, la clase en la que coincido con Mason, Noah y Aiden.


    Llego antes de que vuelva a sonar el timbre y me siento con Mason.


    Aiden está detrás. A su lado, la silla que ocuparía Noah, desierta.


    —Lo echo de menos —comento, mirando con añoranza esa silla desocupada.


    —Está claro que la clase va a ser menos divertida sin reírme de las tonterías que dice —coincide Mason.


    —Le voy a mandar un mensaje para que venga a tomarse un helado con nosotros después.


    Mason me mira y sacude la cabeza.


    —Está en casa, con una conmoción.


    —Una conmoción leve —preciso—. No creo que deje pasar la oportunidad de tomarse un helado gratis.


    —Sobre todo si paga Mason —añade Aiden.


    Hoy está bastante rarito. ¿Intervenir en conversaciones normales? Si la semana pasada casi ni me podía mirar sin fruncir el ceño. Y hoy incluso le he visto sonrisillas. ¡Varias!


    Tal vez yo esté acabando con esa fachada brusca e imperturbable y empiece a caerle bien, o al menos se sienta más cómodo cuando estoy yo.


    No es más que una teoría.


    Mason murmura que tenemos suerte de que sea de los que cumplen las promesas cuando le doy unos toquecitos en el brazo para que me preste atención.


    Sigue mi mirada, fija en la rubia platino que está hablando con el profesor en la parte delantera del aula.


    —¿Desde cuándo está en esta clase?


    Mason se encoge de hombros a modo de respuesta.


    El chico que está junto a Mason al otro lado del pasillo me oye y contesta:


    —He oído que se ha pasado a esta clase para poder estar con sus amigas. —Señala con la cabeza a la izquierda y veo a tres de los perritos falderos de Kaitlyn, las Lalaloopsies, que sonríen y chismorrean.


    —O está acosando a Aiden —aventuro, y Mason y yo le dirigimos una mirada acusadora.


    Él me mira ceñudo, pero no dice nada. El indiferente e impasible Aiden ha vuelto.


    Kaitlyn me lanza una mirada desafiante al pasar y le guiña un ojo a Aiden, pero aparte de eso no causa problemas.


    Cuando está a punto de terminar la clase, el señor Rogers me llama para que vaya a recoger el trabajo de la semana pasada.


    Dejo el bolso en la mesa y me acerco a su mesa.


    Cuando vuelvo, justo antes de llegar a mi sitio, una de las Lalaloopsies saca la pierna y me pone la zancadilla.


    Logro esquivarla por poco y vuelvo la cabeza para dedicarle una sonrisa triunfal. Pero la victoria es efímera, porque nada más volverme me doy contra la mesa.


    El bolso, que estaba abierto, cae al suelo, y yo consigo no perder el equilibrio, evitando caerme sobre la mesa por los pelos.


    Toda la clase me mira, unos con cara de asombro y otros intentando no reírse.


    Oigo un grito ahogado y de repente unas risitas. Poco después la mayoría de la clase está tratando de aguantarse la risa o sintiendo vergüenza ajena.


    Me quedo donde estoy, confusa. Sólo he tropezado, me pasa todo el tiempo; no creo que sea tan gracioso ni bochornoso.


    Mason se ríe entre dientes, e incluso en los ojos grises de Aiden, por lo general tormentosos, hay una chispa de diversión.


    Kaitlyn grita:


    —¡Por favor, Amelia, ¿te hacen falta más tampones?!


    De pronto me doy cuenta de por qué ha reaccionado así la clase.


    Miro el bolso, cuyo contenido está desparramado por el suelo, y no muy lejos, a la vista de todo el mundo, está la caja de tampones abierta, después de vomitar diecinueve tampones.


    Al salir me veo obligada a escuchar de nuevo el relato del episodio con todo lujo de detalles, ya que Mason se lo cuenta al resto.


    —Y ha cerrado los ojos toda cabreada y se ha puesto a coger los tampones. Ha sido taaan violento...


    Mason, Aiden, Chase, Charlotte, Noah, Julian, Anna y yo estamos apiñados en la mesa de una heladería.


    —Mierda, el día que no voy al instituto es justo cuando pasa algo interesante —se lamenta Noah.


    Yo estoy encantada tomándome un cucurucho de tres bolas de Nutella con trocitos de fresa por encima, así que no me afectan las bromas del resto.


    Les digo:


    —Si no he hecho el ridículo delante de ti aún, no te preocupes, que ya llegará.
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    Es martes por la mañana y estoy aparcando en el instituto. Esta mañana había algo de tráfico por donde suelo venir, así que muchos huecos ya están ocupados.


    —¡Sí! Ya eres mío, pequeño —me digo en voz alta al ver uno en un sitio perfecto, cerca de la puerta.


    Pongo el intermitente y me dispongo a entrar cuando un borrón de un rojo vivo se me cruza delante a toda velocidad. Pego un frenazo y el cinturón de seguridad se traba e impide que salga disparada de cabeza por el parabrisas.


    —Pero ¡¿qué coño...?!


    El borrón rojo resulta ser un Porsche descapotable que acaba de aparcar en «mi» sitio. Yo tenía puesto el intermitente y me estaba metiendo ya, por Dios.


    La propietaria del Porsche se baja y obtengo la respuesta a mis preguntas.


    Kaitlyn se echa el rubio pelo por el hombro, me mira y me saluda con la mano con un gesto malicioso. Me vuelve a mirar victoriosa al cerrar con fuerza la puerta y, tras subir la escalera pavoneándose, franquea la entrada principal.


    ¿En serio? ¿Es ésta su forma de cumplir su promesa de fastidiarme por no apartarme de Aiden?


    Vas a tener que esforzarte más, pedazo de zorra.


    Por lo visto se ha esforzado, y demasiado para mi gusto.


    Tras aparcar a más de cinco minutos a pie de la puerta, veo a Charlotte en su taquilla y vamos juntas a la mía.


    —Y se baja, me dice adiós moviendo los deditos y entra —termino de contarle a Charlotte mi encontronazo con Kaitlyn en el aparcamiento.


    Char se burla:


    —Adora ese coche. Te juro que lo trata mejor que a las personas. Desde que su padre le compró ese Porsche, va por ahí como si fuera el puto Batmóvil y ella tuviera la misión de salvar la ciudad de Gotham.


    Cuando voy a contestar, vemos que hay un montón de alumnos en el pasillo, delante de mi taquilla, mirando algo boquiabiertos.


    —¿Qué pasa? —pregunta Charlotte cuando empezamos a abrirnos paso como podemos entre el mar de chicos.


    —No veía tanta gente desde el primer día que vine al instituto, cuando le solté aquella fresca a Aiden, el número uno de la lista de personas del instituto a las que no tocar las narices.


    Averiguo qué es lo que intenta ver todo el mundo cuando llegamos a mi taquilla.


    Charlotte se queda boquiabierta. Y yo pasmada, abriendo los ojos como platos.


    A lo largo de toda la taquilla, pegados con celo por el cordón y colgando, hay tampones. Tantos que ni siquiera se ve el metal de la taquilla. Algunos siguen dentro del aplicador de plástico, pero la mayoría están fuera, muchos manchados de rojo...


    —¿Es sangre? —Charlotte coge aire, parece algo mareada.


    —Es un puto asco. Más vale que sea pintura —contesto.


    Justo encima de la taquilla, en un cartel en la pared, pone: «CAMPAÑA PARA REUNIR TAMPONES PARA AMELIA COLLINS», con una flecha señalando la taquilla llena de tampones.


    —¿Quién haría...? ¿Kaitlyn? —sospecha Charlotte.


    —Yo diría que sí —aventuro.


    Como si al pronunciar su nombre la hubiésemos invocado, Kaitlyn aparece entre el gentío, con el resto de las Lalaloopsies justo detrás.


    La gente se aparta un poco, dejándonos más sitio.


    Kaitlyn me dedica una sonrisa triunfal.


    —¿Qué opinas de nuestra generosidad, Amelia?


    Estoy estupefacta. Ni siquiera se molesta en negar que ha sido cosa suya. Está orgullosa. Quiere que todo el mundo sepa de lo que es capaz, y su forma de demostrarlo es humillándome públicamente.


    —¿Vuestra generosidad? —pregunto perpleja. ¿Cómo puede considerar esto una obra de caridad?


    Su sonrisa de suficiencia se ensancha, como si creyera que estoy haciendo justo lo que ella pensaba que haría.


    —Al ver lo de ayer nos dimos cuenta de la falta que te hacen los tampones. Y como tenemos tan buen corazón, decidimos echarte una mano. —Se vuelve hacia los alumnos y anuncia—: Alumnos del King City, demostremos que nuestra generosidad no tiene límites. Si tenéis un tampón, dad un paso al frente y contribuid a nuestra campaña para reunir tampones para Amelia Collins. Ni siquiera es preciso que esté sin usar; de hecho, tanto mejor si está usado.


    Creo que voy a vomitar.


    Antes de que nadie pueda reaccionar se oye un vozarrón furioso.


    —Si a alguien se le ocurre hacerlo, os daré tal paliza que la sentirá hasta el médico que os trajo al mundo.


    La multitud se abre al oír la voz, y Aiden avanza y se acerca a mí, hecho una fiera. Sus letales ojos grises se encuentran con los míos, de color avellana y ligeramente traumatizados, y parecen ensombrecerse aún más.


    Veo que Noah y Mason salen de entre la gente, ambos con expresión hostil al ver el espectáculo que tienen delante.


    Aiden dirige su mirada asesina hacia la multitud.


    —Idos a clase, ¡ya!


    Los alumnos se dispersan como si alguien hubiese hecho detonar una bomba, y poco después en el pasillo sólo quedamos Aiden, Charlotte, Mason, Noah, las Lalaloopsies y yo.


    —Aiden, vaya forma de aguarnos la fiesta —se queja, enfadada, Kaitlyn.


    —Tienes un puto problema, Kaitlyn. —Mason se sitúa a mi lado y me pasa un brazo por la cintura, estrechándome contra él para demostrar que está de mi parte.


    —No digas que no te lo advertí —afirma Kaitlyn, mirándose las uñas como si éste fuera un día cualquiera y no me acabase de humillar—. Supongo que esta advertencia ahora va para ti también, Charlotte.


    Noah se planta delante de Charlotte, como si pudiera protegerla de la mirada maliciosa de Kaitlyn.


    —No me puedo creer que te hayas tomado tantas molestias para dejar clara tu postura —silbo.


    —Defiendo aquello en lo que creo. Además, siempre cumplo lo que prometo, y prometí que haría que tu vida fuese un infierno... Esas cosas se me dan muy bien.


    —Bueno, pues a mí se me dan mejor. —Aiden se sitúa delante de Mason y de mí, irradiando fuerza y autoridad—. Si te vuelves a acercar a Amelia o a Charlotte, te las tendrás que ver conmigo. Y te aseguro que no te gustará nada, te lo prometo. Y yo también cumplo mis promesas.


    Algo en el tono amenazador de Aiden hace mella en Kaitlyn y las suyas, porque abren los ojos como platos. Supongo que su mala fama hace que no sea preciso especificar las amenazas, y las chicas se marchan. Kaitlyn me lanza una última mirada rebosante de odio antes de dar media vuelta con Makayla y desaparecer.


    Mason me pone la mano en la mejilla y me vuelve la cara con delicadeza para que lo mire a sus ojos de color chocolate.


    —¿Estás bien? —me pregunta con suavidad, acariciándome con el pulgar.


    Con el rabillo del ojo veo que Aiden nos dirige una mirada que no sé identificar. Se da la vuelta y retira el cartel de la pared con facilidad.


    —Sí, gracias. —Interrumpo este gesto íntimo y me vuelvo hacia Charlotte—. Siento mucho haberte metido en esto.


    —Ésa no me da miedo —aclara—, y además tú ni siquiera has hecho nada. Es ella, que está loca.


    —Más loca que una chica blanca con síndrome premenstrual y con mono de cafeína que se queda sin tampones y no puede entrar en un Starbucks —dice Noah. Lo miramos todos furiosos—. ¿Qué? ¿Es demasiado pronto para hacer bromas sobre la regla?


    Sacudo la cabeza.


    —A todo esto, ¿cómo es que estás aquí? ¿No se suponía que debías quedarte descansando en casa esta semana?


    —¿Qué? Después de lo que me contaste que pasó ayer, ni de coña me iba a perder la diversión —aduce—. Y es la mejor decisión que he tomado en mi vida.


    Mientras mantengo esta conversación con Noah, Aiden va hasta la papelera más cercana para tirar el cartel que acaba de quitar y la lleva a la taquilla.


    Nos ponemos en línea recta los cinco y nos quedamos mirando mi taquilla con una mirada interrogativa.


    —¿Creéis que es sangre de verdad? —pregunta Charlotte.


    Noah alarga el brazo, pasa un dedo por un tampón cubierto de líquido rojo y se lleva el dedo a la boca.


    Los cuatro nos quedamos con la boca abierta, demasiado sorprendidos para procesar lo que estamos viendo.


    —Lo que pensaba —informa—. Kétchup.


    —¡¿Y si hubiese sido sangre?! —exclama Charlotte, con pinta de darle náuseas.


    —Pero no lo era —replica él como si tal cosa.


    —¡¿Y si lo hubiera sido?!


    —Pero no lo era —recalca.


    La conmoción le ha afectado seriamente al coco. Quizá no debería estar en el instituto ahora mismo.


    —¿De verdad pensáis que Kaitlyn y compañía tocarían un tampón sucio? —añade.


    O tal vez Noah sea mucho más listo de lo que pensamos.
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    —Ojalá hubiera estado allí para haber tenido una razón de peso para partirle la cara. —Annalisa ataca su plato de pasta con el tenedor.


    Es la hora de la comida y el grupo está sentado a la mesa de siempre. No sé cuándo empezó a ser algo habitual, pero por lo visto nos hemos ido juntando poco a poco y esto ha pasado a ser lo normal.


    Estoy sentada entre Charlotte y Mason, con Annalisa justo enfrente. Les relato lo sucedido a Anna, a Julian y a Chase, que no han visto mi taquilla esta mañana.


    Noah y Mason meten baza de vez en cuando, pero la mesa está bastante callada cuando lo cuento.


    —Por lo menos Aiden ha ordenado a sus perros que no ataquen —añade Anna cuando le comento que Aiden le ha dicho a Kaitlyn que nos deje en paz a Charlotte y a mí.


    Aiden se limita a jugar con el móvil, como si no le interesara la conversación.


    Así es como suele ser. Me han dicho que cuando se abre y se siente cómodo con uno es un gran tío, pero está claro que no baja la guardia. Casi nunca interviene cuando hablamos, y la expresión de su cara siempre es de aburrimiento, indiferencia, impasibilidad o enfado.


    Sin embargo me he dado cuenta de que es muy observador. Veo que sus perspicaces ojos grises se quedan con todo cuanto sucede a su alrededor.


    —No me puedo creer que esté haciendo esto sólo porque no le gusta que rondes a Aiden —comenta Chase, al otro lado de Char.


    Los ojos de Aiden se ensombrecen, aunque él no dice nada.


    —Es verdad que le he soltado cuatro cosas un par de veces, pero empezó ella —me defiendo—. Sólo espero no haber metido en esto a Charlotte.


    Chase vuelve la cabeza y me mira, de pronto sumamente alerta:


    —¿A qué te refieres?


    Noah lo informa.


    —Kaitlyn se puso en plan: vale, pues si Amelia y Charlotte son íntimas, pienso ir a por las dos.


    Nadie más lo capta, pero veo que Chase se acerca un poco más a Charlotte, de manera sutil. Me doy cuenta de que a Aiden tampoco se le ha pasado por alto. Es muy intuitivo.


    —Ya está como una auténtica cabra, no le hace falta ningún motivo para tocarle las narices a nadie —asegura Charlotte—; además, me vi enredada en esto desde el mismo segundo en que decidió meterse con mi mejor amiga.


    —Yo también —se suma Annalisa, y el resto murmura algo y asiente; Mason me pasa un brazo por los hombros.


    —Nadie se mete con mi Osa k. —dice convencido.


    Noto el corazón henchido de orgullo. Es la primera vez que un grupo de gente me protege y me respalda así.


    Apoyo la cabeza cariñosamente en el fuerte hombro de Mason.


    —Gracias, chicos, pero no hace falta que pringue nadie. Sólo tengo que pensar en la forma de desquitarme.


    —¡Y una mierda que no nos pringuemos! Si te metes con mi amiga, te metes conmigo —dice Noah.


    Anna asiente.


    —¿Por qué no la acorralamos y le partimos la nariz?


    —No pegamos a chicas, Anna —razona Aiden, guardándose el teléfono. Es la primera vez que interviene en la conversación.


    —Sé que vosotros, los chicos, no lo haréis, pero yo no tengo ningún problema —aclara Anna.


    Julian suspira.


    —Sabes que no puedes hacer eso, cariño.


    Anna mira enfadada a su novio.


    —Sabes igual que yo que soy perfectamente capaz de romperle la nariz.


    Separo la cabeza del hombro de Mason para mirarlo cuando dice:


    —Nadie pone en duda que lo puedas hacer, la cuestión es que no puedes hacerlo.


    —Su madre es la directora, así que básicamente Kaitlyn se sale con la suya casi siempre —explica Noah, más por mí que por los demás.


    Recuerdo que Charlotte me dijo eso mismo el día que volví al instituto.


    —Vamos, que si tocas un pelo a Kaitlyn estás jodida. —Mason me quita el brazo para tirar a la papelera la botella de Coca-Cola que se ha bebido.


    —¿Me estás diciendo que no puedo hacer nada? ¿Ni siquiera ajustar cuentas? —No puede ser que pisotee a todo el que le dé la gana y se salga con la suya.


    Noah sacude la cabeza.


    —A la mínima irá a llorar a su madre.


    Julian se echa hacia delante.


    —Una vez, una chica a la que Kaitlyn no tragaba le manchó de café la blusa sin querer, y Kaitlyn fue a ver a su madre y le dijo que la había atacado, que le había tirado café hirviendo sin ningún motivo. Evidentemente, sus perritos falderos la respaldaron, y terminaron expulsando a la chica.


    —Es tan injusto... —se lamenta Charlotte.


    No lo puedo aceptar. Me niego a aceptar que no se pueda hacer nada con Kaitlyn. Si hay algo en mí que no ha cambiado nunca es que no permito que nadie me toque las narices.


    Sé que debería mantener la cabeza gacha para acabar sin problemas el último año del instituto, pero el no ser capaz de soportar que alguien que ha hecho algo mal se salga con la suya me lo está impidiendo. Nada más llegar aquí tuve un encontronazo con Aiden, la persona con la que se supone que no hay que meterse, y fue él quien se equivocó al meterse conmigo. No podía irme sin más, como una víctima, así que tomé cartas en el asunto.


    Mason incluso empezó a llamarme Osa k., de osa koala, y me dijo que era porque cuando me sacan de quicio me pongo agresiva.


    Estoy programada para defenderme, y, sea o no la hija de la directora, Kaitlyn me las pagará.


    —¿Amelia? —Aiden me arranca de mis reflexiones, y todos lo miramos. Rara vez dice algo cuando estamos Char y yo, así que cuando lo hace todos le prestamos atención—. ¿En qué estás pensando? —A sus sagaces ojos no se les ha pasado por alto que estaba sumida en mis reflexiones, planeando mi venganza.


    —Estaba pensando que a Kaitlyn se le ha acabado la suerte. Me importa una mierda quién es su madre, no pienso permitir que se salga con la suya, ni de coña.


    En el rostro de Anna se asoma una sonrisa diabólica.


    —Eso es lo que yo digo. ¿Qué podemos hacer?


    —Os expulsarán. —Julian, siempre práctico, intenta hacer que entremos en razón.


    —No si es tan sutil que no tenga nada con lo que pueda ir con el cuento —anuncio, mi cerebro sopesando distintas posibilidades.


    


    


    A quinta hora tenemos libre, y Annalisa y yo vamos a un Todo a un dólar para comprar todo lo que precisamos.


    —Necesitamos uno de esos sobres grandes que casi hay que abrir con los dientes cuando están cerrados —le digo.


    Cogemos eso y unas cuantas cosas más, pagamos y volvemos al instituto.


    —Me encanta la idea. Es tan inofensiva, y sin embargo tan sutilmente molesta que es brutal —comenta desde el asiento del acompañante de mi Mercedes.


    —Lo mejor es que si va llorando a su mamá, ¿qué le dirá?


    —No podrá. Esto no hace daño a nadie, sólo te jode de mala manera. Ya te lo he dicho antes, tienes una forma de tocar las pelotas al personal muy sutil. Yo tiendo a ir directa a la violencia, y algún día me meteré en un lío.


    Me río.


    —¿Qué quieres que te diga? Es un don.


    Ahora que la primera parte del plan está lista (comprar lo necesario), confío en que Aiden colabore para la segunda.


    Cuando empieza la última clase, me vuelvo en mi asiento para hablar con Aiden y Mason. A mi lado, Noah también se ha dado la vuelta, de modo que estamos juntos, creando una mesita privada de nosotros cuatro.


    El señor Rogers es uno de los profesores más apáticos que he tenido en mi vida. Se limita a ponernos trabajos, y le da lo mismo que los hagamos con otros, siempre y cuando entreguemos a tiempo.


    Ahora mismo estoy tan pegada a Aiden que es imposible que nadie oiga lo que estamos hablando.


    —Vamos, Aiden. ¿Cuándo te he pedido yo algo? —suplico.


    Cuando le he pedido que me ayude me ha dicho directamente que no.


    Finge estar absorto en sus pensamientos.


    —Creo que me has pedido que me vaya a la mierda un par de veces.


    Lanzo un suspiro ruidoso, se me está acabando la paciencia.


    —Aiden, si vamos a hacer esto tenemos que hacerlo ahora.


    Miro hacia donde están sentadas Kaitlyn y sus tres amigas, en este momento ajenas al resto de la clase, compartiendo un portátil y navegando por alguna web. Todas con los cascos puestos.


    —Vamos, tío. Será divertido —lo pincha Noah.


    —Está bien —refunfuña Aiden—. Dadme la mierda de sobre.


    —¡Bien! —Saco el sobre del bolso y se lo paso con discreción junto con un rotulador negro.


    Coge el rotulador y escribe el nombre de Kaitlyn delante con su letra enérgica, identificable, segura.


    Se lo cojo deprisa y me lo meto de nuevo en el bolso.


    Sólo falta la última parte del plan.


    —¡Señor Rogers! —Levanto la mano, captando la atención del resto de la clase.


    El profesor alza la vista del portátil.


    —¿Qué?


    —¿Puedo ir al servicio? —pregunto.


    —Vaya, ¿ya te tienes que cambiar el tampón, Amelia? —se burla Kaitlyn.


    Mason, Noah y, sorprendentemente, incluso Aiden se vuelven y la miran enfadados.


    —Ve. —El señor Rogers me da permiso antes de centrarse de nuevo en su pantalla, y yo me voy veloz.


    Salgo del instituto y voy directa al Porsche rojo de Kaitlyn, que sigue aparcado delante, bien visible ante la puerta principal. Hace buen día, por lo que ha dejado la capota bajada, con las ventanillas subidas.


    Dejo el sobre en el asiento del conductor, asegurándome de que la letra de Aiden quede hacia arriba y resulte visible. Esa chica prácticamente lo acosa, así que sabrá que es su letra.


    Vuelvo al instituto y a clase.


    Ahora sólo tenemos que asegurarnos de no perdernos el espectáculo.


    


    


    Al salir de clase, corro a reunirme con el resto del grupo y nos situamos para ver la escena. Estamos en un lateral del instituto desde donde se ve bien el Porsche rojo de Kaitlyn.


    —Va a flipar. Creo que flipará y echará fuego por la nariz. Sería lo más —aventura Noah.


    —Chisss. —Lo hacemos callar cuando vemos que Kaitlyn abre la puerta del coche.


    —Madre mía, Makayla va con ella. ¡Esto es incluso mejor! —susurra entusiasmada Anna cuando Makayla se sube delante.


    Todos nos callamos en el momento en que Kaitlyn coge el sobre, cierra la puerta y baja las ventanillas. Es evidente que reconoce la letra de Aiden; se la enseña a Makayla, presumiendo, e intenta abrir el sobre con impaciencia, aunque con delicadeza. No puede, me he encargado de pegarlo a conciencia.


    Cuando la curiosidad de saber qué hay dentro puede más que su intención de no romper el sobre, lo abre a lo bruto, y nosotros siete nos partimos de risa (Aiden suelta una risilla e intenta disimular su sonrisa, pero ¡te pillé, Aiden!).


    Kaitlyn y Makayla se quedan pasmadas al ver que sale volando purpurina por todas partes: su cara, su ropa, su piel y, sobre todo, el queridísimo coche de Kaitlyn.


    El que conoce bien la purpurina sabe que es algo así como el herpes del mundo de las manualidades: no hay manera de quitar esa mierda, uno se pasa meses encontrándosela por todas partes. Es inofensiva y, sin embargo, tremendamente molesta. Lo mejor es que ¿cómo se lo va a contar a su madre para conseguir que me expulsen? ¿Acaso dirá algo como «Mamá, me encontré en el coche un sobre con una bomba de purpurina que puede que sea de Amelia o puede que no»? No lo creo, pedazo de zorra.


    Kaitlyn y Makayla se bajan del brillante coche e intentan quitarse la purpurina del pelo como dos posesas. Sus chillidos y sus frenéticos movimientos están haciendo que los alumnos que pasan por allí las miren raro.


    —¿Cuánta purpurina has metido en el sobre? —pregunta atónito Julian.


    —Quizá lo he llenado tanto que se salía por los bordes o quizá no —digo entre risas.


    —Por favor, brillan tanto que hasta Edward Cullen, de Crepúsculo, estaría celoso. —Char ríe.


    —Van a parecer dos strippers brillantes durante semanas —añade Mason.


    —Por no mencionar que a saber cuánto tiempo se pasará conduciendo el Brillimóvil. Esa mierda no se quita así como así con la aspiradora —dice Chase—. Muy buena idea, Amelia.


    —La verdad es que el mérito no es todo mío. Saqué la idea de shipyourenemiesglitter.com, pero no podía esperar a que le enviaran el sobre, así que monté mi versión —confieso—. Aunque ha tenido su gracia.


    Kaitlyn deja de sacudirse y su mirada furibunda me localiza desde el otro lado del aparcamiento.


    —Creo que ha llegado el momento de marcharnos —anuncio.


    Aiden me agarra de la muñeca y me aleja de Kaitlyn antes de que reaccione el resto. Vuelvo la cabeza y les digo adiós con la mano mientras Aiden tira de mí. Oigo que se dicen «adiós» entre risitas, probablemente cada uno se vaya por su lado antes de que desaten la ira de unas relucientes Kaitlyn y Makayla.


    —¿A qué viene tanta prisa, Aiden? —Sonrío y lo miro—. ¿Te da miedo la mala y brillante Kaitlyn?


    Me lanza una mirada furiosa, sin parar, pero sus labios se curvan un tanto, esbozando su famosa sonrisa de medio lado.


    —Por ahora vamos a un enfrentamiento por día. El de hoy ha sido esta mañana, en tu taquilla. Será mejor que dejemos un poco de emoción para mañana, ¿no?


    Me río, algo sorprendida de que Aiden esté bromeando conmigo.


    —Sí, probablemente sea lo mejor.


    Me suelta y caminamos juntos hasta mi coche, que está aparcado bastante lejos, ya que Kaitlyn me ha quitado el sitio esta mañana. Aunque supongo que ha sido para bien.


    No decimos nada, pero estoy demasiado ocupada riéndome para mis adentros, recordando la expresión de Kaitlyn cuando se le ha llenado la cara de purpurina. Espero que también se le haya metido en la boca. Eso sería aún más divertido.


    Aiden y yo llegamos a mi coche.


    —Gracias por acompañarme para asegurarte de que las Lalaloopsies no me tienden una emboscada.


    Me mira enarcando una ceja.


    —¿Las Lalaloopsies?


    Se me había olvidado que sólo Chase, Char y Anna saben cómo llamo a Kaitlyn y sus amigas. Se lo cuento a Aiden, que sacude la cabeza; en su cara hay una sonrisa.


    —Ten cuidado mañana —me advierte.


    —Ya, ya, estará en brillante pie de guerra. Tengo repelente de insectos —bromeo, y me subo al coche.


    Miro a Aiden, que está junto a la puerta, y le sonrío. Luego arranco y me voy.


    De pequeña siempre me gustaba utilizar purpurina en mis trabajos de manualidades. ¿Qué voy a decir? Todo es mejor con un poco de purpurina.
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    Es miércoles. El día después de que bombardeara con purpurina a Makayla y a Kaitlyn y el querido Porsche descapotable de ésta. El día en que puedo morir.


    O no.


    Nada más bajarme del coche, Mason y Noah se plantan a mi lado. Literalmente: ni siquiera me ha dado tiempo a cerrar la puerta y Mason y Noah ya se están dando empujones, intentando decidir quién me da un abrazo primero.


    Cuando me canso, los abrazo a los dos a la vez para saludarlos.


    —¿Estabais esperando a que llegara? —Cierro el coche y echo a andar hacia el instituto con un chico a cada lado.


    —Pero ¿qué dices? No querrás decir que te estábamos esperando en el coche de Mason, que te hemos visto llegar, hemos ido detrás de ti hasta donde has aparcado y... ¡Ay! —Noah se calla cuando Mason alarga el brazo por detrás de mí y le da en la cabeza.


    Miro a Mason arqueando una ceja mientras Noah se frota la cabeza.


    —Me estabais siguiendo. ¿Por qué?


    —No te estábamos siguiendo —empieza Mason.


    —Sólo estamos preocupados —remata Noah.


    Me río.


    —Sé que os preocupa que Kaitlyn y sus amigas me ataquen, pero no me pasará nada. Lo prometo. No hace falta que me hagáis de guardaespaldas.


    —Aiden nos dijo que nos aseguráramos de que siempre haya alguien con... ¡Ay! —Noah mira furioso a Mason, que le acaba de dar otra vez.


    Mason lo mira a su vez y murmura algo sobre por qué nunca le cuentan secretos a Noah.


    —¡Sé guardar un secreto! Pero en ningún momento me dijiste que esto lo fuera.


    —Es de sentido común, tío.


    Me detengo y los chicos siguen andando y discutiendo, sin tan siquiera darse cuenta de lo que he hecho. Pongo los ojos en blanco. Serían unos guardaespaldas estupendos.


    Dejan de discutir a tiempo para percatarse de que ya no estoy con ellos, se vuelven y me miran expectantes.


    Cruzo los brazos y descanso el peso en la cadera izquierda, con la rodilla derecha ligeramente flexionada. La clásica pose de basta-ya-de-tanta-tontería. Vuelven despacio hacia mí.


    —¿Os pidió Aiden que me vigilarais?


    —No sólo a nosotros... ¡Tío! —Noah se frota la cabeza por tercera vez—. Pero si ya lo sabe. ¡Qué más da que se lo digamos!


    Mason suspira.


    —Ha hecho de esto una ciencia. Básicamente tendrás a alguien contigo en cada clase. Nosotros estaremos a primera y te acompañaremos a segunda. Aiden y Julian estarán contigo a segunda y te acompañarán a tercera. Chase y Charlotte estarán contigo hasta la hora de la comida, donde nos juntaremos todos, y en cuarta...


    —¿Y si tengo que hacer pis? —lo corto perpleja.


    Noah sonríe.


    —Eso también se me había ocurrido, así que ya está organizado: esperarás hasta que estés en un periodo de transición. Anna o Charlotte irán contigo, y el tío que esté allí se quedará esperando fuera para asegurarse de que no entran las Lalaloopsies.


    Pongo cara de sorpresa. Supongo que Aiden les ha dicho cómo llamo a Kaitlyn y a sus amigas, dado que Noah lo utiliza con tanta naturalidad.


    —¿Aiden ha planeado con todo detalle los turnos de mis guardaespaldas? ¿Y vosotros habéis organizado mis idas al servicio? Estoy tan abrumada que no sé qué pensar.


    No sabía que Aiden se preocupara tanto.


    —Ya te dije que es un gran tío. Sólo es...


    —¿Cauteloso? —termino la frase.


    —Sí.


    —¿Quisquilloso?


    —Mucho —asegura Noah.


    —¿Enfadadizo? ¿Fácilmente irritable? ¿Siempre apático? ¿Ceñudo en todo...?


    —Tiene sus defectos —me interrumpe Mason.


    No es justo: podría haber dado al menos siete adjetivos más, sin incluir guapísimo. Aunque eso no lo habría dicho en voz alta.


    —La moraleja es que es un gran tío. Es sólo que tú no lo conoces como nosotros.


    Sé que es un grano en el culo, uno que me confunde.


    —Pero ¿a qué vienen tantas precauciones? Estoy segura de que Kaitlyn no hará nada tan malo como para que necesite una carabina cuando vaya a hacer pis.


    Mason suspira.


    —Kaitlyn es lo peor. Será mejor que evitemos que pase algo y que nos llamen diciendo que te has caído por la escalera o algo.


    Abro mucho los ojos.


    —¡¿Me tiraría por la escalera?! —pregunto.


    Lo que no digo es que no sería la primera vez que me lo hicieran.


    —¿Quién sabe de qué es capaz? Nadie le ha plantado cara nunca tan abiertamente. Lo único que sí sabemos es que está muy cabreada y que no te quiero llevar al hospital. Otra vez. —Mason me agarra de la mano y echa a andar, tirando de mí.


    —Y ¿crees que me dejará en paz si está conmigo uno de vosotros?


    —Ah, no. Seguro que prepara alguna. Pero si estamos uno de nosotros por lo menos no tendrás que enfrentarte a lo que sea sola —añade radiante Noah—. Espero que pase cuando esté yo, no me quiero perder nada.


    Esta vez somos Mason y yo quienes lanzamos una mirada furiosa a Noah.


    —Entonces ¿Aiden está detrás de todo esto? ¿Por qué le preocupa tanto?


    Lo cierto es que no entiendo esta repentina actitud protectora conmigo. Cuando lo conocí le importaba una mierda y ahora está coordinando guardaespaldas para asegurarse de que no me enfrento sola a las Lalaloopsies.


    Ayer no me di cuenta hasta que llegué a casa de que era Aiden quien quería que me fuera del instituto cuando Kaitlyn me dirigió esa mirada cruel. Sólo entonces supe que me había acompañado hasta la puerta de mi coche y no se marchó hasta que me fui.


    Me hizo pensar que quizá, sólo quizá, Aiden me considere su amiga. Sé qué nunca lo seré en el mismo grado que los chicos, pero eso es de esperar. Me basta con saber que se está asegurando de que no me tiende una emboscada esa acosadora psicópata suya. No es necesario que se abra conmigo o me cuente sus mayores secretos, pero se ríe conmigo. Para alguien como Aiden, cuyas emociones oscilan entre el aburrimiento y el enfado, es un gran paso adelante. Sé que actúa de forma del todo distinta cuando está a solas con los chicos, incluso con Annalisa, y que llevará su tiempo que confíe en mí como confía en ellos.


    Noah pone cara rara.


    —Creo que se siente mal.


    —¿Por qué? —pregunto cuando franqueamos la puerta y enfilamos los pasillos.


    —Bueno, si Kaitlyn va por ti es porque te dijo que te apartaras de su novio imaginario: Aiden, así que supongo que él cree que ella te está atacando por su culpa —explica Mason.


    ¿Podría ser? Pensaba que Aiden no se sentía mal nunca. Me han dicho muchos, incluso él mismo, que nunca pide disculpas. Por nada.


    —Pero nunca lo diría en voz alta —añade Noah, como si me leyera el pensamiento—. Aunque se sabe. O nosotros lo sabemos. Nos conocemos literalmente desde que éramos pequeños.


    —No tiene por qué preocuparse. No es culpa suya que ese polvo del demonio suyo decidiera ir de zorra psicópata conmigo. Supongo que hice mía la pelea de forma oficial ayer, cuando la llené de purpurina —contesto con sinceridad, y ellos se ríen.


    Antes o después habría acabado tropezando con Kaitlyn. Puede que el instituto sea grande, pero nuestros caminos habrían terminado cruzándose. Ella habría hecho algo con lo que yo no estuviese de acuerdo o algo que me cabreara, y yo no me habría podido morder la lengua. Defiendo aquello en lo que creo y no aguanto gilipolleces a nadie. Además, me las he visto con personas mucho peores que ella.


    Al dar la vuelta a la esquina vemos a Aiden en su taquilla; resulta fácilmente reconocible por su altura y sus músculos, destaca sobre los demás alumnos. Al volverse, nos ve a los tres y nuestras miradas se encuentran. Le sonrío. Quizá me sonría.


    Sus ojos se centran en mi mano, muy cómoda en la de Mason. Frunce más el ceño y se vuelve para acabar de sacar libros de su taquilla.


    O quizá no haya sonrisa que valga. Tiempo al tiempo.


    Poquito a poco.


    Mason pone los ojos en blanco y me suelta la mano mientras vamos hacia la taquilla de Aiden.


    Una vez allí, Mason se apoya en la taquilla contigua a la de Aiden y cruza los brazos.


    —Hola.


    Aiden gruñe a modo de respuesta. Siempre está de mal humor.


    —Voy a por un bagel para desayunar —nos informa Noah—. La señora que trabaja en la cafetería los miércoles por la mañana siempre me pone más beicon.


    Me río mientras veo cómo se aleja. Este chico podría caerle bien a un poste de teléfono.


    —Me han dicho que ahora eres el jefe de mi equipo de seguridad —le digo como si tal cosa a Aiden, intentando disimular una sonrisa y pasando por alto el hecho de que Mason me ha lanzado una mirada asesina capaz de agujerearme la cabeza.


    Aiden cierra la taquilla y mira con los ojos entornados a Mason, que se encoge de hombros, antes de centrarse en mí.


    Esto va a estar bien. Va a admitir que le caigo bien... o al menos que no me odia.


    —No quiero tener que explicarle a nadie por qué Mason te tuvo que llevar al hospital. Ya tengo bastantes problemas.


    Vaya. Esa preocupación tan conmovedora me llega al alma.


    —Hombre, aquí está la chunga esta.


    Mason y Aiden se ponen tiesos cuando oímos una voz estridente en el pasillo.


    Veo a Kaitlyn avanzando como una apisonadora, las Lalaloopsies pisándole los talones con cara de pocos amigos, dejando una estela de alumnos perplejos e intrigados. Todo apunta a que hoy los conflictos van a empezar pronto.


    Me aguanto las ganas de reírme a medida que se acerca. Todavía brilla. Mucho. Ya lo decía yo: la purpurina es el herpes del mundo de las manualidades.


    Se sitúa a mi lado justo cuando Mason y Aiden me flanquean.


    —Vaya, Kaitlyn, hoy brillas más de lo normal. ¿Te has hecho algo en el pelo? Ah, no, es el maquillaje. No... no sé. Es que parece que... hoy... reluces. —Suelto una risita.


    No lo puedo evitar. Los restos de la bromita que le gasté aún son evidentes, y es imposible tomarse en serio su cara de perro. A mi lado, Mason se ríe.


    —¡¿Crees que tiene gracia?! —chilla—. ¡¿Cómo te atreves a hacerme eso?!


    —Hacerte ¿qué? Ah, ya: brillas así por tu profesión. Me alegro por ti, Kaitlyn, siempre he creído que serías muy buena stripper.


    Oigo reír a la gente, Mason incluido. Aiden está tenso a mi lado, como si estuviese listo para ponerse delante de mí si ella decide abalanzarse.


    —Esta mierda no se me va del pelo. Ayer me lo lavé como diez veces —añade Makayla.


    Eso sólo hace que me ría más. Bien.


    —Cállate, Makayla —espeta con aspereza Kaitlyn a su mejor amiga—. Sé que es cosa tuya, y me las pagarás.


    —¿Qué es cosa mía? No sé de qué me hablas. —Finjo no saber nada.


    —Sé que fuiste tú, pedazo de zorra.


    —Escúchame bien, brillante puta del demonio: ese insulto ni siquiera tiene mucha imaginación. No sé de qué me hablas, así que vamos a dejar que el enfrentamiento de hoy sólo dure unos minutos. Sea lo que fuere lo que creas que he hecho (o lo que hice, pero que no puedes demostrar), no he sido yo. Hoy quiero ir a clase sin montar una escena, así que si tienes algún problema conmigo, hazme el favor de escribirlo en un papel, doblarlo y metértelo por el culo.


    Le dedico una sonrisa falsa y me felicito para mis adentros al verle la vena de la frente, ahora abultada y roja.


    Mi sonrisa se desvanece deprisa cuando veo que pierde del todo la compostura y se abalanza sobre mí.


    Levanto los brazos en cruz para protegerme la cara y cierro los ojos, esperando el impacto.


    No se produce.


    Abro los ojos.


    Aiden está delante de mí, cogiendo por los antebrazos a Kaitlyn para mantenerla apartada de él mientras ella pretende pegarme. Me aguanto las ganas de reírme y bajo los brazos. Es de lo más cómico: la brillante rubia platino que no llega al metro setenta, con la cara roja con un tomate y mirada de loca, intentando atravesar a toda costa la musculosa muralla de metro noventa, a la que parece aburrirle soberanamente la situación y que ni se ha despeinado.


    —¡Chupapollas! —grita.


    —No, me temo que eso lo eres tú, cari. —Sonrío con dulzura mientras me asomo por detrás de Aiden.


    —¡Arghh! —deja escapar un grito de guerra y Aiden la aparta un poco más.


    Cuando al parecer se da cuenta de con quién está forcejeando para llegar hasta mí, afloja y lo deja estar.


    —¡Tú! —acusa a Aiden—. ¡Tú la ayudaste! ¿Te pusiste de su parte para que me fastidiara?


    Se sacude para zafarse de él, que la suelta encantado y se limita a mirarla con su cara inexpresiva, aburrida, el ceño algo fruncido.


    —¡Hemos terminado, Aiden Parker! ¿Me oyes? ¡Terminado! No quiero tener nada que ver contigo —anuncia. Después mira a Mason y añade—: Ni con ninguno de vosotros.


    Mason pone los ojos en blanco.


    Aiden suspira y le dice por enésima vez:


    —No hemos estado juntos nunca.


    —¡Grrr! —exclama ella, y se marcha con las Lalaloopsies, dejando un reguero de purpurina.


    Con la amenaza fuera de escena, miro a la gente y me tapo la cara cuando me doy cuenta de que algunos están grabando.


    Al observador Aiden no se le escapa el gesto.


    —¡Idos a clase! —vocifera, y la multitud desaparece como por arte de magia.


    En ese preciso instante Noah avanza por el pasillo hacia nosotros, la sonrisa borrándosele de la cara al caer en la cuenta de que se acaba de perder el numerito.


    —¡Mierda! ¡Os dije que quería estar presente cuando se liase! Las cosas divertidas siempre pasan cuando no estoy yo —se queja.


    Los tres lo miramos furiosos, y esta vez agacha la cabeza antes de que Mason le pueda dar por cuarta vez en esta mañana.
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    Hace ya una semana que Kaitlyn cortó con Aiden. Una semana entera en la que no ha sucedido absolutamente nada interesante o significativo.


    Pasamos los dos primeros días en guardia, preocupados de que Kaitlyn se vengara de alguna manera.


    Pero, como ya he dicho, no pasó nada interesante.


    Kaitlyn ha estado bastante tranquila, y no sé si eso debería preocuparme o no. Pasa página bastante deprisa: ya ha encontrado a otro tipo del que colgarse y con el que obsesionarse. La trae al instituto y la recoge un tío en un Mustang rojo. No sé quién es, y no viene al instituto King City, pero parece de nuestra edad.


    Es posible que haya pasado página, aunque no creo que se haya olvidado de su vendetta contra mí.


    La buena noticia es que Los Chicos han aflojado su vigilancia, puesto que sobre mí no parece pesar la amenaza de un ataque inminente, y ahora puedo ir a hacer pis sin carabina.


    —Por favor, ¿habéis visto este vídeo? —pregunta Anna.


    Los ocho estamos en nuestra mesa de siempre, acabamos de empezar a comer.


    —¿Qué vídeo? —Mason se saca el sándwich de su mochila Jansport.


    —El de Kaitlyn subiéndose por las paredes e intentando atacar a Amelia en el pasillo. —Anna se ríe mientras saca el portátil.


    —¿Cómo? —Palidezco.


    —La semana pasada, la mañana después de que bombardearas con purpurina a Kaitlyn. Fue hacia ti y trató de pasar por encima de Aiden para pegarte. Alguien debió de grabarlo, porque está en Facebook. Kaitlyn hizo el ridículo a base de bien, es para mearse de risa —cuenta Anna entre risas, buscando el vídeo en el ordenador para enseñárnoslo.


    No, no, no, no, no puede ser.


    —¿Estoy yo en el vídeo? Me refiero a si se me ve la cara. —Mierda, mierda, mierda, mierda, esto no es bueno.


    Por lo visto nadie se entera de que estoy teniendo un ligero ataque de ansiedad mientras nos apiñamos para ver el vídeo.


    Empieza cuando llamo a Kaitlyn «brillante puta del demonio», se me oye y se me ve perfectamente, y termina cuando Aiden ordena a todo el mundo que se vaya a clase.


    Todos se ríen y comentan lo ridícula que estaba Kaitlyn o lo roja que tenía la cara o cómo pasaba Aiden de ella.


    Nadie se da cuenta de que no he dicho ni palabra.


    Es preciso que este vídeo desaparezca antes de que me joda la vida. No quiero volver a cambiarme de instituto, no me da la gana. Mi madre no aguanta más, siempre teniendo que mudarnos y cambiar de trabajo cada vez que la cago. La verdad es que me gusta este sitio. Tengo amigos, muy buenos amigos a los que no quiero perder.


    —¿Quién ha subido este vídeo? —exijo saber seria.


    Todo el mundo se calla y me mira raro, percatándose ahora de lo seria que estoy.


    —Ehhh... Ethan Moore —empieza, despacio, Anna—, ¿qué pasa?


    —Necesito que lo borre.


    Este vídeo no debería estar en internet. Todo el mundo tiene acceso a internet. Cualquiera podría ver el vídeo, verme a mí y saber dónde estoy.


    —Amelia, tranquilízate —dice poco a poco Aiden.


    ¿Eso que veo en su cara es preocupación?


    La mesa entera me mira como Aiden: muy preocupada. ¿Qué les pasa? ¿Por qué me noto mareada? Madre mía, estoy hiperventilando.


    —¿Amelia? No te preocupes por el vídeo. Estás estupenda y además pone en evidencia a Kaitlyn. Es probable que no lo haya visto aún y por eso... Uy: ¿tienes miedo de que Kaitlyn lo vea y se ponga hecha una fiera? —aventura Noah.


    Todo el mundo se hace eco de la teoría de Noah y se suma a ella, hablando a la vez.


    Mason:


    —No hará nada, te lo prometo.


    Anna:


    —Si intenta algo, le partimos la cara.


    Chase:


    —Nos aseguraremos de que no estés sola.


    Charlotte:


    —Lo más probable es que ni lo vea.


    Noah:


    —Más vale que esté presente para ver el espectáculo esta vez.


    Julian:


    —No se volverá a enfrentar a ti.


    —¡Me importa una mierda Kaitlyn! —exclamo.


    La expresión de preocupación general se torna de perplejidad.


    —Vale —empieza Charlotte, despacio—. Entonces ¿qué pasa? Lo arreglaremos.


    Me quedo helada, consciente de que probablemente les parezca que me estoy comportando como una loca irracional. A su juicio, no es más que un vídeo en el que parezco una fiera y pongo a caldo a Kaitlyn, que pierde por completo la cabeza e intenta atacarme. Creen que el vídeo es algo bueno, una cosa más que deja mal a Kaitlyn y me favorece a mí.


    Pero a mí me da lo mismo cómo quedo en el vídeo. Me da lo mismo que Kaitlyn esté ridícula. Lo único que me importa es que mi cara y mi voz se reconocen sin duda alguna, cualquiera podría identificarlas.


    No llevo casi un año sin sacarme una foto para que esta mierda de enredo de instituto lo joda todo. Pero eso no se lo puedo decir.


    Me miran expectantes.


    —Ah, ehhh... —Tengo que localizar a Ethan Moore. Ahora mismo—. Lo que se sube a internet te persigue de por vida, ¿sabéis? No quiero que un posible jefe vea este vídeo y no me contrate porque piense que soy una zorra peliculera a la que le fascina la purpurina. Ja, ja, ja —alego, aunque no me lo trago ni yo.


    Seis pares de ojos me miran sorprendidos. El séptimo, entrecerrándose.


    Deja de analizarme, Aiden.


    Ya se me ocurrirá una excusa mejor después. Ahora mi prioridad es dar con Ethan.


    Me levanto sin más, cojo la comida deprisa y corriendo y tiro el sándwich, que apenas he tocado.


    —Ehhh..., tengo que ir a hacer pis, os veo luego.


    Me echo el bolso al hombro y me marcho sin dar más explicaciones.


    Cuando estoy más o menos a medio camino de la salida, me doy cuenta de que no tengo ni idea de quién coño es Ethan Moore.


    Freno en seco y giro sobre mis talones, haciendo que los que vienen detrás choquen conmigo.


    —Perdón —me disculpo a la cola de alumnos cabreados que tengo detrás.


    Hago caso omiso de sus miradas furibundas y vuelvo a la mesa.


    —Una cosita: ¿cómo es Ethan Moore?


    Se me quedan mirando como si hubiese perdido la chaveta.


    —Ehhh... —empieza Chase—. Va a tercero, tiene el pelo negro largo, por los hombros. Eh...


    —Mira. —Anna le da la vuelta al portátil para enseñarme su foto de perfil de Facebook.


    Memorizo la foto y me vuelvo de nuevo sin decir palabra, dispuesta a encontrar a Ethan.


    Todos creen que estoy loca, que estoy siendo irracional por un vídeo chapucero que apenas dura dos minutos. Noto que me miran mientras salgo de la cafetería. Sin embargo, no se me ha pasado por alto que Aiden me ha estado observando todo el tiempo con cara impasible.
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    Sólo quedan veinte minutos de la hora de comer, por lo que no malgasto el tiempo y enfilo los pasillos, dispuesta a encontrar a Ethan Moore.


    Es él quien ha subido el vídeo de Kaitlyn intentando atacarme en el pasillo, y voy a hacer que lo quite.


    Chase me ha dicho que va a tercero, así que paro en el pasillo a los primeros de tercero que veo.


    —¿Conocéis a Ethan Moore?


    Me miran con cara inexpresiva y sacuden la cabeza. Sigo andando sin dar más explicaciones y repito el mismo proceso varias veces.


    Al final, acierto.


    —Sí —dice un chico con la cabeza rapada y aparato en los dientes.


    No me da más información, y me quedo allí parada, haciendo un gesto con la cabeza para animarlo a que continúe. Él se me queda mirando sin más.


    —Y... ¿dónde lo puedo encontrar? —resoplo, procurando no parecer muy hostil.


    —¡Ah! Sí, suele estar en la clase ciento treinta y seis. Yo siempre estoy con él, pero...


    —Gracias —murmuro, y echo a andar hacia la clase, demasiado ocupada con lo que tengo entre manos para preocuparme por los convencionalismos sociales.


    Normalmente me oriento fatal, pero ya he estado en la clase 145, por lo que me imagino que la 136 estará cerca.


    Llego al pasillo y busco el aula. La puerta está entreabierta; primero me asomo, para ver lo que me espera.


    Hay unos veinte chicos apiñados alrededor de dos televisores con unas PlayStations. Unos cuantos tienen controladores en las manos, los pulgares moviéndose deprisa para matar a los alienígenas que aparecen en la pantalla. Los que miran están pegados a ellos, dando instrucciones a grito pelado a los que están jugando.


    Vale, acabo de encontrar el aula de videojuegos. Que yo sepa, la mayoría de esos chicos va a tercero, pero algunos son más pequeños. No conozco a nadie.


    Veo a Ethan, es uno de los que tienen un controlador, lo reconozco en el acto por la foto de Facebook.


    Me aparto de la puerta y me pongo a caminar arriba y abajo. Tengo que pensar esto bien antes de entrar y asustarlos. ¿Cómo reaccionarán cuando entre una chica en esa habitación? Creo que ya no están en esa edad en la que prefieren los juegos a las chicas.


    Miro por la puerta de nuevo. Casi todos parecen raritos, aunque ¿quién soy yo para juzgar? Podrían tener todos novia, no tengo ni idea.


    Quizá la mejor manera de entrarles sea siendo amable, así que respiro hondo para tranquilizarme. Me obligo a esbozar una sonrisa mona y me ahueco mi pelo rubio rojizo; me gusta más con volumen. Respiro hondo una vez más, procurando que no se me noten el enfado y la urgencia.


    Sé amable.


    —Ehhh..., ¡hola! —La voz se me relaja de manera natural para parecer más amable y simpática.


    Los veinte chicos se quedan pasmados, vuelven la cabeza hacia mí, sin tan siquiera preocuparse de que a los que estaban jugando los acaban de matar.


    —¿Te has perdido o te pasa algo? —pregunta uno.


    No en plan grosero, sino preocupado de verdad.


    Me obligo a ensanchar la sonrisa, procurando no pensar en el tiempo que estoy perdiendo siendo maja.


    —Ah, no, no. Estoy buscando a Ethan Moore.


    Todos los chicos miran a Ethan con cara de asombro, como si se preguntaran por qué una chica de último año sabe cómo se llama. Ethan parece un tanto sorprendido, pero se recupera deprisa, intentando ser cool delante de sus amigos.


    —Soy yo, cariño.


    Resisto las ganas de poner los ojos en blanco.


    —¿Podría hablar contigo un segundo? —pregunto educadamente.


    —Por ti, lo que haga falta, pedazo de monumento.


    ¿En serio, tío? ¿Monumento?


    Me obligo a seguir sonriendo y espero con paciencia a que se levante y venga conmigo.


    De cerca veo que tiene el pelo negro y por los hombros, y algo grasiento. Lo lleva recogido con una gomita. En los apagados ojos castaños se reflejan la curiosidad y el orgullo, y en su boca se dibuja una sonrisa. Tiene acné en la frente y las sienes, posiblemente de no lavarse el pelo tanto como debería.


    Voy a un rincón del aula para que sus amigos, que aún me miran boquiabiertos, no nos oigan, y Ethan me sigue, guiñándoles un ojo en plan chulo. Puaj.


    Cuando Ethan llega a donde estoy, abro la boca para hablar, pero me están poniendo nerviosa las miraditas, y además él no para de mirar a sus amigos regodeándose, poniendo cara de: «Pues sí, la tía buena quiere hablar conmigo».


    Demasiada chulería. Me gusta la seguridad en un tío, pero esto es excesivo. Ethan hace como si tuviera que esforzarse al máximo para demostrar que es un tío seguro, en lugar de serlo y punto.


    Cuando Aiden entra en un sitio, lo llena con su presencia. Atrae la atención e impone respeto de manera natural, sin tener que hacer absolutamente nada. Su mera presencia irradia seguridad, y su forma de...


    Un momento. ¿Desde cuándo es Aiden para mí un modelo de persona segura por naturaleza? Y ¿por qué estoy pensando en él? Será el estrés, que me está haciendo desvariar. ¡Céntrate, Amelia!


    Me vuelvo hacia los amigos de Ethan, que me están mirando con descaro.


    —Podéis seguir jugando, chicos. Haced como si no estuviéramos.


    Ethan también los contempla, regodeándose.


    —Sí, tíos, ha venido a hablar conmigo. —Me mira y me guiña un ojo—. Pasa de ellos, cariño, soy todo tuyo.


    Voy a vomitar. Sé agradable.


    —No sé si me conoces, soy Amelia Collins. Estoy en el vídeo que subiste.


    —Ah, sí. Ya sabía yo que me sonabas. Eres increíble. También te vi con Aiden, hace meses. ¡Eres lo más! —exclama.


    Noto que mi sonrisa se vuelve genuina. Puede que no sea mal tío y la cosa salga rodada.


    —¿Sí?


    —Desde luego. Odiamos a Kaitlyn. Se merecía lo que le dijiste. Además, tus insultos tienen mucha coña. ¿Viste cómo reaccionó? Te lo puedo enseñar, lo grabé en vídeo.


    Ah.


    Quizá lo haya juzgado demasiado deprisa. Quizá me equivoque con mis primeras impresiones. Después de todo, pensé que Los Chicos eran unos capullos y ahora resulta que son mis mejores amigos. Por mucho que me cueste admitirlo, ni siquiera Aiden es mal tío.


    —La verdad es que ya lo he visto, y por eso he venido a hablar contigo.


    —¿Quieres una copia? Porque te la puedo hacer sin problemas. —Supongo que ha dejado el rollo chulito y ahora ha adoptado el modo voy-a-intentar-impresionar-a-la-realeza.


    —No, es justo lo contrario.


    Se queda pasmado, parece confuso.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero que quites el vídeo y lo borres.


    Me mira como si acabara de decirle que es un travesti y le quedaría genial pintarse los labios de fucsia.


    —¡¿Por qué iba a hacer eso?!


    —Bueno, te agradecería mucho si pudieras quitarlo. Por mí. Por favor. —No he pensado en lo que le iba a decir, y no creo que se trague la excusa del posible jefe que podría ver el vídeo.


    —No. ¡Ni de coña! No lo quitaría aunque me pagaras. Kaitlyn hace un ridículo espantoso.


    —Mira, sé que Kaitlyn no cae bien a nadie...


    —No. No lo pienso quitar. —Endurece la voz, ya no le hace gracia que esté hablando con él—. Se pone en evidencia y tiene mucha coña.


    —Estoy segura de que hará algo peor aún, y tú estarás ahí para grabarlo. Por favor, quítalo. —Noto que empiezo a cansarme de ser agradable. Pensaba que esto sería fácil.


    Ethan se cruza de brazos y empieza a apartarse de mí, adoptando de nuevo la chulería.


    —Ni hablar, rubita. El vídeo se queda.


    Noto que mi fachada amable se resquebraja. He intentado ser simpática con él y ha sido un gilipollas.


    Doy la vuelta y me planto delante de él, impidiéndole el paso y tiñendo de autoridad mi voz.


    —Mira, necesito que ese vídeo desaparezca. Ya mismo.


    —Te he dicho que no —reitera, achinando los ojos.


    —Y yo te estoy diciendo que lo quites —respondo, en el mismo tono áspero.


    Se saca el teléfono y se va desplazando por él, se detiene al llegar al vídeo y lo pone; a continuación me lo enseña.


    —¿Lo ves? Tiene mucha coña. Así que se queda.


    Hago un esfuerzo supremo para no alargar la mano, retorcerle el brazo y quitarle el teléfono. Podría hacerle una llave de jiu-jitsu fácilmente y borrar el vídeo por la fuerza, pero con eso llamaría la atención, y ya la he llamado bastante al juntarme con Los Chicos y ser el número 1 de la lista de «acabar con de Kaitlyn».


    —Se queda —asegura, guardándose el móvil en el bolsillo.


    —Necesito que lo quites. —No le des, no le des.


    —Quieres que lo quite sí o sí, ¿eh?


    Asiento y me dedica una mirada chulita que me horroriza. Por lo visto ha vuelto el Ethan de haz-todo-lo-posible-para-parecer-seguro.


    —Lo quito si me haces una mamada.


    No le partas la nariz. No le partas la nariz.


    —¿En serio?


    —En serio, sí. Si haces eso por mí, quito el vídeo por ti. —Me dedica una sonrisa triunfal y me retira el pelo del hombro con su mano sucia, que deja descansando en mi hombro.


    Piensa que estoy desesperada. Y sí, lo estoy, pero nunca me vendería así: tengo demasiada autoestima.


    No aguanto más: le cojo la mano del hombro por la muñeca y se la quito, retorciéndosela. Ethan se pone de puntillas, intentando aliviar el dolor que le estoy causando.


    Me acerco a él y le digo, con las palabras cargadas de veneno:


    —Escúchame bien, salido. Que no se te ocurra volver a intentar chantajear a una chica para que te chupe la polla, nunca. Que no se te vuelva a ocurrir chantajear a una chica, punto. Trata a las chicas con respeto y quizá des con alguna que se haga falsas ilusiones y esté dispuesta a salir contigo y a la que no tengas que obligar para que te haga favores sexuales. —Le retuerzo la muñeca con más fuerza, la rabia hace que pierda ligeramente el control—. ¿Yo a ti qué te parezco? ¿Te parezco la clase de persona que vendería su dignidad? Te lo he pedido por las buenas, pero las cosas han cambiado. Quita ese vídeo ahora mismo o te parto la muñeca.


    Abre mucho los ojos, sopesando mi amenaza: le gustan los videojuegos, necesita la muñeca.


    Lo acabo de amenazar y le he hecho una llave de jiu-jitsu, las dos cosas que dije que no haría. Por lo general no soy violenta, la violenta es Annalisa, pero este gilipollas piensa que puede ir por ahí chantajeando a las chicas, y ha intentado hacérmelo a mí. Ahora mismo mis emociones y mi rabia se están imponiendo a la lógica. Jamás le partiría la muñeca si no quitase el vídeo, pero necesito que me tenga miedo.


    Pese al dolor que le estoy infligiendo, Ethan me mira con expresión desafiante.


    —Si lo haces, te demando. Y te prometo que te sacaré los ojos. Mi padre es abogado y tengo diecinueve testigos.


    De pronto recuerdo que no estamos solos en ese sitio, y aflojo la presión un poco cuando me fijo en los demás chicos: todos me miran con los ojos y la boca abiertos. Suelto a Ethan, que se lleva la muñeca al pecho y se la frota.


    Suena el timbre, indicando que la hora de la comida ha terminado y tenemos cinco minutos para ir a clase.


    —El vídeo se queda —asegura, volviendo con sus amigos, que empiezan a salir del aula, todavía mirándome raro.


    Bueno, supongo que no me equivocaba al pensar que era un gilipollas cuando lo he visto.


    Los miro ceñuda, cada vez más pequeños a medida que me alejo, considerando un sinfín de posibilidades para conseguir que quite el vídeo, la mayoría de las cuales tiene un final violento. Esto no puede acabar violentamente por motivos obvios, así que supongo que ha llegado el momento de sacar la artillería.
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    A la mañana siguiente pongo el despertador temprano para tener algo más de tiempo para prepararme y llegar antes al instituto. Pongo especial cuidado en el maquillaje y me peino el pelo rubio rojizo como siempre, con mis ondas abiertas.


    Me planto delante del armario y escojo la ropa más de zorrón que tengo, aunque pese a ello apropiada para el instituto. A decir verdad es un conjunto mono, y no enseña ni mucho menos lo que dejan a la vista los modelos más conservadores de Kaitlyn, pero me hace unas tetas divinas.


    Llevo una camiseta negra cortita de manga larga, ceñida, con los hombros al aire y muy escotada. El top me llega justo por encima del ombligo, dejando a la vista unos centímetros de piel hasta la falda, blanca y acampanada. Remato el conjunto con unos zapatos de tacón negros con tiras en el tobillo y una gargantilla de oro grande que descansa en mis clavículas.


    Me miro por última vez en el espejo, satisfecha, y voy al instituto.


    Durante las clases de la mañana me noto algo ida, aún pensando en que el vídeo que subió Ethan ya lleva ahí un día entero. Ninguno de mis amigos me dice nada de mi aire ausente hasta la hora de la comida.


    —Tierra llamando a Amelia. —Noah mueve la mano delante de mi cara para llamar mi atención.


    —Lo siento, ¿qué? —Lo miro sorprendida.


    El resto de la mesa me mira con cara interrogativa. Estamos sentados donde siempre, lo único distinto es que el sitio que suele ocupar Aiden está desocupado. No me he estado enterando de nada de lo que han estado diciendo, sólo puedo pensar en ese vídeo.


    Me imagino que, puesto que todavía no me han interrogado, han acordado no preguntarme por mi extraño comportamiento de ayer en la comida. Nadie ha mencionado que perdí los papeles y salí disparada después de preguntar cómo era Ethan Moore.


    —Queríamos saber qué tal te fue en el examen de Cálculo —me recuerda Noah.


    Nos han dado la nota del examen del lunes, para el que no estudié.


    —¿Tú qué crees? —espeto.


    Todos se me quedan mirando asombrados, sorprendidos de que haya saltado así con Noah por una pregunta tan inocente.


    Suspiro.


    —Lo siento, es que estoy muy agobiada.


    —¿Es por lo de ayer? —pregunta vacilante Charlotte.


    Sé que la curiosidad la está matando, no entiende por qué me comporté como una loca ayer.


    —Supongo —reconozco.


    —¿Por Ethan? —dice con suavidad Anna.


    No son idiotas. Saben que me comporté como una loca por el vídeo, lo que no saben es por qué. Saben que quería que desapareciera, eso sí que se lo dije, y a juzgar por mi comportamiento supongo que se imaginaron que quería que ese vídeo desapareciera a toda costa.


    La verdad es que podría ser sincera y contarles lo que me agobia. No quiero perder a mis amigos por que piensen que me he vuelto loca y que soy borde con la gente sin motivo.


    —Le pedí que lo quitara por las buenas y me dijo que no. Lo amenacé para que lo quitara, y me recordó que en la habitación había testigos. Resumiendo, que no eliminó el vídeo.


    No me molesté en contarles que era un capullo y que me había propuesto que le hiciese una mamada. No hacía falta que supieran los detalles.


    —¿Tanto te preocupa? —me pregunta Mason, y asiento, comiendo con desgana—. Pues hablaré con él. Me hará caso. Si no, lo veré en algún lugar donde no haya testigos.


    Me emociono al mirar a los ojos a Mason, esos ojos afectuosos, de color chocolate. Lo dice en serio. Ni siquiera sabe por qué quiero que desaparezca ese vídeo, y aun así está dispuesto a darle una paliza a Ethan por mí.


    —No te preocupes, lo tengo todo controlado. —Le dirijo una sonrisa cariñosa, mirándolo a los ojos marrones. Me encanta el chocolate.


    —¿Estás segura? Porque no sería ningún problema.


    —Sí, de verdad. Pero gracias. —Dejo de mirarlo para observar al resto, lista para cambiar de tema—. Bueno, y ¿quién más ha suspendido Cálculo?


    


    


    La jornada ha terminado y estoy impaciente por que suene el último timbre.


    Estoy sentada con Mason en clase de Mates, tengo a Noah y a Aiden detrás. Me muevo en la silla, nerviosa, y miro el reloj como si pudiera hacer que fuese más rápido concentrándome lo bastante.


    Los chicos me miran raro, se preguntan por qué estoy tan inquieta. Cuando por fin suena el timbre, me levanto de un salto y me marcho, apenas volviendo la cabeza para despedirme de los tres chicos.


    Tengo que llegar a la taquilla de Ethan antes que él. Esta mañana lo he seguido sin que me viera antes de que empezaran las clases y he averiguado cuál era.


    Y no, no es acoso, es investigar por una buena causa.


    Al llegar más temprano esta mañana también he preparado algunas cosillas más.


    Avanzo un poco por el pasillo y entonces me doy cuenta de que a mi lado camina alguien cuya presencia es imposible pasar por alto.


    —Tengo que hablar contigo —anuncia Aiden, sin que su expresión me transmita nada.


    —Muy bien. Luego. —No dispongo de tiempo para esto, tengo una misión.


    Sigo andando y él se acaba desmarcando, dejando que me engulla el mar de adolescentes.


    Veo a Ethan casi en la taquilla. ¡Sí! Justo a tiempo. Me acerco a él y miro por detrás cuando hace girar la rosca para introducir la combinación.


    13–35–08. La repito un montón de veces, asegurándome de que se me queda grabada en la memoria.


    Abre la taquilla y coloca el portátil en el estante de arriba, dejando sitio para los libros. Es hora de que sepa que estoy ahí.


    —Hola, Ethan.


    Se para y me mira con cara de aburrimiento.


    —Ah, tú otra vez.


    Respira hondo varias veces. Tú puedes.


    —Mira, creo que empezamos mal. Verás, la verdad es que me importa un pito el vídeo, sólo estaba... nerviosa.


    —Nerviosa ¿por qué? —resopla, sin prestarme mucha atención.


    Siempre se me ha dado bien mentir, lo llevo haciendo mucho tiempo. Ya iba siendo hora de que pudiera darle un buen uso. Me acerco más a él, dejando muy poco espacio entre ambos.


    —Bueno, la verdad es que me importa una mierda el vídeo. Sólo quería tener un motivo para hablar contigo, y el vídeo me lo ha dado.


    Se queda helado, percatándose por primera vez de que tiene prácticamente pegada a él a una chica atractiva de último curso.


    —¿Cómo... cómo dices? —Traga saliva, olvidándose de los libros y de la taquilla abierta.


    —Lo que digo es que el vídeo fue una excusa para hablar contigo. Siempre he pensado —no vomites, Amelia, tienes que colársela— que eras el chico más guapo del instituto. Creí que nunca hablarías conmigo.


    No vomites, no vomites, sonríe y flirtea.


    Sus ojos se centran en mis pequeñas, que se encuentran peligrosamente cerca de su pecho, y a su boca vuelve esa sonrisa de chulo. Aguanta... las... ganas... de partirle la nariz.


    Por lo visto no le cuesta mucho creerme, a pesar de que ayer lo amenacé.


    —La verdad es que estoy bastante bueno, sí. —Sonríe, sin apartar los ojos de mis tetas.


    Eso es. Trágate mis mentiras, gilipollas. Tomad nota, chicas de las futuras generaciones: los chicos como Ethan son idiotas. Como dice el refrán: «Tiran más dos tetas que dos carretas».


    —Muy bueno. —Le paso la mano por la espalda, conteniéndome consciente de forma para no apartarme de él. Es por un bien mayor, Amelia—. ¿Qué me dices si acepto lo que me propusiste?


    Abre los ojos como platos.


    —¿Cómo?


    Le sonrío con coquetería.


    —Lo que oyes. Las clases han terminado. Supongo que no tendrás adónde ir, así que lo haré ahora.


    Ni siquiera se cuestiona mi cambio de actitud, prácticamente coge la mochila a tientas y cierra la taquilla, ansioso por esa mamada.


    —Madre mía, no me puedo creer que esto esté pasando —no para de repetirse en voz baja, pensando que no lo oigo.


    —Conozco un sitio donde podemos estar solos —le digo, añadiendo un guiño provocativo, y me sigue a buen paso pasillo abajo.


    Llegamos al cuartito del conserje, casi un armario, que he inspeccionado hoy, y saco la llave que he tomado prestada cuando he chocado con él sin querer esta mañana.


    A esta hora los pasillos están casi desiertos, todo el mundo quiere salir corriendo de esta mierda de sitio.


    Respiro hondo. Demasiado tarde para echarte atrás, Amelia. Introduzco la llave en la cerradura y abro la puerta.


    Ethan entra en el cuartito.


    —Madre mía, no me puedo creer que me vaya a hacer una mamada un pibón de último curso.


    Sigue pensando que no lo oigo.


    Idiota.


    Cuando está dentro, cierro la puerta sin vacilar y echo la llave, dejándolo encerrado. Me meto la llave en el bolso, riendo, mientras oigo a Ethan dar golpes a la puerta.


    A ver, ayer le solté un buen discurso, le dije que jamás haría eso y lo degradante que es tan siquiera sugerirlo. ¿Cómo puede ser tan imbécil?


    Me alejo, sonriendo para mis adentros con la victoria y mirando el teléfono de Ethan, que tengo en mis manos. Se lo he quitado cuando le he pasado la mano por la espalda. Estaba tan embobado mirándome las tetas que ni se ha dado cuenta de que se lo cogía.


    Es posible que esté dispuesta a usar mis encantos, pero no a vender mi alma al diablo.


    Vuelvo a su taquilla y la abro deprisa. Estaba tan distraído conmigo que se ha dejado el portátil en la taquilla, justo lo que yo quería que pasara. Lo cojo y lo enciendo, sentándome en el suelo.


    Perfecto: ni siquiera tiene contraseña en el móvil o en el ordenador. Quitaré el vídeo de Facebook, lo borraré del ordenador y del teléfono, y adiós a mis problemas. Y encima sigue conectado a Facebook. Resoplo con fuerza. Me lo ha puesto demasiado fácil, tanto que casi no tiene gracia.


    Casi.


    Miro su Facebook, buscando el vídeo. Aunque yo ya no tengo, sí que tenía antes de que pasara lo que pasó, así que no entiendo cómo es que no lo encuentro. Debería estar aquí. ¿Por qué no lo encuentro? Odio que las webs cambien de formato.


    Sigo buscando como una loca. ¡¿Dónde está la mierda de vídeo?!


    —No lo encontrarás.


    Pego un respingo cuando me pillan y cierro el portátil instintivamente.


    Levanto la vista y veo a Aiden, plantado allí con cara de póquer.


    Pongo mi expresión más inocente.


    —¿Cómo? ¿Qué no voy a encontrar?


    Se sienta a mi lado en el suelo. Odio ser consciente de lo cerca que está y de lo bien que huele.


    —Lo obligué a que lo quitara y lo borrara. Ya no está.


    Dejo de hacerme la inocente. Aiden es muchas cosas, pero desde luego no estúpido.


    —¿Ya no está?


    La comisura de su boca se mueve, procura que no lo vea sonreír.


    —Si me hubieras escuchado antes, cuando intentaba hablar contigo, ahora no estarías aquí con un teléfono y un portátil que no son tuyos.


    Lo miro avergonzada.


    —Iba a devolvérselos...


    —En cualquier caso, ¿dónde está Ethan? Y ¿cómo le has quitado el móvil y el ordenador?


    —Lo he encerrado en el armario del conserje —digo con toda la naturalidad del mundo, como si estuviésemos hablando del tiempo.


    Aiden se ríe, y tengo que hacer un verdadero esfuerzo para no mirarlo: es la primera vez que lo oigo reír. Me refiero a una risa genuina, de verdad. Ha soltado risitas conmigo, y con los chicos, pero esto es distinto. Y tampoco me puedo creer lo bonita que es su risa. Debería hacerlo más a menudo.


    —Vaya, la verdad es que nunca te he subestimado —afirma.


    En ese preciso instante caigo en lo que me ha dicho:


    —Un momento, ¿tú lo obligaste a que borrase el vídeo?


    Se pasa las manos por el pelo, a su imperturbable cara, en la que aparece lo más parecido a una expresión de vergüenza.


    —Te vi flipar tanto que pensé que debía de ser importante para ti.


    El observador, perspicaz Aiden. Ayer me estuvo estudiando mientras comíamos y se dio cuenta de lo mucho que significaba esto para mí. Más que eso, hizo algo al respecto. Hizo algo conscientemente para ayudarme y conseguir que mi vida fuera mejor. Ni siquiera estaba a la hora de la comida, cuando el resto se ha dado cuenta de que seguía preocupada por lo del vídeo.


    Ahora que lo pienso, es probable que no haya estado en la comida porque estaba con Ethan, obligándolo a quitar el vídeo. Pero ha sabido lo importante que era para mí antes que los demás y me ha ayudado sin que haya tenido que pedírselo. Supongo que no es tan duro y frío como quiere que la gente crea, y tampoco tiene el corazón de hielo. La verdad es que se preocupa por sus amigos.


    Sonrío al darme cuenta: me considera su amiga.


    —¿Cómo has conseguido que lo eliminara? Cuando se lo pedí yo, se portó como un auténtico capullo.


    —Le he dicho que no me hace gracia que mi cara esté en internet.


    Abro mucho los ojos.


    —¿Es todo lo que le has dicho?


    —A veces la fama de uno lo precede —contesta, en tono enigmático.


    Vaya. Yo le tuve que retorcer la muñeca a Ethan, literalmente, y ni aun así cedió. Y Aiden le suelta una indirecta sutil y el tío pierde el culo por complacerlo.


    A decir verdad no me puedo creer que Aiden no me esté interrogando ya. Sé que piensa que escondo algo, y verme flipar como me vio resulta bastante sospechoso.


    La curiosidad me está matando, tengo que preguntar:


    —¿No me vas a preguntar por qué flipé tanto?


    Aiden me mira, de nuevo con cara inexpresiva:


    —No.


    Me desconcierta su respuesta, y lo observo sorprendida hasta que continúa:


    —Lo acabaré descubriendo, no te quepa la menor duda.


    Se levanta, sacudiéndose los pantalones.


    —Creo que deberías sacar a Ethan del cuarto del conserje.


    Y echa a andar sin tan siquiera despedirse.


    Me quedo mirándolo.


    Es cauto, y no deja que mucha gente vea quién es de verdad. Asusta a la gente haciéndose el duro y el indiferente.


    O puede que no se lo haga, y que sea así en realidad. Pero si de verdad no le importara nadie, como quiere hacernos creer, ¿por qué tomarse tantas molestias para borrar ese vídeo por mí?


    Creo que el ceño siempre fruncido y esa actitud indiferente y fría son mecanismos de defensa. Un modo de mantener a la gente apartada. Por algún motivo no le gusta la gente, no quiere intimar con nadie.


    Sólo Los Chicos, que prácticamente han crecido con él, saben quién es de verdad Aiden, quién es el verdadero Aiden: el hombre que se esconde tras esa máscara de impasibilidad, de pasotismo.


    O quizá le esté dando demasiadas vueltas a todo y Aiden no sea más que un grandísimo capullo. Pero lo que sí sé que es verdad es que es muy perspicaz. Yo también lo soy, y por eso creo que mi teoría es correcta.


    ¿Crees que escondo algo, Aiden? Y tú, ¿qué escondes?


    Me levanto y meto el portátil en la taquilla. Supongo que es hora de que Ethan salga de ese armario.


    Uy, tendría mucha más gracia si fuera gay.
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    Ethan estaba cabreado. Más que cabreado.


    Y la verdad es que no me extraña. El chico pensaba que le iban a hacer una mamada y acabó encerrado en el cuartito del conserje. Le quité el teléfono, el portátil de la taquilla y su dignidad.


    Estaba pensando en comprarle una chocolatina o una tarjeta regalo de McDonald’s o algo por estilo para disculparme, pero entonces recordé que es un gilipollas que intentó chantajearme. Lo siento, Ethan, me siento mal, pero no tanto.


    Necesitaba que eliminara ese vídeo, e hice lo que tenía que hacer. Siempre hago lo que tengo que hacer, aunque a mi manera.


    Dejé salir al cabreado Ethan del armario, murmuré un «perdona» y le devolví el móvil y el portátil. Desde entonces me evita.


    Si uno se para a pensar en ello, todo es culpa suya. Para empezar, no habría acabado en ese cuarto si hubiese quitado el vídeo cuando se lo pedí. También podría haberme dicho que lo había borrado cuando lo abordé al final del día. Y se tragó mi cambio de actitud sin tan siquiera cuestionarlo. Así que la culpa es suya.


    Ahora, cuando ha pasado más de una semana desde que encerré a Ethan en el cuartito del conserje, estoy sentada con las piernas cruzadas a lo indio en la cama de Charlotte, los libros y los apuntes de Química y Cálculo a nuestro alrededor.


    Mi amiga levanta la vista desde donde está sentada.


    —¿Me podrías recordar por qué quiero ser científica cuando sea mayor?


    Miro el reloj: las 00.52. Suspiro.


    —¿Porque quieres mejorar la raza humana con tus conocimientos de ciencia y medicina?


    —Empiezo a arrepentirme seriamente de esa decisión —murmura, mientras hojea el cuaderno—. Un viernes por la noche y estamos aquí encerradas estudiando.


    —Lo dices como si fuera raro que los alumnos de ciencias se quedaran estudiando los viernes por la noche.


    Esta semana me han dado otro examen de Cálculo suspendido, y hoy nos han puesto un control. Esta vez estaba preparada, aunque estoy segura de que he suspendido. Charlotte está en otra clase de Cálculo, pero el material es el mismo y está intentando ayudarme.


    De momento hemos estado estudiando Química y Cálculo juntas todos los días después del instituto, hasta tarde, y sigo sin entender este lío. Y creo que Charlotte tampoco sabe muy bien lo que hace.


    —Lo sé, pero lo cierto es que me gustaría que nuestra vida fuera un poco más emocionante. Al menos podríamos hacer algo que no fuera estudiar un día de la semana —se queja.


    Levanto la vista del libro de Química y le sonrío.


    —¿Qué? ¿Investigar la naturaleza cualitativa y cuantitativa de sistemas químicos en equilibrio no te parece bastante emocionante?


    Mi amiga pone los ojos en blanco.


    —Podríamos haber ido al cine o algo. Hasta los chicos están en esa fiesta.


    —Lo sé, la música se oye desde aquí.


    Un deportista del instituto King City va a dar una fiesta esta noche y su casa se encuentra unas calles más allá de la de Charlotte.


    Mason, Noah y Chase intentaron convencernos de que fuéramos con ellos, pero después de lo que pasó en la última fiesta a la que fui decidí firmemente que prefería quedarme estudiando. Charlotte se mostró conforme conmigo, y Annalisa dijo que si no íbamos nosotras, ella tampoco; Julian y ella decidieron salir en plan pareja.


    Cuando intentaron arrastrar a Aiden para que fuera, éste dijo: «estoy ocupado», sin dar detalles, y ellos no lo entendieron. Lo hacen todo juntos, sobre todo ir de fiesta. Ya era bastante malo que no fuera Julian como para que también faltara Aiden.


    Siguieron dándole la paliza para que fuese, preguntándole por qué no podía, y Aiden se puso serio, los miró como diciendo «dejadlo ya» y dijo:


    —Ya sabéis por qué.


    Cuando lo hizo, ellos abrieron los ojos como platos al caer en la cuenta, como si Aiden les hubiese dicho el motivo con esa mirada y esas cuatro palabras.


    —Bueno, ya estoy harta de estudiar, vámonos a la cama. ¿Te quedas a dormir aquí? —me pregunta Char.


    Me invita a quedarme con ella siempre que voy a su casa, y yo siempre le pongo excusas para no hacerlo. No es que no quiera quedarme a dormir en su casa, es que no puedo.


    Y tampoco es que no me dejen; es que literalmente no podría dormir en casa de Charlotte. Tengo las pastillas de dormir en mi mesilla de noche, en casa, y sin ellas no pegaría ojo.


    —Lo siento, Char, pero mi madre espera que vaya a casa. —Mi madre tiene turno de noche, y ni siquiera sabría si voy o no a casa.


    Me siento mal por mentir a Charlotte, pero no quiero que sepa que necesito pastillas para dormir. Y tampoco es que duerma mucho con ellas. Pensaría que soy rara si me levantara a las cuatro y media de la madrugada y me pusiera a hacer ejercicio.


    Me mira con el ceño fruncido.


    —¿Estás segura? Que yo no ronco, ni nada.


    Me río de ella mientras empiezo a recoger mis cosas.


    —Eso no lo dudo, pero tengo que ir a casa.


    Tras decirle a Charlotte un montón de veces que tengo que irme, me deja ir abajo. Su hermano mayor está en una fiesta y sus padres en una cena para recaudar fondos, así que no nos molestamos en procurar no hacer ruido al bajar.


    En la puerta hablamos un poco más mientras me pongo los zapatos. Cuando agarro la manija, suena el timbre. La mano se me queda pegada al tirador, y Charlotte y yo nos miramos.


    —¿Esperas a alguien? —pregunto en voz baja.


    Char sacude la cabeza al tiempo que mira fijamente la gran puerta de madera que nos separa de quienquiera que esté al otro lado.


    —Es más de medianoche. Jack se queda a dormir en casa de su amigo y mis padres no llamarían.


    El timbre suena tres veces más. Nos apartamos de la puerta y clavamos la vista en ella, sin saber qué hacer.


    Entonces oímos:


    —¡Charlie! ¡Soy yo! ¡Abre la puerta!


    Ambas exhalamos un suspiro de alivio. Sólo hay una persona que acostumbre a utilizar ese nombre que tan poco le gusta a Char: una chica muy chica y un nombre de chico no pegan nada.


    Char abre deprisa y Chase entra tambaleándose.


    —¡Charlie! ¿Amelia? ¿Qué haces tú aquí? —Arrastra de tal modo las palabras que apenas entendemos lo que dice.


    Está un tanto desaliñado, y se tambalea en el sitio, junto a la puerta.


    —¿Chase? Menuda borrachera llevas. —Char avanza para cogerlo cuando da otro traspié.


    —¿Quién? ¿Yo? Sólo he bebido un poco —afirma, hipando al final—. Vaaale, puede que me haya pasado un pelín.


    —Mierda, Chase. Te dije que no mezclaras bebidas energéticas con alcohol. Te hacen pensar que puedes seguir bebiendo y después estás más borracho que nunca —lo regaña Char mientras él se apoya en la pared, ahora que ella no lo sujeta.


    —Tienes razón, Charlie. Sieeempre tienes razón. Ésa es una de las cosas que hacen que seas tan increíble —dice, pronunciando mal y con la mirada borrosa.


    —¿Cómo has venido? —Echo un vistazo fuera para asegurarme de que no ha venido conduciendo—. No has venido en coche, ¿verdad? Ni has venido con alguien borracho, ¿no?


    A la cara de Chase se asoma una sonrisa indolente, y los ojos se le caen.


    —He venido andando. La fiesta es ahí mismo. —Hace un gesto vago con la mano—. Puede que esté borracho, pero sé que no se debe conducir cuando se está borracho, no, no. Ja, ja, ja. Nono. Parezco italiano. Así es como se dice abuelo, ¿no? Nooonooo.


    —Sí, Chase, los italianos llaman a su abuelo nonno —dice Char despacio, como si le hablara a un niño.


    Leí en alguna parte que si uno no sabe cómo hablar a un niño le habla como si fuera un borracho en miniatura. Básicamente es lo mismo, y funciona a la inversa.


    Chase se ríe.


    —Sigo siendo listo hasta cuando estoy borracho, pero no soy tan listo como tú, Charlie. Tú eres la persona más lista que conozco. Y la más guapa. Y tienes la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. Y hueles superbién. Como a vainilla con fresas.


    Charlotte mira confusa a Chase, que sigue hablando, y yo intento cambiar de tema antes de que diga algo de lo que luego se pueda arrepentir.


    —¿Por qué has venido, Chase?


    —Bueeenooo, en la fiesta se colaron un montón de tíos del Silver...


    —¡Qué! ¿Dónde están Mason y Noah? —lo interrumpo, preocupada por mis amigos.


    Que los del Silver y los del King se junten en una fiesta es algo que no suele acabar bien; la última vez Noah terminó en el hospital.


    —Traaanqui —asegura—, Nason y Moah están bien. Los que se colaron molaban. Los tíos a los que no podemos ver del Silver están en el cir..., uy. —Se para antes de terminar la frase.


    —¿Dónde están los del Silver con los que no nos llevamos bien, Chase? —le pregunto, sin estar muy segura de que sea una fuente fiable, teniendo en cuenta que se ha liado con los nombres de Mason y Noah.


    —Eh... Yo qué sé. Estoy borracho, ¿recuerdas? Puede que la borracha seas tú. —Se ríe.


    Está claro que no tiene sentido hablar con Chase estando así. El tío casi ni se tiene en pie solo.


    —¿Qué tiene que ver que se hayan colado unos del Silver en la fiesta con el hecho de que tú estés aquí? —Char intenta hacer que retome el hilo.


    —Ah, sí. Bueno, esos del Silver son simpáticos, ¿sabes? No sé, molan. Pero han ido con sus novias, y yo he echado un vistazo y he pensado, vaya, todo el mundo tiene novia. Hasta Noah estaba ligando con una tía y Mason hablando con otra.


    No puedo evitar sentirme un pelín celosa cuando dice que Mason estaba con una chica. No sé por qué, pero lo he sentido.


    Chase sigue, mirando a Charlotte.


    —Y he pensado: todos parecen taaan contentos. Y yo podría estarlo si le echara huevos y dijera lo que siento. Soy un idiota por no decirte que te...


    —¡Chase! —lo corto deprisa, al ver lo a punto que ha estado de cometer un error que lamentaría por la mañana—. Bueno, yo me voy. ¿Quieres que te lleve a casa?


    No le dejo elección, me echo su brazo por los hombros para sostenerlo y empiezo a apartarlo de la puerta. Está tan pasado que se deja hacer.


    Vuelvo la cabeza para despedirme de una confusa Charlotte y llevo a Chase a mi coche.


    —Pero todavía no me puedo ir, Amelia. Por fin he decidido armarme de valor y decirle a Charlie que la quiero.


    Miro atrás: Charlotte ya ha cerrado la puerta.


    —Ya lo sé, Chase, pero quizá quieras pensarlo bien cuando estés sobrio.


    Yo ya sabía lo que sentía Chase. Como ya he dicho, por lo general soy muy intuitiva. De lo que no estoy tan segura es de si Charlotte siente lo mismo por él. Quiero asegurarme de que Chase lo tiene bien claro antes de decirle a la que es su mejor amiga desde que eran pequeños que está enamorado de ella.


    Dejo a Chase en el asiento del copiloto y paso yo al del conductor.


    —Si vomitas en mi coche, te mato.


    Echa una risita cuando arranco.


    —Lo he pensado bien. No lo de vomitar, lo de decírselo. Todas esas parejas son taaan felices... Yo quiero ser feliz. Puedo serlo. Charlie me hace feliz, y quiero estar con ella.


    Suspiro.


    —Chase, aunque al final decidas decírselo, no deberías hacerlo estando borracho. Te llevaré a casa, y si sigues pensando igual ya se lo dirás mañana.


    —No puedo ir a casa. Les dije a mis padres que no bebía desde lo de la conmoción de Noah.


    —Vale, entonces ¿dónde pensabas quedarte? —Resoplo. No soy lo bastante paciente para tratar con un Chase que está como una cuba—. ¿Chase?


    Miro al asiento del copiloto y veo que se ha quedado frito.


    —Mierda, ¿por qué yo? —me quejo en voz alta.


    Paro el coche y saco el teléfono. Llamaré a uno de Los Chicos y lo dejaré en casa de alguno de ellos. Mason y Noah es probable que sigan en la fiesta, así que no me cogen el teléfono. El de Julian está apagado y el de Aiden suena unas cuantas veces y después salta el buzón.


    ¡Me ha mandado al buzón de voz! Si suena unas cuantas veces y salta el buzón significa que la persona ha visto que la estás llamando y ha decidido que no quiere hablar contigo. Capullo. Lo llamo de nuevo y esta vez me salta directamente el buzón de voz, lo que significa que su teléfono no está disponible.


    Resoplo exasperada y miro a Chase, que sigue grogui. Supongo que voy a tener que llevarlo a mi casa.
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    —Ayyyyyy.


    Salgo de la cocina y voy a ver a Chase, que se está despertando, y le doy una botella de agua y una aspirina. Se la toma y se incorpora en el sofá, que es donde ha dormido.


    —Estoy hecho una mierda —se lamenta mientras se traga la aspirina.


    —Se llama resaca. —Me siento a su lado en el sofá, de cara a él, con las piernas cruzadas.


    Él echa un vistazo y se da cuenta de que está en mi casa.


    —¿Cómo he llegado hasta aquí? Y ¿por qué me duele todo el cuerpo?


    —Te quedaste frito en mi coche antes de que me dijeras adónde tenía que llevarte. Ninguno de los chicos me cogió el teléfono —ni siquiera Aiden, al muy capullo le saltó el buzón de voz—, así que te traje aquí. Y te duele el cuerpo porque es posible que te dejara caer, o no, un par de veces al intentar meterte en casa.


    Me lanza una mirada acusadora.


    —¡Qué! ¡Haces dos como yo! —me defiendo.


    Después de que se quedase frito en el coche, fui una buena amiga y lo traje a mi casa. Tras zarandearlo un poco y darme cuenta que no se iba a despertar, me las tuve que ingeniar para subirlo hasta el porche y acostarlo en el sofá.


    No debería quejarse, por lo menos fui lo bastante buena para llevarlo a rastras hasta el sofá. Me planteé seriamente dejarlo en el coche o en el recibidor, en el suelo.


    —Pero... pero yo no estaba contigo anoche, ¿no? —Se frota la cara.


    —Ah, ¿así que no te acuerdas de que te presentaste en casa de Charlotte después de medianoche y le declaraste tu amor?


    Se pone tieso al oírlo, de pronto muy espabilado:


    —¡¿Que hice qué?! Menudo idiota estoy hecho. Y ¿qué dijo ella? ¿Me lo he cargado todo? Mierda, soy un gili...


    —Tranquilo —lo corto—. Te paré antes de que lo soltaras todo. Pero estuviste a punto.


    —Menos mal. —La tensión de sus hombros se afloja un poco.


    Le cuento lo que pasó anoche, desde que llamó al timbre hasta que se quedó grogui en mi coche.


    —Pero ¿cómo sabías tú que le iba a decir lo que sentía? —pregunta.


    —Sabía lo que sientes por Char, se me da bien ver esas cosas.


    Suspira y se pasa las manos por el pelo.


    —Nadie se había dado cuenta. Nadie salvo Aiden.


    No me sorprende.


    —Gracias por pararme los pies antes de que cometiera una estupidez; bueno, una estupidez mayor de las que suelo cometer cuando estoy borracho.


    —¿Por qué no le has dicho lo que sientes?


    —No puedo hacerlo. Charlie es mi mejor amiga desde que se vino a vivir a este sitio, en segundo. —Sonríe y su mirada se vuelve ausente, como si recordara ese día—. Era una rubita mona, con coletas, y llevaba unas zapatillas de deporte de color rosa con purpurina. Ivan, que era un abusón, la tiró al suelo en el recreo diciendo que tenía piojos. Ella se quedó en el suelo, llorando, y yo me sentí fatal, así que me acerqué y le dije que no pensaba que tuviera piojos. —Suelta una risotada—. Me lanzó una mirada de las suyas, ya sabes, las típicas de Charlotte, ésa de: «Pues claro, idiota», y me dijo ceceando, porque le faltaban algunos dientes: «Pues claro que no tengo piojos». —Me río de su imitación de Charlotte con siete años, pero no lo interrumpo—. Entonces le pregunté que por qué lloraba, y me dijo que porque se le había manchado de barro su camiseta preferida. —Sacude la cabeza, aún risueño—. Era una camiseta rosa con purpurina a juego con las zapatillas. En su momento pensé que Ivan le había hecho un favor, pero eso no se lo dije a ella. Seguía sentada en el barro, llorando. Ya sabes cómo es Charlie, que siempre evita el enfrentamiento, se calla, nunca se defiende. —Chase frunce el ceño, no le gusta que Char se deje pisotear—. Entonces le ofrecí la camiseta que yo tenía de más, la que me metía mi madre en la taquilla por si me manchaba la que llevaba puesta. Era azul, con dinosaurios delante, y le quedaría demasiado grande. Le prometí que yo tampoco tenía piojos, que podía ponérsela. Así no tendría que pasarse el día entero llena de barro.


    —Ay, qué romántico, Chase —digo entusiasmada, imaginando a Chase con siete años yendo al rescate de Char.


    Se ríe.


    —Siempre tuve mucho tirón con las señoritas. Se puso mi camiseta, y le quedaba demasiado grande, pero a mí me seguía pareciendo muy guapa. Ivan vio que llevaba mi camiseta y la volvió a empujar, diciendo que le iba a pegar los piojos a la camiseta, así que le di una paliza.


    Me río, fingiendo estar escandalizada.


    —¡Chase! ¿Le diste una paliza a un crío de siete años?


    —Fue una pelea justa, ¡yo también tenía siete años! —Suelta una risita—. Charlie y yo somos mejores amigos desde entonces. Supongo que debería darle las gracias a Ivan: gracias a ese miedo irracional que les tenía a los piojos, me acercó a la chica a la que quiero.


    Qué mono. Ojalá tuviera yo a alguien que me quisiera como Chase quiere a Char. Aún recuerda el día que se conocieron, hasta el detalle de que le faltaban dientes y el color de las zapatillas.


    —Creía que habías ido al colegio con Los Chicos.


    —No, Charlie y yo íbamos a uno, Julian y Aiden a otro, y Mason y Noah a otro. En sexto nuestros colegios empezaron a ir a otros colegios a jugar partidos y cosas así, y nos conocimos en un torneo de baloncesto. Nos hicimos amigos y comenzamos a quedar para ir por ahí. A Char nunca le cayeron bien, y la verdad es que no salía con nosotros hasta que llegaste tú y nos uniste.


    —Yo creo que ahora le caen bien todos. Incluso me dijo que Aiden no era tan mal tío.


    —No lo es, pero tiene sus problemas y ha de lidiar con ellos. Es un tío duro de verdad, no deja que la gente se acerque.


    Me viene a la memoria cuando Aiden les dijo que estaría ocupado el viernes y no podría ir a la fiesta. Les cerró la boca con una mirada.


    —¿Dónde estaba el viernes? ¿Por qué no pudo ir a la fiesta? —Más le valía que fuera algo importante, si saltó el buzón de voz. ¡Era una emergencia! Tenía a uno de sus mejores amigos grogui en el coche.


    —¿Qué? ¿Cómo quieres que lo sepa yo? —La cara de culpabilidad que intenta disimular dice lo contrario—. Pero bueno, ¿por dónde iba? Ah, sí, coincidimos en noveno y empezamos a ir al mismo instituto, y estábamos encantados, porque podíamos vernos también en clase, no sólo después y los fines de semana. A mediados de primero, Aiden sacó con la mayor naturalidad del mundo el tema de que yo quería a Charlotte, y no me pude creer que él lo supiera. Nadie más se había dado cuenta, y tampoco creo que yo fuera tan evidente.


    Aiden es así de observador. No se le escapa nada.


    —Dijo que no diría nada, y aquí estamos, cuatro años después, con Charlie y el resto sin saber aún lo que siento.


    —¿Por qué no se lo has dicho?


    Sacude la cabeza y mira la botella de agua que tiene en las manos.


    —No puedo hacerlo. Ella no sentirá lo mismo y me quedaré hecho polvo al oír en voz alta que nunca estaré con ella.


    Chase me da pena. Ojalá pudiera asegurarle que Char siente lo mismo que él, pero no puedo.


    Suspira y continúa, mirándome, aunque no a los ojos.


    —Siempre intento dármelas de ligón delante de ella para ponerla celosa, pero está claro que no ha funcionado. Procuro salir con otras chicas para pasar página, y eso tampoco funciona. Ninguna de esas chicas es Charlotte. —Ríe entristecido—. Encuentro a la chica de mis sueños y ni siquiera puedo estar con ella. Para ella sólo soy un amigo.


    Frunzo el entrecejo, se me da fatal consolar a la gente. Siempre se me ha dado bien mandarla a la mierda, pero no hacer que se sienta mejor, sobre todo en lo relacionado con el amor.


    —No sé qué siente por ti Char, pero sé que le importas mucho. Quizá algún día ese sentimiento acabe siendo algo más grande, o quizá ya lo sienta. Nunca lo sabrás si no le dices lo que sientes tú.


    Abre mucho los ojos y sacude la cabeza como un loco.


    —No, no, no. Eso no lo puedo hacer. ¡Y tú tampoco! Por favor, no se lo digas.


    —Oye, que ya lo sabía y no le he dicho nada. —Lo tranquilizo—. No diré nada, aunque esto te va a comer por dentro. Has estado a punto de confesárselo todo con una buena curda en plena noche.


    —Tendré más cuidado, lo prometo. Pero es mejor que no lo sepa. Me rechazará y estaremos raros. —Frunce de nuevo el ceño y mira la botella de agua—. Prefiero tenerla de amiga y quererla sin que lo sepa a decírselo y perderla para siempre.


    Suspiro. El amor no correspondido es una mierda.
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    Chase y yo pasamos el sábado juntos, yendo por ahí y ganduleando en mi casa.


    Mi madre ha llegado poco después de que Chase se despertara, pero la verdad es que no ha dicho nada. Casi era la hora de comer, y lo hemos recogido todo para que no diese la impresión de que Chase se había quedado a dormir. Ha charlado un rato con nosotros y se ha ido a la cama, porque había estado trabajando de noche, pero no se me ha pasado por alto que ha lanzado a Chase su típica mirada de te-estoy-vigilando.


    Esa tarde, cuando Chase se ha ido, mi madre ha bajado y me ha dado la charla.


    Bueno, no la charla charla, sino sólo la charla. Nuestra versión, que no tiene nada que ver con el sexo.


    Me la da cada vez que ve que me hago amiga de alguien en la nueva ciudad en la que nos instalamos. Técnicamente Chase es el primer amigo mío al que conoce desde que nos mudamos aquí, así que supongo que se siente obligada a soltarme el sermón de nuevo, pero modificándolo para que se adapte a los chicos.


    En realidad es lo mismo una y otra vez. Algo así como: «Me alegro de que te diviertas y de que estés haciendo amigos aquí, aunque no la cagues». No lo dice con esas palabras, pero sé leer entre líneas.


    Se limita a recordarme que no me abra demasiado a nadie, que no haga nada que pueda poner en peligro nuestra vida en este sitio, que no se me escape nada y cosas por el estilo.


    Con Chase me ha soltado el sermón de: «Querrás abrirte a él, porque te gusta, pero que quieras estar con él no significa que te puedas fiar de él». Incluso después de que le haya dicho que Chase es sólo un amigo ha seguido con lo de: «No te fíes de un chico sólo por que tenga una cara que hasta los ángeles envidiarían y el cuerpo de un modelo de Calvin Klein». Éstas tampoco han sido sus palabras exactas, pero sé adónde quiere llegar.


    Está harta de tener que ir de un lado para otro por mi culpa, y sé que inconscientemente está enfadada conmigo por ello. Ya tuvo que hacer frente a una gran pérdida, las dos tuvimos que hacerlo, pero si nos vimos obligadas a marcharnos de nuestra ciudad fue por mí. Y también por mí nos tuvimos que marchar después de las dos ciudades a las que fuimos. Éste es el tercer estado en el que nos instalamos en poco más de un año, y le está pasando factura.


    Es auxiliar de vuelo, estoy acostumbrada a que pase días fuera, pero de un tiempo a esta parte está haciendo más horas y vuelos más largos. Aun así es mi madre, y se preocupa por mí, pero no soporta tener que mentir a todas horas por mi culpa y vivir volviendo siempre la cabeza.


    No le conté lo del vídeo que subió Ethan, porque sé que en cuanto hubiese oído las palabras vídeo, internet y yo en la misma frase habría hecho las maletas. Sin embargo, Aiden consiguió que desapareciera, y espero de verdad que haya bastado con eso. Me gusta este sitio y no estoy preparada para marcharme.


    Me pasé el domingo haciendo un trabajo de Historia, y ahora es lunes y estoy en mi clase preferida.


    Sí, en Cálculo.


    Menos mal que la segunda hora casi ha terminado; sólo quiero ir a comer un poco de chocolate para animarme.


    Nos dieron el examen que hicimos el viernes, y menuda novedad: he suspendido. Es el cuarto control de Cálculo que cateo desde que empecé en el King.


    No me da la cabeza, punto. Y, por más que lo intento, soy incapaz de prestar atención al profesor Fidiott cuando da clase. Lo cierto es que si pusiera la lección en el reloj de delante, probablemente aprendería algo, porque me paso la hora entera mirándolo.


    Cuando faltan siete minutos y treinta y cuatro segundos para que acabe la clase, todo el mundo empieza a recoger sus cosas.


    El señor Fidiott se vuelve y dice:


    —Está bien, os podéis ir, de todas formas la clase casi ha terminado.


    Se oyen distintos coros de entusiastas síes, y no me avergüenza admitir que el mío puede que haya sido el más ruidoso.


    El señor Fidiott mola, deja que salgamos de este infierno seis minutos y cincuenta y dos segundos antes.


    —Tú no, Amelia. Me gustaría hablar contigo.


    Lo retiro: el señor Fidiott no mola. Es un destrozasueños: acaba de frustrar mi sueño de salir de este sitio de mierda.


    La clase se llena de inmaduros «uuuyyys», y exhalo un suspiro, porque me parece injusto tener que quedarme mientras el resto puede disfrutar de la libertad.


    Kaitlyn se ríe al oír lo que me ha pasado.


    Si ni siquiera es de esta clase. Ha venido a darle una nota al señor Fidiott y se ha quedado para hablar con sus amigas. El señor Fidiott está relajado, así que le da lo mismo, ya que de todas formas ha dado por terminada la clase.


    Cuando pasa a mi lado con tres Lalaloopsies, Kaitlyn se para lo suficiente para cabrearme.


    —¿Te quedas para sacarte un crédito extra, Amelia? —se burla. Y cuando dice «crédito extra», cierra la mano, se la acerca a la boca y la mueve de un lado a otro, dando a entender que se refiere a una mamada.


    —Kaitlyn es la mejor haciendo mamadas —afirma estúpidamente una Lalaloopsy, intentando defender a su líder.


    Suelto una risotada junto con los alumnos que aún no se han ido.


    —Vaya, y ¿lo sabes por experiencia? —pregunto, enarcando una ceja.


    Se pone roja, sin saber qué decir, y Kaitlyn me fulmina con la mirada y sale disparada, las demás Lalaloopsies pegadas a ella.


    A excepción de algún que otro empujón en el pasillo, alguna mirada de mala leche o algún comentario malicioso, lo cierto es que Kaitlyn no ha supuesto un problema. Se sigue yendo en coche con el tipo misterioso del Mustang rojo después del instituto, y me da que éste va al Comack Silver.


    No es que haya hecho nada, aparte de salir a toda mecha del aparcamiento, cosa que resulta odiosa, pero cuando salgo del instituto con Los Chicos, éstos miran ese Mustang como si fuese responsable personalmente de la invención de los exámenes sorpresa.


    Aunque nadie ha hecho nada aún, no puedo evitar tener la sensación de que es sólo la calma que precede a la tormenta, de que va a pasar algo más.


    Cada vez que estoy cerca de Kaitlyn (cosa que procuro hacer lo menos posible), me mira de forma distinta, ni ceñuda ni furiosa. Con esa sonrisilla del tipo sé-algo-que-tú-no-sabes, y me saca de quicio. Es como si esperase algo y estuviese entusiasmada, como si contara con que me va a pasar algo espantoso.


    No es lo bastante lista para escarbar en mi pasado, eso no me preocupa. Tan sólo está esperando el momento, intentando desarrollar una estrategia. Es como si hubiese pegado un paquete de Mentos en la tapa de mi botella de Coca-Cola Light y fuera cuestión de tiempo que yo la abriera y me diese en toda la cara.


    El señor Fidiott me devuelve a la realidad cuando me llama. El resto de la clase ha salido pitando, sólo estamos él y yo.


    —Amelia —empieza cuando me acerco a su mesa—, éste es el cuarto examen que suspendes en mi clase, y los otros los has aprobado por los pelos.


    —Lo sé. Me he estado esforzando mucho para subir la nota. Estudio con una amiga casi todos los días. —Charlotte me ha estado ayudando últimamente, pero no creo que sepa muy bien de qué va el asunto.


    —Te hace falta este crédito para graduarte —afirma con cara inexpresiva.


    —Lo conseguiré, estoy trabajando mucho.


    —No quiero que suspendas, Amelia, por eso le he pedido a uno de mis mejores alumnos que sea tu tutor.


    —No me hace falta un tutor, Charlotte me está ayudando. —Charlotte está en su clase, a quinta hora, así que sabe quién es.


    —Charlotte debería centrarse en intentar subir su nota, no en ayudar a una alumna que va mal.


    Echo el aire ruidosamente por la nariz, procurando que no se me note lo enfadada que estoy. No necesito un tutor. Además, la mejor alumna de su clase es Clara, una chica que me pone de los nervios. Estoy segura de que es muy maja, pero es de las que lo saben todo y contestan todas las preguntas. Tiene el brazo en alto casi siempre y nunca pierde la oportunidad de demostrar lo lista que es.


    No hay nada malo en ser superlista; de hecho, envidio que entienda este lío. Es sólo que no soporto que la gente piense que es mejor o superior por ser lista. Eres la reencarnación de Einstein, lo pillamos, pero no hace falta que mires por encima del hombro a todo el mundo y hagas como si no fuesen dignos de tu intelecto.


    —No hace falta que me ayude Clara. Charlotte y yo nos las apañaremos —le aseguro con toda la determinación y la energía positiva que puedo.


    —¿Clara? —pregunta.


    —La mejor alumna de su clase, ¿no? Estoy segura de que tiene cosas mejores que hacer que ayudarme a mí.


    —Clara no es la mejor alumna. Es una de ellas, pero no la mejor. Además, ya es tutora de otros alumnos.


    —Entonces ¿quién ha accedido a ser mi tutor...? —pregunto con aire vacilante.


    Lo siguiente que dice me deja alucinada.


    —Aiden Parker.


    Lo miro con cara de sorpresa.


    —No estaré en una versión del instituto de Punk’d, ¿no? ¿Dónde está la cámara oculta? ¿Y Ashton Kutcher? —Miro a mi alrededor como si Ashton fuera a aparecer de repente.


    —Ahora está en Dos hombres y medio, así que no está aquí. Y de todas formas esto no es Punk’d, no tendría por qué estar aquí. —El señor Fidiott me sigue la corriente, aguantándose las ganas de poner los ojos en blanco.


    —Qué pena —murmuro. Ashton Kutcher está como un queso, para ser un tío que me dobla la edad.


    —Aiden te ayudará, habla con él para ver cuándo podéis quedar.


    —Pero ¡¿qué sabe Aiden de Cálculo?! —Recuerdo vagamente haber visto por encima un examen cuando lo entregó. Estaba lleno de respuestas, parecía que sabía lo que hacía.


    —Aiden es uno de los mejores alumnos del condado. Podrá ir a la universidad que quiera. No se me ocurre un tutor mejor.


    Sabía que Aiden era inteligente, pero no que fuera tan inteligente. Les quita importancia a las notas que saca, no quiere que nadie sepa que hay todo un cerebro detrás de esa máscara impasible y ese ceño arrogante.


    Puede que no quiera que la gente sepa que es inteligente porque se cargaría su fama de chico malo. Me refiero a que intimidó a Ethan con tan sólo una frase, y en el pasillo la gente prácticamente corre para quitarse de en medio cuando pasa él. Si en su camino hubiese una piedra y él no quisiera molestarse en rodearla, seguro que a la piedra le crecerían patas y saldría pitando sólo con que él le lanzase una mirada amenazadora.


    —¿No podría escoger a otro de los mejores para que me ayude? —objeto.


    El señor Fidiott me mira risueño.


    —Ah, encima crees que puedes elegir. Ya le he pedido a Aiden que te eche una mano y ha accedido. O te ayuda o suspendes Cálculo y no te gradúas. Es así de sencillo.


    El timbre suena, indicando que la segunda hora ha terminado y que tenemos cinco minutos para presentarnos en la siguiente clase.


    El señor Fidiott se levanta para borrar la pizarra.


    —Deberías hablar con él para quedar lo antes posible. Y ha sonado el timbre, ve a clase.


    Es su forma de decirme que no hay más que hablar y que salga de su clase.


    Resoplo y salgo refunfuñando. ¿Qué sabrá el señor Fidiott? ¡Si su apellido casi tiene la palabra «idiota» en él!


    Por qué cree que me irá bien que Aiden sea mi tutor es algo que escapa a mis entendederas.


    Aun así, ¿por qué habrá accedido él a ser mi tutor? ¿Por qué permite que sepa ese detallito desconocido de que es un genio? Ya hemos dejado claro que no nos odiamos, y he llegado a la conclusión de que lo que hace significa que me considera su amiga, pero eso no implica que se ofrezca encantado voluntario para pasar más tiempo a solas conmigo. No creo que le preocupe tanto que pueda suspender Cálculo y no me gradúe. Está claro que debe de tener un motivo oculto o segundas intenciones.


    Cuando voy por el pasillo, no puedo evitar echar un vistazo, esperanzada: vamos, Ashton Kutcher, ¿dónde estás?
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    Después de dejar al señor Fidiott, me paso toda la clase de Química, a tercera, enfurruñada. No me puedo creer que no tenga elección. No me queda más remedio que tener a Aiden de tutor en Cálculo.


    Sigo sin entender por qué ha accedido. Lo habrá obligado el señor Fidiott, como me ha obligado a mí. Aunque no veo que nadie pueda obligar a Aiden a hacer algo que no quiera, ni siquiera un profesor.


    Pero ¿por qué accedería a ser mi tutor? El señor Fidiott ha dicho que Aiden es uno de los mejores alumnos, no ya del instituto, sino del condado. Es uno de los mejores de todos los institutos de esta zona, aunque no le guste que lo sepa la gente, seguramente para proteger su reputación de chico malo, así que ¿por qué correr el riesgo de echarla a perder siendo mi tutor?


    Esto es una chorrada. Si apenas me puede hablar como una persona normal, ¿cómo se supone que me va a ayudar Aiden a entender ese lío que es Cálculo? Quizá se cabree conmigo cuando no comprenda algo. Soltaré alguna bordería y mis vecinos llamarán a la poli para que venga a ver qué son esos gritos.


    Después de Química voy a la cafetería con Charlotte y Chase, que están en esa clase conmigo. Aiden y Mason ya están sentados, y me siento junto a Aiden en vez de hacerlo donde siempre, entre Mason y Charlotte, la cual me lanza una mirada interrogativa, pero no dice nada de mi cambio mientras se acomoda con Chase.


    Mason está hablando de un partido de fútbol con la boca llena y Aiden está como siempre, pensativo.


    —¿Se puede saber a qué coño viene esto, Aiden? —Voy directa al grano nada más sentarme, sin que me importe interrumpir a Mason.


    El resto de la mesa me mira raro por hablarle así a Aiden sin que tan siquiera me haya provocado.


    —Supongo que no te ha hecho gracia la conversación con el señor Fidiott, ¿no? —dice, enarcando una ceja, aunque aparte de eso su expresión de aburrimiento de siempre sigue ahí.


    —¿Qué conversación? —quiere saber Annalisa cuando se sienta con Julian y Noah, que llega acto seguido.


    —Nuestro profesor de Cálculo me ha dicho que necesito un tutor para subir la nota. Si no apruebo, no me gradúo. Ha dicho que Aiden será mi tutor —explico de mala gana.


    Salvo a Charlotte, a ninguno parece sorprenderle que Aiden sea lo bastante inteligente para ser mi tutor. Supongo que siendo como son tan íntimos, casi como hermanos, saben que Aiden es un genio.


    Sé que ya lo he dicho, pero creo que es superinjusto que Aiden esté bueno y además sea alto. Y listo.


    —Pero ¡¿tú de qué vas, tío?! —exclama Noah—. Te he pedido que me eches un cable con Mates quinientas veces y nada.


    —Es porque contigo no hay nada que hacer —suelta riendo Mason—. Además, te consiguió a la morena maciza esa para que te ayudara.


    —Estoy seguro de que disfrutaste más de su compañía de lo que habrías disfrutado de la mía —añade Aiden, que aún parece aburrirse, pero ahora da la impresión de estar divirtiéndose un poco.


    —Ah, sí. Monica fue genial, aunque no estudiamos mucho. —Noah esboza una sonrisa, los chicos sueltan unas risitas y nosotras ponemos los ojos en blanco.


    —Lo que no entiendo —vuelvo al tema que nos ocupa— es por qué te has ofrecido voluntario para ayudarme. No pensaba que fueras de los que hacen de tutor.


    —Todo lo contrario —apunta entre dientes Julian.


    Aiden le lanza una mirada furiosa, y Julian añade con naturalidad:


    —Es verdad.


    Son amigos íntimos desde hace tanto tiempo que dudo que la mirada más intimidatoria de Aiden le pueda afectar.


    Éste me mira con cara de póquer.


    —¿Qué? ¿Es que un amigo no puede ayudar a otro?


    ¿Cómo?


    ¿Acaba de...?


    ¿Acabo de...?


    ¿Acaba de admitir —y delante de todo el grupo, nada menos— que somos amigos?


    Yo ya sabía que estábamos avanzando para llegar a ese punto, al de ser amigos, pero jamás creí que lo fuera a decir en voz alta. Es demasiado cabezota para esas cosas.


    —Entonces ¿me consideras tu amiga? —no puedo evitar preguntar, arqueando una ceja.


    Los penetrantes ojos grises de Aiden se clavan en los míos, de color avellana y muy abiertos, la fuerza de su mirada haciendo que mi corazón se acelere un tanto. Con mis ojos tomados como rehenes por los suyos, contesta con su voz serena, grave:


    —No me ofrezco voluntario para dar mi tiempo por cualquiera.


    Creo que la respiración se me para unos segundos.


    Incapaz de seguir resistiendo la fuerza de su mirada, aparto la mía, rezando para que no me haya ruborizado.


    —Ah —respondo, llamándome tonta por ser incapaz de pensar en cualquier otra cosa que decir.


    La conversación vuelve a centrarse en el despotrique de Mason sobre el fútbol, y yo me quedo callada, rumiando lo que ha dicho Aiden.


    Noto que éste se inclina a mi lado, su cara peligrosamente cerca de mi oreja. Siento su aliento caliente cuando me dice en voz baja:


    —Además, aún tengo que averiguar qué es lo que escondes.


    Vuelvo la cabeza y veo que se retrepa en su asiento, imperturbable, como si no hubiera dicho nada.


    Lo miro achinando los ojos mientras da un sorbo de su botella de Coca-Cola. Ni de coña voy a dejar que Aiden averigüe lo que escondo.


    


    


    Después de eso el día se pasa volando, y al final de la jornada estoy en mi taquilla, cogiendo los libros que necesito llevarme a casa. Tengo un trabajo de Historia, debería llevarme el libro. No me llevo ni el de Química ni el de Matemáticas; la semana que viene tengo un examen de Cálculo, quizá debería llevarme también ése. Un momento, ¡hay un control de Cálculo la semana que viene! Y no he tenido ocasión de hablar con Aiden para ver cuándo podemos quedar.


    He dispuesto del resto del día para darle vueltas al asunto. Quizá no sea tan malo que Aiden sea mi tutor. Joder, necesito toda la ayuda posible.


    Cierro la taquilla deprisa y me abro paso entre los alumnos. Espero poder pillar a Aiden antes de que se vaya.


    Salgo y miro el aparcamiento. Bien, Aiden sigue aquí: está junto a su Dodge Challenger SRT8 negro, que ahora que me fijo ha modificado un poco para que sea muuucho más flipante de lo que ya era. Está hablando con Mason y Julian, cuyos Range Rover negro y Dodge Ram 1500 también negro están aparcados a ambos lados del coche de Aiden.


    Siento que una sonrisa nostálgica aflora a mi cara: Mason y Noah me llevaron al hospital en ese Range Rover el primer día que vine al instituto, y ahí fue donde técnicamente hicimos las presentaciones. Es como si hubieran pasado siglos.


    —¡Aiden! —lo llamo mientras voy hacia los tres chicos.


    Estiro el cuello al llegar junto a los tres gigantes. Mason me dedica una sonrisa radiante, al igual que Julian. Por su parte, Aiden cruza los brazos y barre el aparcamiento con su típica mirada ceñuda antes de mirarme.


    Al verlo así, alto y musculoso junto a su impresionante coche, los músculos marcándosele al cruzar los brazos, el ceño fruncido, resulta fácil entender que pueda intimidar tanto. De pronto recuerdo al Aiden que se quitó de encima él solito a seis defensas en la fiesta de Noah, al Aiden capaz de asustar a cualquiera con tan sólo dirigirle una de esas miradas duras. Me ruborizo al acordarme de que hizo esas dos cosas por mí.


    —No hemos hablado de cuándo me puedes dar clase. Tengo un examen la semana que viene. —Lo miro directamente a los acerados ojos.


    Veo que sus ojos grises calculan algo antes de que descruce los brazos.


    —Iré a tu casa mañana a las siete. —Avanza hacia el asiento del conductor de su coche.


    A esa hora mi madre ya se habrá ido a trabajar, tendremos la casa entera para los dos. Por algún motivo, imaginar a Aiden en mi casa a solas conmigo hace que sienta mariposas en el estómago. Entonces recuerdo que quiere averiguar lo que escondo. Ya ha ido a mi casa antes, pero no ha llegado a entrar. Es una oportunidad perfecta para hacerse una idea mejor de cómo es mi vida.


    —Eh..., ¿y si voy a la tuya? ¿O quedamos en la biblioteca o algún otro sitio?


    Se vuelve hacia mí y levanta una ceja, a sus labios asomando una sonrisilla.


    —En tu casa a las siete.


    Resoplo, un tanto irritada, y me vuelvo hacia Mason y Julian.


    —¿Alguna vez piensa...? —El rugido de un motor, que se intensifica a medida que se aproxima, impide que mencione lo cabezota que es Aiden.


    Mason y Julian se ponen rígidos mientras localizan el origen del ruido en el aparcamiento. Aiden vuelve con nosotros, los músculos tensos y en la cara una expresión asesina.


    El Mustang rojo que recoge a Kaitlyn se para justo delante de nosotros. El motor se apaga y un tío sale del coche.


    Es alto, pero no supera el metro noventa de Aiden. Lleva el pelo rubio afeitado en los laterales, la parte de arriba larga y recogida en una coleta corta. También está bastante en forma, y admitiría que está muy bueno de no ser por ese brillo malicioso en sus hostiles ojos castaños.


    Cierra de un portazo y viene hacia nosotros, en la cara una sonrisa malévola. Aiden da un paso adelante en el acto, poniéndose frente a mí. Cruza los brazos y se mantiene firme, la musculatura tensa, listo para pelear. Mason y Julian lo flanquean, imitando su postura.


    Yo me muevo un poco para ver al tío por detrás de Aiden.


    —Ryan —gruñe Aiden.


    La sonrisa de Ryan hace que me recorra un escalofrío.


    —Tranquilos, tíos. No he venido buscando pelea. Claro que...


    —Te daremos una paliza, como siempre, Simms —replica Julian.


    —¡Cari! —Lo que quiera que vaya a decir Ryan se ve interrumpido por una exclamación nasal.


    Kaitlyn le echa los brazos al cuello y lo besa antes de mirarnos, aún abrazada a Ryan.


    —Ah, Aiden. Sé bueno con mi nuevo novio —se mofa.


    Las piezas empiezan a encajar. No sé quién es Ryan, pero está claro que Los Chicos no lo pueden ni ver. Aiden rechazó a Kaitlyn, que, para hacerle daño, se fue con su rival.


    Dudo que le guste Ryan.


    Todos me miran, y me doy cuenta de que he hecho un sonido de burla.


    Ryan me escudriña entornando los ojos.


    —¿Ésta es la zorra que te puso perdido el coche? —le pregunta a Kaitlyn sin dejar de mirarme.


    —Sí —replica ella con una mirada triunfal.


    Aiden se acerca a Ryan, impidiendo que me vea.


    —Te sugiero que te largues de aquí, Simms —lo amenaza.


    Ryan entorna los ojos, sin borrar de su cara esa sonrisa como de que sabe algo. Indica a Kaitlyn que se suba al coche y ella da la vuelta para acomodarse en el asiento del acompañante.


    —Y yo te sugiero que no pierdas de vista a esta putita tuya, Parker. —Ryan se inclina para mirarme de nuevo—. Sería una lástima que le pasara algo.


    ¿Quién se cree que es este capullo para amenazarme? Estoy a punto de apartar a Aiden para poder insultar yo misma a ese tío cuando de pronto el tiempo parece ralentizarse, como si todo sucediera a cámara lenta.


    Ni un segundo después de que Ryan haya dejado de hablar, Aiden echa el brazo atrás. En menos de una décima de segundo recuerdo algo que dijo Noah hace tiempo, el día que volví al instituto después del hospital. Dijo que Aiden tenía que evitar que volvieran a expulsarlo. Y dejar K.O. a un tío en el instituto acabaría con algo más que una expulsión.


    En esa décima de segundo en que Aiden echa el brazo atrás, yo lo agarro por el bíceps, giro y me planto delante de él mientras mis manos bajan de su brazo al pecho. Trato, sin conseguirlo, de empujarlo ligeramente mientras lo miro a los encendidos ojos. Su mirada penetrante se topa con la mía, y frunce el entrecejo, como si se preguntara qué coño estoy haciendo.


    —Estás en el instituto —advierto.


    Me escudriña unos segundos y después deja caer el brazo y mira a Ryan, que tiene los ojos muy abiertos, consciente de que ha estado a escasos segundos de acabar con la cara destrozada.


    Sí, capullo, Aiden ha estado a punto de partirte los morros.


    —¡Lárgate, ahora! —vocifera Aiden.


    Kaitlyn se sube al coche y Ryan avanza de espaldas hacia la puerta del coche, sin dejar de mirar a Aiden.


    —Esto no ha terminado, Parker —amenaza Ryan.


    —Cuento con ello.


    De no ser amiga de Aiden, me habría dado auténtico miedo. No sé cómo Ryan lo desafía abiertamente sin cagarse encima.


    Se sube al coche y lo vemos salir del aparcamiento a toda pastilla, metiendo un ruido atroz.
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    Cuando el coche de Ryan se deja de ver miro a Aiden, y me doy cuenta algo tarde de que mis manos siguen en su tonificado pecho. Desvío la mirada mientras doy un paso atrás e, incómoda, las dejo caer.


    —No puedo ni ver a ese tío —gruñe Mason.


    —¿Quién es? —pregunto.


    Me imagino que va al Comack Silver, el instituto de los rivales de Los Chicos, pero éstos parecen odiar a este tío más que a todos los demás juntos. Es posible que su rivalidad con ese instituto haya nacido del odio que le tienen a ese capullo.


    Nadie me responde, tan sólo recibo una mirada acusadora de Aiden.


    —¡¿Se puede saber en qué estabas pensando?!


    Estoy confusa.


    —¿Perdona?


    —Te has puesto delante de mí cuando iba a darle a Ryan.


    —¿Y...?


    —¡Podría haberte dado! —refunfuña.


    —Pero no me has dado.


    —¡Pero podría haberlo hecho!


    Me acerco a él y estiro el cuello para mirarlo directamente a los agitados ojos grises, procurando transmitirle mi confianza en él con la mirada.


    —Pero no lo has hecho.


    Y es cierto. La verdad es que no me había parado a pensarlo hasta ahora, aunque me fío de Aiden. He confiado en que se contendría para no pegar a Ryan y así ha ocurrido, aunque también es cierto que he sido lo bastante rápida como para ponerme delante de él antes de que no pudiera controlar el impulso.


    Coge aire con mucho ruido, como si intentara refrenarse para no estallar conmigo en medio del abarrotado aparcamiento.


    —No me puedo creer que sea la segunda vez que te digo que no te metas en una pelea.


    ¿La segunda vez?


    Ah, sí. La primera fue en la fiesta de Halloween de Noah.


    Me sube un ligero rubor al recordar que fue Aiden quien me puso detrás de él antes de que los tíos del Silver se me echaran encima. Fue Aiden quien me defendió de los del Silver esa noche. Aiden quien se dio cuenta de que el capullo de Dave me estaba acorralando y estrangulando. Esa noche me salvó más de una vez.


    Todos esos recuerdos no hacen sino reafirmar mi confianza en él. ¿Quién habría pensado que acabaría respetando así a Aiden Parker?


    —Me he metido por ti, Aiden. Mira a tu alrededor: hay alumnos y profesores por todas partes.


    Veo que mis palabras empiezan a surtir efecto en él cuando repara precisamente en uno de los subdirectores: la mujer se está subiendo a su coche, unas filas más allá de donde estamos nosotros.


    Me mira de nuevo, y a sus ojos asoma una emoción desconocida.


    —Habría valido la pena.


    ¿Se refiere a pegar a Ryan porque lo odia con todas sus fuerzas? ¿O a pegarle para defenderme a mí? Porque desde donde yo estaba, ha dado la impresión de que Aiden sólo le ha querido dar cuando me ha insultado.


    Las mariposas empiezan a revolotear de nuevo al pensar que Aiden cree que habría valido la pena que lo castigaran por haber salido en mi defensa.


    —Tendrás otra oportunidad —interviene Julian de repente.


    La voz de Julian me saca de mi pequeña burbuja con Aiden, y me aparto de él por segunda vez en los últimos cinco minutos.


    —¿Quién es?


    —Ryan Simms. Va al Silver, y es alguien con quien es mejor no tener nada que ver —informa Mason.


    Resoplo.


    —A ver, si Kaitlyn lo ha sobado con sus sucias manitas no quiero tener nada que ver con él.


    —Ha dicho que es su novio. Está claro que pasa página deprisa —bromea Mason.


    —Tiene su lógica. Se siente rechazada por Aiden, así que lo más natural es irse con el tío que lo odia tanto como ella —explico; las piezas del rompecabezas van encajando a medida que hablo.


    —Son tal para cual —añade Julian.


    —Y ¿me vais a decir por qué odiáis a ese tío o...?


    —Da lo mismo, tú mantente alejada de él —insiste Aiden, de nuevo con cara impasible, pero aún cabreado debido al encontronazo. Da la vuelta para subirse al coche—: Ve a casa a estudiar, Amelia.


    Se sube y el ruidoso motor cobra vida. Acto seguido sale del aparcamiento y desaparece carretera abajo.


    —¿De verdad se ha ido sin decirme quién es ese tío? ¡Si me ha amenazado! —les digo a Mason y a Julian.


    Mason me dedica una sonrisa cansada.


    —Vamos, Osa k., te acompaño al coche.


    Nos despedimos de Julian y vamos hacia el otro lado del aparcamiento.


    —Mason, en serio. Ryan me ha amenazado. Creo que tengo derecho a saber por qué lo odiáis.


    Suspira.


    —Lo de Ryan y Aiden viene de antes: nunca se han podido ver.


    Estoy a punto de abrir la boca para preguntar por qué, pero Mason me lo impide.


    —No te puedo decir por qué, pero confía en mí si te digo que es el capullo más grande del planeta y que es mejor que no lo conozcas.


    Llegamos a mi coche, aunque no me dispongo a subirme a él.


    —¿Va a ser un problema?


    Mason se ríe, una risa desprovista de alegría.


    —Ese tío siempre es un problema.


    —Kaitlyn trama algo. ¿No ha hecho nada desde que rompió con Aiden y ahora está con su enemigo?


    —A ti no te pasará nada, Osa k., me aseguraré de ello. —La fuerza y la determinación de Mason hacen que me ponga roja.


    —No me preocupa Kaitlyn. Sé defenderme, ¿te acuerdas?


    Me las he tenido que ver con cosas peores que las bromitas y el hostigamiento de Kaitlyn. Además, si llegáramos a las manos estoy casi segura de que ganaría, aunque no he pisado el gimnasio desde que me vine aquí. Cuando llegue a casa miraré unos cuantos gimnasios, a ser posible uno de boxeo, donde pueda entrenar un poco. Tengo que estar preparada para cualquier cosa.


    —Te creo, Osa k. —Me regala una sonrisa encantadora, que sin embargo no se ve reflejada del todo en sus ojos.


    Abro la puerta del coche.


    —Gracias por acompañarme. ¿Nos vemos mañana?


    —Claro. —Sonríe.


    No tengo las respuestas que quiero, pero Aiden irá a mi casa mañana. Estaremos mucho tiempo a solas, podré sacarle algunas.


    Sólo espero que esté tan agotado de enseñarme Cálculo que no oponga mucha resistencia cuando lo pinche para que me cuente algunas cosas.
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    —Pero... pero ¡si tiene sentido!


    Aiden se retrepa en su asiento y cruza los brazos, en la cara una sonrisa triunfal.


    —Claro, porque es fácil.


    —Pero en el examen fallé una pregunta parecida a ésta.


    Mi expresión de perplejidad hace que su sonrisa se ensanche.


    —Antes no te ayudaba yo.


    Es martes por la noche, y Aiden lleva en mi casa tres horas en las que hemos estado estudiando religiosamente Cálculo.


    En un principio pensé que Aiden sería, en fin, Aiden. Pensé que sería irritable, arrogante y distante, que se pondría nervioso a la mínima y que, en general, mostraría desinterés.


    No podía estar más equivocada.


    Lo cierto es que ha tenido paciencia conmigo. Mucha paciencia. Sé que puedo ser bastante cabezota y de trato difícil, sobre todo cuando estoy nerviosa, pero Aiden ha mostrado una paciencia inusitada conmigo.


    Cuando hemos empezado, he estado a punto de tirarle la calculadora a la cabeza, y ahora que lo pienso me da una vergüenza horrorosa.


    He seguido sus pasos como si fuesen un mapa que me llevara hasta un cofre del tesoro escondido, pero aun así no me salía la respuesta que venía al final del libro.


    —¡Aiden! He hecho exactamente lo que me has dicho y ésta no es la respuesta. —Le he planteado la calculadora delante de la cara para enseñarle lo que me había salido, que estaba mal—. ¡Lo sabía! ¡Sabía que me estabas jodiendo! ¿Me vas a ayudar de verdad o es que te pone verme suspender? Esto es una pérdida de tiempo, ni siquiera te lo estás tomando en serio.


    Él se ha limitado a mirar la pantalla de la calculadora y luego a mí, sin ninguna emoción en la cara.


    —Amelia —ha dicho sin alterarse—, tienes la calculadora en el modo que no es.


    —¿Qué? —Estoy segura de que me he quedado blanca al mirar la calculadora. Y a ver si alguien lo adivina: no estaba en el modo en el que debería estar.


    Me esperaba un comentario sarcástico o una observación estúpida, pero ni siquiera lo ha mencionado. Sencillamente me ha recordado los pasos que yo debía seguir. He tenido que hacer un esfuerzo para no poner cara rara cada vez que él hacía algo que desmentía las capulladas que le conocía. Sorprendentemente es muy buen tutor, y unas tres horas después de mi bochornoso arrebato lo cierto es que entiendo las últimas lecciones.


    Cuando son poco más de las 22.30 decidimos dejarlo.


    —Gracias. Y perdona por haberte gritado. —Me levanto para retirar la caja de la pizza que he pedido cuando ha llegado.


    Él sigue mi ejemplo y coge los platos desechables.


    —Estás mejorando.


    —La verdad es que has sido de gran ayuda. —Sonrío y llevo la caja de la mesa a la encimera. Aiden hace lo mismo con los platos—. Nunca pensé que precisamente tú pudieras ayudarme.


    Se apoya en la encimera, los músculos de los brazos tensándose al cruzarlos.


    —¿Cómo? ¿Pensabas que no tenía cerebro?


    —No, no es eso. O quizá sí. Sobre todo, no creía que tuvieras paciencia, pero sí, supongo que me sorprende un poco que seas un genio. No porque no parezcas inteligente, sino por el rollo que llevas de: «Me importa todo una mierda, quítate de mi vista» —suelto, dejando que las palabras me salgan antes de ser consciente de lo que estoy diciendo.


    En lugar de ofenderse por lo que le he dicho, Aiden me mira serio.


    —Sacar buenas notas es lo único que me ayudará a salir de esta mierda de sitio.


    —Ah. —Nunca me he parado a pensar en cómo será la vida de Aiden. Conduce un coche bastante caro, pero no me ha hablado nunca de su familia.


    Claro que yo tampoco.


    Se yergue y coge su bolsa del suelo.


    —Tengo que irme. ¿Cuándo vuelven tus padres?


    —Mi madre probablemente llegue mañana por la tarde.


    Enarca una ceja un poco, lo bastante para darme a entender que se ha dado cuenta de que no he mencionado a mi padre. Sin embargo no dice nada al respecto.


    —¿Vas a pasar la noche sola?


    Me meto el pelo detrás de la oreja, sintiéndome un tanto vulnerable.


    —Sí, es algo habitual.


    Veo que cae en algo.


    —Eso explica el bate de béisbol.


    —¿Cómo dices?


    Esboza una sonrisa triunfal, orgulloso de haber encajado algunas piezas en el caótico puzle de mi vida.


    —Cuando perdiste el móvil en casa de Noah, en la fiesta de Halloween, vine a traértelo el domingo por la noche y abriste con un bate de béisbol en la mano.


    —Ah, sí. Pensaba que se te había olvidado. —Me ruborizo.


    Es muy observador. Al ritmo que va acabará encajando todas las piezas.


    —Pero aún no sé qué secreto guardas.


    Espero que no lo llegues a saber nunca.


    Incapaz de decir nada, echo a andar por el pasillo hacia la puerta, y él me sigue.


    —¿Estarás bien sola?


    —¿Le preocupa eso a alguien? —bromeo, intentando no darle demasiadas vueltas a si eso significa que a Aiden le importo.


    —Has dicho que tu madre no suele estar en casa. ¿Y tu padre? —pregunta.


    Cómo no iba a preguntar. He dejado un cabo suelto al no mencionar a mi padre, y Aiden va a ir tirando de todos esos cabos sueltos hasta que consiga desentrañar los secretos de mi vida.


    No sé si son los avances que hemos hecho hoy como amigos o su franqueza conmigo cuando ha dicho que quería salir de esta ciudad, o quizá sea el hecho de saber que no se disculpa por nada, pero algo me incita a decirle la verdad.


    —Murió.


    Me figuro que era una de sus teorías, porque no parece muy sorprendido. Sin embargo sí me sorprende cuando contesta, con gesto adusto:


    —Igual que mi madre.


    Supongo que no le hará gracia oír que lo siento, así que no se lo digo. Sólo me asombra que se esté sincerando conmigo. Aiden es el paradigma de la cerrazón, del ceño siempre fruncido y la impasibilidad, y no me puedo creer que me esté dejando entrar en su vida.


    —¿Cuándo?


    —Cuando yo tenía diez años. De cáncer. ¿Y tú?


    —Hace poco más de un año. Un conductor borracho. —Desvío la mirada.


    Guarda silencio un instante y pregunta:


    —¿Cogieron al tío?


    Una vez más no sé lo que me incita a ser tan sincera con Aiden esta noche, pero ello no impide que lo mire a los intuitivos ojos grises.


    —Él era el conductor borracho.
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    No me puedo creer que haya hecho eso.


    ¿Por qué lo he hecho?


    ¿Cómo he podido hacerlo?


    Lo sabe. Sabe demasiado. Prácticamente es un genio. Unirá los puntos y yo estaré jodida.


    En las dos últimas ciudades en las que hemos estado este último año no le he contado eso a nadie, nunca me he apartado mucho del guion. He sido demasiado sincera con Aiden, y ahora unirá los puntos y tendré que volver a irme.


    ¿Por qué le he dicho que mi padre murió? ¿Por qué le he dicho que él era el conductor?


    ¿Por qué he seguido hablando?


    Podría haberlo dejado ahí, pero nooo, la idiota de Amelia tenía que seguir abriendo la bocaza.


    Son las tres de la madrugada y no he parado de ir arriba y abajo desde que Aiden se ha ido. Siempre me ha costado dormir, pero ahora no soy capaz de dormirme por un motivo del todo distinto del habitual.


    Incluso me he tomado el doble de pastillas, pero o bien estoy demasiado nerviosa para que me hagan efecto o bien todavía no me han hecho nada.


    No puedo dejar de pensar en la conversación que he mantenido con Aiden; no puedo dejar de darle vueltas.


    —Has dicho que tu madre no suele estar en casa. ¿Y tu padre?


    —Murió.


    Me ha dicho que su madre murió de cáncer cuando él tenía diez años, me ha preguntado cuándo murió mi padre.


    —Hace poco más de un año. Un conductor borracho.


    Ha guardado silencio un instante antes de preguntar:


    —¿Cogieron al tío?


    No se lo he contado nunca a nadie. No se lo conté a los amigos que hice en las otras ciudades. Siempre he intentado no acercarme demasiado a ellos, por si la cagaba y teníamos que volver a marcharnos.


    Quizá estuviese harta de distanciarme de personas en las que sabía que podía confiar. Quizá estuviera cansada de haberme pasado el año anterior mintiendo. Quizá sólo necesitara a alguien con quien hablar, ya que no he tenido tiempo de llorar debidamente la pérdida desde que pasó todo.


    Sea lo que fuere, algo me hizo mirar a los ojos a Aiden y decir por primera vez en voz alta:


    —Él era el conductor borracho.


    Me ha sorprendido cuando se ha acercado a mí, la preocupación reflejada en sus ojos.


    —¿Estabas tú? ¿Cuándo pasó? —ha preguntado con suavidad, nada que ver con su habitual aspereza.


    He mirado hacia un lado, los ojos humedeciéndoseme un tanto al recordar la espantosa noche.


    Estaba en el centro comercial y perdí el autobús, el último de la tarde. Mi madre trabajaba en un vuelo nocturno a Italia, intentando pasar el mayor tiempo posible fuera de casa. Intentando huir de sus problemas como de costumbre, refugiándose en su trabajo y cogiendo vuelos más largos y de mayor distancia. Para alejarse de un matrimonio que hacía aguas y de un marido que la asfixiaba; de un marido que se había volcado en el alcohol en lugar de enfrentarse a la realidad de su fracaso matrimonial.


    Recuerdo estar sentada en el bordillo esperando a mi padre, la luna bañando el desierto aparcamiento con una luz inquietante.


    Hacía tres horas que lo había llamado para que fuera a buscarme y empezaba a estar cada vez más inquieta, tenía un mal presentimiento que no se iba.


    Me movía en aquel lugar, incómoda, llamándome idiota y jurando que había aprendido la lección y no volvería a llegar tarde a ningún sitio.


    Mi padre tardó tanto en llegar que, si yo hubiera ido a casa andando, probablemente ya habría llegado para entonces.


    Agitada e intranquila por el sitio en el que estaba, que me ponía los pelos de punta, me subí al coche sin pensarlo, y mi padre casi arrancó antes incluso de que cerrara la puerta.


    Recuerdo que lo primero que noté fue el olor; cuando me abroché el cinturón de seguridad y me volví hacia mi padre, me di cuenta de que se balanceaba ligeramente y le costaba fijar la mirada.


    Yo sabía que estaba enfadado. La verdad es que antes de que él y mi madre empezaran a discutir tanto no solía beber, así que yo no sabía cómo era cuando estaba borracho. Pero ahora que las peleas subían de tono y eran cada vez más habituales, y él bebía más que de costumbre, me había dado cuenta de que era un borracho enfadado.


    —Pero ¿a ti qué coño te pasa? ¡Eres una cría! ¿Se puede saber por qué tengo que venir a buscarte? ¿No puedes coger el puto bus como los demás putos críos?


    Ahora sabía que estaba borracho, porque, aparte de no poder vocalizar, fue la única vez que me llamó «cría».


    Sujetaba con fuerza el volante mientras daba rienda suelta a la ira, e iba muy por encima del límite de velocidad.


    —No, claro que no. La cagaste con el horario del bus como la cagas con todo.


    Mi padre no era un mal tipo. No me pegó nunca, siempre me llevaba con él y me compraba lo que quería. Sólo que era mejor no estar con él cuando su vida era un desastre y estaba borracho.


    —Papá, para el coche. —Agarré el cinturón, no me sentía segura sentada al lado de un conductor borracho.


    —¡No me digas lo que tengo que hacer! ¡Yo soy el puto adulto! —Aceleró aún más, su rabia saliendo en oleadas.


    Entré en pánico.


    —¡Papá! ¡Frena!


    —¡Te he dicho que no me vuelvas a decir lo que tengo que hacer! ¡Para eso ya tengo a tu madre! ¡Dios, eres igual que ella!


    El coche dio un tirón cuando mi padre pisó de nuevo el acelerador, el paisaje convirtiéndose en un gran borrón.


    —¡Papá! —grité.


    —¿Qué? ¿Es que no te fías de tu padre?


    Para entonces prácticamente corríamos como si compitiéramos en Fórmula 1.


    —¡Estás borracho! ¡Para el coche! ¡Por favor, papá, me quiero bajar! —Estaba llorando. Temía de verdad por mi vida.


    —¡Claro que no te fías de mí! Como tu madre. Soy perfectamente capaz de conducir, ¿lo ves?


    De pronto el coche dio un bandazo a la izquierda cuando él giró el volante con brusquedad, y mi cuerpo se ladeó con el repentino movimiento. Después, con la misma rapidez, el coche volvió a su carril dando otra sacudida, lo que hizo que me diera con la cabeza contra la ventanilla de tanto movimiento violento y brusco.


    —¿Lo ves? ¡Sé muy bien lo que hago!


    Seguíamos yendo a la velocidad de la luz y yo seguía llorando porque estaba muy asustada, y ahora la cabeza me dolía del fuerte golpe que me había dado.


    —¡Para! —chillé, con las lágrimas corriéndome por la cara—. ¡Deja que me baje ahora mismo!


    En lugar de escuchar, repitió lo que había hecho antes para demostrar que sabía lo que hacía. Se metió en el carril de al lado y después volvió al nuestro.


    Lo hizo de nuevo, pero esta vez cuando estábamos a punto de atravesar un cruce oscuro. Recuerdo haber oído un chirrido fuerte cuando la parte trasera del lado del conductor dio contra el poste.


    Fue como si el tiempo se ralentizara. El ruido cesó y se vio sustituido por interferencias.


    El coche giró sobre sí mismo unas cuantas veces en el cruce antes de que unos faros nos cegaran.


    Fue como si la colisión volviera a darle al play. El tiempo se aceleró mientras la estática se veía reemplazada por sonidos ensordecedores: cristales rotos, arañazos metálicos y los gritos asustados de una niña.


    Ahora que lo pienso, quizá esa niña fuera yo.


    Recuerdo verme en el aire cuando el coche dio varias vueltas de campana, pero todo sucedió tan deprisa que ni siquiera sé cuántas fueron o cuánto duró aquello.


    Cuando el coche por fin dejó de moverse, el cruce ni siquiera se veía. Aterrizamos sobre las ruedas.


    Estaba muy desorientada y confusa. La cabeza me estallaba, y estaba tremendamente mareada. Sentía un dolor punzante en el brazo, tenía el cuerpo entero dolorido y había un montón de sangre.


    Agarrotada, volví la cabeza para ver cómo estaba mi padre y vi que no estaba en su asiento; ni siquiera estaba en el coche.


    Más tarde me dijeron que no llevaba puesto el cinturón de seguridad y que había salido disparado por el parabrisas al chocar contra el otro coche. Dijeron que murió antes de atravesar el cristal, que se partió el cuello con el impacto.


    El cuerpo fue a parar bastante lejos. Cuando los paramédicos me llevaban por la calle en la camilla, volví la cabeza justo para ver cómo tapaban su maltrecho cuerpo.


    Ojalá no lo hubiera hecho, porque esa imagen me perseguirá de por vida.


    Al igual que la otra que vi antes de perder el sentido.


    Junto a un coche boca abajo, destrozado, los paramédicos cubrían el cuerpo ahora sin vida de una niña de seis años.


    —¿Amelia? —El tono suave de Aiden me ha devuelto al presente.


    Me ha puesto la mano en el hombro, y he notado que el calor que desprendía prácticamente me quemaba a través de la fina camiseta. Me he llevado la mano a la cara para limpiarme las traicioneras lágrimas que se me habían escapado.


    No sé cuánto tiempo he estado ausente desde que Aiden me ha preguntado si yo estaba cuando mi padre murió, pero no ha parecido molesto; al contrario, parecía preocupado de verdad.


    He asentido en silencio, respondiendo así a su pregunta mientras me enjugaba las últimas lágrimas que me corrían por la mejilla. He notado que su pulgar se movía sobre mi hombro adelante y atrás, despacio, consolándome como nunca pensé que pudiera hacerlo un gesto tan pequeño.


    —¿Saliste... saliste herida?


    Lo he mirado y he asentido de nuevo.


    —Un brazo roto, una muñeca dislocada, conmoción, cortes y hematomas. Pero tuve mucha suerte. Mi padre... —Me he atragantado de nuevo y he desviado la mirada.


    Hacía mucho que no pensaba en mi padre y en el trauma que me creó esa noche. Se vio eclipsado por todo lo que sucedió después. La verdad es que no me había parado a pensar en que estaba presente cuando mi padre murió. Podría haber hecho alguna cosa, cualquier cosa, de manera distinta para impedir que mi padre muriera. Así él aún estaría aquí. Yo podría estar en mi casa en lugar de tener que mudarnos constantemente. Y Sabrina...


    —Mi padre. —He probado de nuevo, clavando la vista en la pared—. Salió volando por el parabrisas antes de que el coche diera las vueltas de campana. Me dijeron que murió debido al impacto y que era casi seguro que estaba demasiado borracho para sentir algo. —He dejado escapar una risita triste—. Como si eso pudiera hacerme sentir mejor.


    He notado que Aiden tenía la mano cerrada en un puño, pegada a la pierna, como si estuviera intentando contenerse. Entonces me he dado cuenta también de que todo su cuerpo estaba tenso, y cuando lo he mirado su expresión volvía a ser dura. Pese a que todo él irradiaba furia, la mano que descansaba en mi hombro seguía siendo delicada, el pulgar aún acariciándome para calmarme.


    —¿Tu padre...? —Ha hecho una pausa, apretando la mandíbula—. ¿Te pegó alguna vez? —ha soltado, como si tuviera que hacer un verdadero esfuerzo para preguntarlo con tanta tranquilidad.


    —¿Qué? ¡No! —Me he asegurado de que me mirase a los ojos, para que viera que no le mentía—. Sólo... Cuando él y mi madre empezaron a tener problemas..., cada uno les hizo frente a su manera. Ella empezó a trabajar más tiempo y a irse más lejos, y él empezó a beber. Pero no me pegó nunca. Sólo... sólo tomó decisiones estúpidas. Unas decisiones muy muy estúpidas que tuvieron graves consecuencias.


    Aiden ha respirado profundamente, la mandíbula relajándose un tanto. Ha bajado la mano que tenía en mi hombro, esa mano reconfortante, y mirado a la pared que tenía detrás.


    —Mi padre tampoco era la bomba. Cuando yo tenía nueve años, nos enteramos de que mi madre estaba embarazada de gemelos. Es muy raro que una mujer con cáncer se quede embarazada, y ella ni siquiera pensaba que pudiera volver a tener hijos. —Ha apretado las dos manos y una expresión de ira mal disimulada ha asomado a esos ojos por lo común apáticos—. Mi padre le dijo que con las facturas del médico y los otros pagos no podía tenerlos.


    He contenido la respiración, hipnotizada con Aiden y sus palabras. Es tan raro que se abra a la gente que no he querido hacer nada que lo desanimara. Confía en mí lo bastante para compartir su oscuro pasado, confía en mí lo bastante para darme una información que sólo Los Chicos conocen, puesto que son como hermanos.


    —Mi madre se negó a abortar —ha continuado—, y él nos abandonó, sin más. No lo he vuelto a ver desde entonces.


    Ahora me tocaba a mí consolar a Aiden, y le he puesto la mano en el bíceps, un gesto tranquilizador. Es horrible. Su padre dejó a su hijo, que tenía nueve años, y a su mujer, embarazada y con cáncer, porque no quería pagar las facturas.


    —Mi padrastro no fue mucho mejor...


    —¿Qué...? —He tragado saliva, aunque tenía la boca seca, pues de algún modo sabía cuál sería la respuesta—. ¿Qué te hizo tu padrastro?


    Era como si mis palabras le recordaran dónde estaba, lo que estaba diciendo, y sus ojos han vuelto a clavarse en los míos y su expresión se ha vuelto impasible de nuevo.


    —Dices que chocasteis. ¿Salió alguien más herido?


    Ha dejado caer la mano. Sabía que estaba cambiando de tema para no tener que hablar de él, y lo he respetado. Ya se había abierto bastante a mí, y para ser alguien que no deja nunca que se acerque nadie, me había contado bastante.


    Podría haber mentido. Habría sido más fácil. Habría sido mejor. Pero no he sido capaz. No podía traicionarlo después de ser él tan sincero, de dejar que lo viera más vulnerable de lo que lo había visto cualquiera.


    Las mentiras salen caras, y yo ya estoy viviendo una gigantesca. Una parte de mí sentía que debía ser sincera con esto, sólo esta vez.


    —Una niña pequeña. Se llamaba Sabrina —he confesado en voz baja—. Sólo tenía seis años cuando murió. Y fue culpa mía.


    —No, Amelia. No te puedes...


    —¡Lo fue, Aiden! —lo he cortado—. Perdí el autobús y llamé a mi padre para que me fuera a buscar. Me subí al coche con un conductor borracho. ¡Aiden, maté a una niña pequeña! —He roto a llorar otra vez, dando rienda suelta a unas emociones que no me había permitido tener desde que se celebró el funeral de Sabrina.


    Aiden no ha vacilado un segundo.


    He notado que me abrazaba y me estrechaba contra él, mi cuerpo encajando a la perfección en sus cincelados brazos. Lo he abrazado a mi vez, abandonándome al reconfortante calor de su cuerpo mientras lloraba.


    Este abrazo, este gesto cariñoso de un tío que por lo general se muestra impasible e insensible, ha significado más para mí que cualquier otra cosa. Nunca me he sentido tan segura, nunca me ha importado tan poco sentirme vulnerable, tanto que me gustaría estar entre sus brazos toda la vida.


    Ha apoyado la barbilla con facilidad en mi cabeza, una mano acariciándome la espalda lenta, tranquilizadoramente, la otra en el pelo.


    —No es culpa tuya. No fuiste tú la que lo obligó a beber. No fuiste la que le puso las llaves en la mano. No le dijiste que pusiera en peligro su vida y la de su única hija. No es culpa tuya, joder, no lo olvides nunca.


    —Pero Sabrina murió. Y ese día su padre, Tony, lo perdió todo. Su mujer murió al dar a luz a Sabrina, y por mi culpa su única hija está muerta.


    Aiden ha rodeado mi cara con sus manos y me ha echado la cabeza atrás para que lo mire. He sido prisionera de sus intensos ojos grises.


    —No-fue-culpa-tuya, joder. No creo que el padre de Sabrina lo crea así.


    Lo cree. Lo sé a ciencia cierta.


    —Tú no estuviste allí, Aiden. Me colé en su funeral. Tenía que hacerlo. Me senté en la parte de atrás de la iglesia y me torturé viendo a toda aquella gente triste que se había reunido para llorarla, a toda aquella gente que se había reunido para odiarme por ser la persona por cuya causa les fue arrebatada.


    —¡Basta ya, Amelia! —me ha soltado y ha retrocedido frustrado, y no he podido evitar echar de menos de inmediato su reconfortante calor—. No fue culpa tuya y punto, joder. A cualquiera que diga lo contrario le parto la cara.


    Es posible que lo tenga que hacer. No vio a Tony aquel día. Estaba destrozado, no sabía qué hacer con su vida ahora que su princesa había muerto, esa niña que le recordaba a su mujer.


    Sus ojos. Esos ojos que me perseguirán siempre: tan llenos de tristeza, tan llenos de dolor. Nunca olvidaré esos ojos, ya que su transformación es el motivo de que tenga que huir si quiero seguir con vida.


    Con el tiempo esos ojos han pasado del dolor a la desesperación.


    De la desesperación a la desesperanza.


    De la desesperanza a la ira.


    De la ira a la sed de sangre y, al final, a la venganza.


    He asentido, aceptando lo que decía Aiden.


    Nunca me había sentido así de reconfortada, y no me ha parecido que hubiera nada malo en abrirme a Aiden.


    Sin embargo ahora, horas después de que se haya ido, mi hiperactivo cerebro no puede dejar de dar vueltas a todas y cada una de las razones por las que no debería haberle contado a Aiden lo que le he contado.


    La cosa no sería tan mala si lo hubiera dejado en «mi padre era el conductor borracho», pero cuanto más hablábamos, más forzada me sentía a contarle la verdad. Algo en él me hace estar tan a gusto, hace que me importe tan poco ser vulnerable, que he bajado la guardia y he dejado de ceñirme al guion.


    Nunca le había contado a nadie nada de aquello, y ahora, no sé por qué, decido revelar algunos de mis más sombríos secretos al chico malo del instituto.


    Pero ¿qué coño te pasa, Amelia? ¡Ponte las pilas!


    Mi madre se va a poner hecha una furia cuando se entere. Tendremos que marcharnos otra vez y ella tendrá que buscar trabajo de nuevo y con cada día que pase estará más cabreada conmigo y...


    No.


    Dejo de dar vueltas.


    No se enterará.


    No se lo diré, porque Aiden no se lo dirá a nadie.


    Me refiero a que lo normal sería que Aiden se lo contara a Los Chicos, puesto que lo hacen todo juntos. Pero no lo hará.


    Esta noche Aiden y yo hemos conectado a un nivel más profundo, y es lo bastante intuitivo para saber que no me gustaría que nadie más supiera lo que le he contado.


    Me siento en la cama.


    A ver, no le contó a nadie que Chase quiere a Charlotte, así que no es como si Los Chicos tuvieran un único cerebro; ellos también guardan sus secretos.


    Noto que los párpados me pesan.


    Mañana pillaré a Aiden a primera hora de la mañana para me confirme que no se lo contará a nadie.


    Me meto en la cama y apoyo la cabeza en la almohada.


    No lo hará.


    Lo sé.


    Por algún motivo, sé que me puedo fiar de Aiden. Al principio no nos podíamos ni ver, no, pero ahora somos amigos, y sé que hemos conectado de manera más íntima.


    Se ha abierto a mí. Confía en mí. Me entiende.


    Cierro los ojos y por fin me dejo envolver por la familiar negrura del sueño inducido por las pastillas.
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    —¡Ayyy! —A la mañana siguiente, grogui, saco la mano de mi cama, en la que estoy calentita, y busco a tientas el móvil en la mesilla de noche.


    Apago la incesante alarma y me desplomo en la cama.


    —Estas pastillas de mierda nunca surten efecto cuando hace falta —murmuro mientras aparto el edredón y me levanto.


    Paso por delante del espejo del cuarto de baño, pero con el rabillo del ojo veo un desastre. Me paro, retrocedo y me miro en el espejo.


    Parezco una zombi. Una zombi hecha polvo que se ha pasado toda la noche preocupada en lugar de dejar que las pastillas de dormir obren su magia.


    Tengo los ojos hinchados y las ojeras más oscuras y visibles que de costumbre. El pelo, encrespado, enredado, con nudos y de punta en sitios raros.


    —Mierda. —Me acerco más al espejo y me retiro el pelo para verme las raíces. Mi pelo de verdad, castaño oscuro, está empezando a crecer, y he estado metida tan de lleno en los líos con Kaitlyn y Cálculo y Ethan que no me he dado cuenta. Nota para mí misma: comprar tinte rubio rojizo cuando vuelva a casa.


    Tendré que hacerlo antes de que se dé cuenta mi madre. Tengo las cejas lo bastante claras para conseguir que la gente crea que mi pelo es rubio rojizo natural, y para mi madre que se me vean las raíces supondrá «cometer un desliz».


    Me ducho y me arreglo el pelo, haciéndome una trenza francesa deshecha en un intento de ocultar las raíces oscuras. Me maquillo algo más que de costumbre, procurando esconder las ojeras.


    Como no tengo que alisar y después ondular el pelo, termino de prepararme deprisa, con lo que me quedan unos veinte minutos antes de salir.


    Abro la puerta del armario y saco una caja de zapatos vieja escondida entre las demás cajas. Me siento en la cama con las piernas cruzadas a lo indio y me la pongo delante.


    Anoche Aiden estuvo a punto de averiguar toda la verdad. Necesito revisar la caja para recordarme por qué no debe saber nada más. Por qué nadie debe saber nada y por qué es importante no revelar mi secreto.


    Lo primero que saco es un recorte de periódico del accidente que sufrió mi padre, unido a un puñado de recortes más que detallan el accidente e imágenes de nuestro coche hecho trizas y del destrozado coche de Tony.


    Supongo que al final el plan de Aiden funcionó. Quería ser mi tutor para averiguar alguno de mis secretos, y lo ha conseguido. Ha averiguado más cosas de las que pretendía que supiera alguien. Sabe que mi padre murió en un accidente mientras conducía borracho, que yo iba con él y que mató a una niña de seis años. Sabe que Sabrina lo era todo para su padre, pero no hasta qué punto.


    Saco otro recorte de periódico y paso los dedos por el titular, en negrita: «Secuestran a Thea Kennedy, de dieciséis años».


    Y otro: «Tony Derando identificado como principal sospechoso del secuestro de Kennedy».


    Hay más y más, y los hojeo sin ser muy consciente de lo que estoy haciendo, deteniéndome en uno en particular: «Encuentran sana y salva a Thea Kennedy. Derando en paradero desconocido».


    Lo dejo a un lado y cojo lo siguiente, una nota con tan sólo tres palabras: «Vas a morir», escritas de forma desigual, desquiciada. Saco otra parecida, y otra, y otra más, más amenazas de muerte expresadas de distintas maneras con la misma letra amenazadora.


    Las voy pasando hasta llegar a un objeto con una imagen grapada a él. Es la única foto que existe de esa chica, una chica con el pelo rubio y corte bob que lleva unas gafas de pasta gruesa que no están graduadas, aunque eso no lo sabe nadie. La fotografía fue tomada sin que ella lo supiese, como si la estuvieran vigilando cuando salía del instituto.


    Está grapada a una muñeca; una muñeca en la que alguien hizo cambios para que se pareciera a la chica, salvo en una cosa. No está en esta caja, pero la muñeca tenía un cuchillo de verdad clavado cruelmente en su cabeza. En la nota que venía con el ladrillo que entró por la ventana ponía:


    


    Por mucho que huyas, Isabella, te encontraré. SIEMPRE.


    


    Temblando, dejo a un lado la muñeca y la foto. Saco otro recorte de periódico: «Adolescente atacada en su trabajo de media jornada. mueren tres personas».


    Otro: «Según testigos, el principal objetivo del agresor del centro comercial era secuestrar a la adolescente Hailey Johnson».


    Otro: «La policía sigue buscando al responsable del ataque al centro comercial que se saldó con tres muertos y numerosos heridos».


    Otro: «La adolescente Hailey Johnson se recupera en el hospital del ataque en el que murieron tres personas».


    Paso los dedos por la fotografía de Hailey que se incluye en el artículo a su salida del hospital: lentillas coloreadas que hacía que tuviera los ojos azules y el pelo negro liso enmarcando un rostro con moretones. Tiene una mano en el lado izquierdo, en las costillas, que se lesionó al forcejear con el agresor del centro comercial.


    Tiemblo nuevamente mientras meto las cosas en la caja.


    Aiden sabe que Tony, el padre de Sabrina, lo perdió todo el día del accidente. Lo que no sabe es que desde entonces su única obsesión es dar conmigo. No sabe que llevo un año huyendo de Tony y que ése es el motivo de que haya cambiado de ciudad tantas veces. Ni siquiera sabe que mi verdadero nombre no es Amelia.


    Nadie se enterará de nada de esto. Aunque Aiden es listo. Es observador. Sabe unir los puntos.


    Le he contado más de lo que debería conocer, le he contado más de lo que es seguro conocer. Un único desliz y Tony se plantará aquí para hacerme pagar por la pérdida de su hija, lo único que tenía en la vida.


    No puedo volver a bajar la guardia.


    «Cíñete al guion.» Eso fue lo que me metieron en la cabeza la policía y los agentes federales que se ocuparon del caso.


    «Ya no eres Thea Kennedy. Ahora eres Isabella Smith», me dijeron.


    Cuando eso no funcionó, me dijeron que ya no era Isabella Smith, que era Hailey Johnson.


    Cuando tampoco funcionó, yo ya sabía lo que venía a continuación. Ni siquiera esperé a que me dieran un nombre, sino que lo escogí yo misma, Amelia Collins, y ellos prepararon los documentos.


    «Esto sólo funcionará si guardas el secreto —me advirtieron—. Eres Amelia Collins. Eso es todo lo que tiene que saber la gente. Si alguien se entera, Tony se entera.»


    Ha dedicado su vida a dar conmigo. Una metedura de pata por mi parte y lo tendré en la puerta. Una metedura de pata y lo volveré a tener aquí, enviándome amenazas de muerte o allanando mi casa o encontrándome en mi trabajo de media jornada e intentando secuestrarme a punta de pistola otra vez.


    Tony no se enterará.


    Nadie se enterará.


    Este sitio me gusta.


    No meteré la pata.
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    Voy al instituto y aparco hacia la parte de atrás. Atravieso el aparcamiento justo a tiempo, ya que Aiden está llegando. Voy a su encuentro y lo pillo bajándose de su precioso Dodge Challenger.


    —¡Aiden! —lo llamo.


    Me ve, cierra la puerta y va hacia la parte delantera del coche para reunirse conmigo.


    Me paro delante de él y agarro el bolso con torpeza, sin saber cómo empezar.


    —Eh..., lo de anoche...


    No sé cómo pedírselo. Estamos hablando de Aiden. No le puedo exigir que no se lo cuente a nadie, eso hará que sospeche más.


    Se apoya en su coche y cruza los brazos.


    —¿Qué?


    —Es sólo..., ya sabes que..., bueno..., ¿Te importaría... eh...?


    —¿De verdad crees que me lo tienes que pedir? —me corta.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    Enarca una ceja.


    —¿No me ibas a pedir que no cuente nada de lo de anoche?


    —Ehhh... es posible.


    Suelta una risita grave, forzada, y se levanta irguiéndose.


    —¿Realmente piensas que me tienes que pedir que guarde tu secreto?


    —Bueno..., o sea..., me he imaginado que no dirías nada, pero es que es importante, y sólo quería asegurarme. —Por algún motivo me siento violenta por tener que pedirlo. Claro que sabía que Aiden no le contaría nada a nadie, ni siquiera tendría que haber sentido la necesidad de asegurarme.


    —¿De verdad pensaste que lo contaría? Madre mía, Amelia, con lo que te gusta saltar por cualquier cosa, debería comprarte un trampolín.


    Lo miro con cara de sorpresa y estallo en carcajadas.


    —¿Quién eres y qué le has hecho a Aiden Parker? —bromeo.


    —¿Cómo? —Sonríe.


    —Es que no sabía que sabías bromear —lo pincho.


    No me puedo creer lo mucho que se está abriendo a mí en tan poco tiempo. Si alguien me hubiera dicho hace unos días que Aiden Parker bromearía conmigo, le habría preguntado de qué psiquiátrico se había escapado.


    Es cauto; mantiene a buen recaudo sus emociones y sólo deja que la gente vea su ira, su aburrimiento o su indiferencia. Pero ayer se sinceró conmigo, me habló de su madre y su padre, y ahora bromea conmigo. No puedo evitar sonreír al darme cuenta de que estoy empezando a conocer al verdadero Aiden Parker, y no al capullo duro que quiere que todo el mundo crea que es.


    Me gusta este Aiden.


    —Ser un capullo que intimida todo el tiempo es aburrido. A veces me gusta darle un poco de vidilla al asunto —afirma, de buen humor.


    Me río otra vez y me paro para mirarlo con la boca abierta, pasmada.


    Aiden me está dedicando una sonrisa genuina, ancha.


    No una sonrisilla de suficiencia.


    Ni desdeñosa.


    Sino una sonrisa genuina, amplia, alegre.


    El corazón me late más deprisa cuando soy consciente de que me la dedica a mí.


    Y es lo más bonito que he visto en mi vida.


    Es consciente de que lo estoy mirando y arquea una ceja, en su cara aún una sonrisilla.


    —¿Qué?


    —Nada... Es sólo... No te había visto sonreír nunca —le digo sinceramente, y añado en voz baja—: Deberías hacerlo más.


    Todo asomo de sonrisa desaparece, y deja de mirarme para mirar hacia el aparcamiento.


    —Supongo que no tengo muchos motivos para sonreír.


    Mierda. Buen trabajo, Amelia. Tenías que fastidiar el momento abriendo la bocaza. Ahora ha vuelto el Aiden al que estoy acostumbrada: el Aiden cauto, indiferente, impasible, para el que lo más parecido a una sonrisa es una mueca de suficiencia o una mirada ceñuda y pasota.


    —En cualquier caso, no tienes de qué preocuparte. No le contaré a nadie lo que me dijiste.


    —Lo sé. Siento... siento haber tenido que pedírtelo. Sé que no dirás nada. —Y no lo hará.


    Es sólo que de mi imagen dependen muchas cosas. Si la gente empieza a hurgar en mi pasado, no encontrará nada. Amelia Collins no existía hasta hace unos meses.


    Aiden me preguntó en una ocasión por qué no tenía fotos en el móvil, y es porque no debe haber ninguna prueba de mi existencia. Ni siquiera en mi móvil, no podemos correr ningún riesgo. Hasta que la policía dé con Tony, no puedo hacer nada con lo que me arriesgue a que sea capaz de localizarme. Que haya más gente que sepa la verdad sobre quién soy sólo complica las cosas, y cuantas más personas lo sepan, mayores serán las posibilidades de que Tony lo averigüe.


    Pero me fío de Aiden, más de lo que me gustaría admitir. Sólo confío en que no indague más en mi pasado o en lo que le conté. Siendo realista, no tiene más que meterse en Google y comprobar con una búsqueda sencilla que ninguna «Amelia Collins» se vio involucrada en un grave accidente de coche en el que perdió la vida una niña pequeña.


    No hace nada para aplacar mis temores cuando añade:


    —Aunque sigo pensando que ocultas algo.


    —¿Qué? —Por favor, no escarbes más. Es un genio; si alguien es capaz de averiguar la verdad es él.


    Me mira entrecerrando los ojos.


    —Algunas cosas no cuadran. En esa historia falta algo.


    Procurando no parecer preocupada, hago como él y cambio de tema.


    —¿Y tú? No me dijiste qué fue de los gemelos. ¿Están...?


    —¿Vivos? Sí. Son un grano en el culo, pero están vivos y sanos. —Termina la frase por mí.


    Sonrío, me alegra de verdad que estén bien. Sé que su madre murió de cáncer, y lo último que me contó fue que su padre abandonó a su madre, que estaba embarazada, porque no quería pagar las facturas. Lo que no me dijo fue lo que pasó después, y a pesar del agobio, el susto y la inquietud que me entraron al contarle lo del accidente de coche, estaba preocupada de verdad y sentía curiosidad por saber qué había sido de los niños.


    Se apoya en el capó y me pongo a su lado y lo imito.


    —Conseguimos tirar adelante sin mi padre una temporada. Mi madre tuvo a los gemelos y la vida fue bien durante un tiempo.


    —¿Cómo se llaman?


    —Jason y Jackson. Tienen nueve años. —La sonrisa vuelve cuando piensa en sus hermanitos. Se ve que los quiere de verdad. El hecho de que recordara la ira y el odio que sintió cuando me contó que su padre quería que su madre abortara me lo confirma.


    No sé si hacerle la siguiente pregunta, porque la última vez hizo que se cerrara en banda, pero necesito saber más de Aiden.


    —Mencionaste a un padrastro. ¿Se volvió a casar tu madre?


    Todo el amor a sus hermanos que había en sus ojos se ve sustituido por odio en estado puro al oír mencionar a su padrastro.


    —Bueno, basta de confidencias por hoy. —Se dispone a levantarse, pero no he terminado.


    Necesito saberlo. No por curiosidad, sino porque me interesan de verdad Aiden y su vida, y necesito saber más de él.


    Alargo el brazo y le cojo el cincelado bíceps, impidiendo que se levante.


    —Vamos, Aiden. Yo me sinceré contigo anoche.


    Se para, escrutándome con sus inquisitivos ojos grises.


    Al cabo exhala un suspiro y se queda sentado conmigo en el coche.


    —Vale, pero lo mismo digo: esto queda entre nosotros.


    Asiento con vehemencia, entusiasmada por saber más de Aiden.


    Vuelve a mirar el aparcamiento en lugar de a mí.


    —Estuvimos bien una temporada, pero el cáncer volvió, y a mi madre cada vez le costaba más pagar todo lo que había que pagar y ocuparse de tres hijos. Cuando Jason y Jackson tenían un par de meses, se volvió a casar, seguramente más por necesidad que por otra cosa.


    —¿Tenía él hijos?


    La dureza retorna a sus ojos cuando me mira.


    —Uno. Un hijo.


    Se centra de nuevo en el aparcamiento.


    —Mi madre murió unos meses después, cuando los gemelos tenían poco más de un año y yo diez.


    —¿Todavía vives con tu padrastro y tu hermanastro?


    Noto que se tensa cuando se lo pregunto.


    —Durante un tiempo viví con ellos, pero ya no.


    —¿A qué te refieres? ¿Dónde están?


    Se burla.


    —Greg, en la cárcel. Su hijo vive con su madre.


    No se me escapa que no se refiere a ellos como su padre o su hermano.


    —Así que vives solo con tus hermanos.


    —Sí, los enanos y yo. —Pensar en sus hermanos hace que le mejore el humor un tanto. No hay ninguna duda de que los quiere.


    El timbre que se oye en el aparcamiento rompe nuestra pequeña burbuja, recordándonos dónde estamos.


    Aiden se endereza, levantándose del coche.


    —Vamos, que si no llegaremos tarde.


    Me aparto del coche de mala gana y voy con él hacia la puerta. Aún tengo muchas cosas que preguntarle, muchas cosas que quiero saber.


    ¿Se ocupa de sus hermanos él solo? ¿De dónde saca el dinero para pagarlo todo? ¿Le echa una mano alguien con los niños o con las facturas? ¿Es su tutor legal? ¿Cómo se siente con todo esto?


    Cuanto más sé, más quiero saber. De un tiempo a esta parte, por alguna razón, todo lo que hace Aiden me fascina, y me veo ansiando saber más y más de él.


    Cuanto más pienso en lo que me ha contado, más cuenta me doy de que él y yo tenemos más en común de lo que pensamos. Ambos tenemos un pasado del que preferimos que nadie sepa nada. Ambos tenemos problemas familiares, y está claro que ambos tenemos oscuros secretos.
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    Cálculo, a segunda hora, ha sido tan aburrido como de costumbre. Me he dedicado a hacer dibujitos en el cuaderno en lugar de prestar atención a lo que decía el señor Fidiott. Sé que si no apruebo esta asignatura no me podré graduar, así que, si fuera realista, debería esforzarme bastante más, pero es que no lo pillo. He dejado de atender cuando no habían pasado ni veinte minutos.


    El timbre suena de una vez, poniendo punto final a la clase.


    —¡No olvidéis que el lunes hay examen! —recuerda el señor Fidiott a grito pelado para hacerse oír entre el ruido que hacen los alumnos al recoger sus cosas para salir pitando.


    Mierda, se me ha olvidado preguntar a Aiden cuándo podemos volver a quedar. Se lo iba a comentar esta mañana en el aparcamiento, pero todo lo que tiene que ver con el instituto se me ha ido de la cabeza cuando me ha empezado a contar su pasado.


    Todavía estamos a jueves, así que quizá podamos vernos un par de veces para que me ayude antes del lunes. Me vuelvo para preguntarle, pero al mirar hacia donde se suele sentar veo que Julian y él se han marchado mientras yo recogía.


    Vaya. Bueno, se lo preguntaré en la comida, después de Química.


    Después de clase de Química, Char, Chase y yo vamos juntos a la cafetería como siempre y nos dirigimos hacia nuestra mesa habitual. Somos los primeros en llegar, y nos sentamos en nuestros respectivos sitios, con Char a mi derecha y Chase a la derecha de Char. Mason y Aiden se unen a nosotros poco después, Mason se acomoda a mi izquierda y Aiden a su lado.


    Saco mi sándwich de Nutella y Mason lo ve.


    —Qué pinta más buena, Amelia.


    —Te acuerdas de lo que pasó la última vez que te comiste mi sándwich de Nutella, ¿no?


    Pone los ojos en blanco y a continuación sube la voz para imitarme:


    —«Si me quitas el sándwich, te quito la vida».


    —¡Yo no hablo así! —protesto.


    —Está claro que tienes que mejorar tu imitación de Amelia —me defiende Chase.


    —Aunque sí que recuerdo que dijo algo parecido —añade Char.


    Aquella vez tenía un día horroroso, y lo único que me hacía concebir esperanzas era saber que podría comerme mi sándwich de Nutella, pero Mason truncó esas esperanzas cuando se lo zampó. Debería saber que a una chica no se le quita el chocolate.


    Mason suelta una risita.


    —Sí, ésa es mi Osa k. —Me revuelve el pelo y me río mientras le doy en el brazo para que me deje en paz.


    —Mierda, Mason. Ahora tendré que volver a hacerme la trenza —lo regaño. Me la he hecho esta mañana para que nadie me viera las raíces castañas. Para ellos, el rubio rojizo es mi color natural.


    Pasa por alto mi comentario y se ríe.


    —Bueno, voy a comprar algo de comer, ahora vuelvo. —Se levanta y se pone a la cola, no sin antes despeinarme otra vez.


    Me río tontamente con Mason mientras me paso las manos por el pelo, intentando dejarlo como estaba, pero me fijo en que Aiden le lanza a Mason una mirada indescifrable, algo ceñuda.


    —Por cierto, Aiden: ¿podrías darme un par de clases antes del examen del lunes? ¿Esta tarde o mañana?


    Abre su lata de Coca-Cola.


    —Me paso esta tarde.


    Ni siquiera se lo ha pensado, me ha ofrecido su tiempo sin vacilar, y estoy segura de que preferiría hacer un millón de cosas distintas a enseñarme Cálculo.


    —¿Y mañana? —pregunto esperanzada. Necesito toda la ayuda que me pueda dar.


    —Estoy ocupado —responde algo enigmático, sin molestarse en explicar lo que tiene que hacer.


    No puedo evitar recordar la última vez que se anduvo con misterios con lo que iba a hacer el viernes por la noche. Ahora que tenemos una relación más estrecha, sé que tiene muchas responsabilidades. Quizá tenga que ver con sus hermanos. Él es su único tutor.


    —Iré a las siete —precisa.


    Mierda, se me había olvidado que mi madre estará en casa hasta que salga para coger su vuelo, a las nueve. No quiero que vaya Aiden cuando esté ella. No quiero que conozca a ninguno más de mis amigos. No me apetece escuchar otro sermón sobre no contarle la verdad a nadie, por muy bien que me caiga o por muy bueno que esté. Sería raro, porque ya le he contado a Aiden más de lo debido.


    —Casi mejor, ¿no podemos ir a tu casa?


    —Iremos a la biblioteca —propone—. Te daré la clase allí.


    Una voz nasal impide que responda.


    —Ay, qué mono. Aiden haciendo obras de caridad, enseñando a los menos afortunados. —Kaitlyn se acerca a la mesa y se para a mi lado—. Debe de ser duro ser tan estúpida todo el tiempo.


    —Pues no lo sé, dímelo tú —le suelto.


    —No tengo tiempo para tus chorradas. Sólo he venido a enseñarte esto. —Me deja un papel en la mesa y me mira con cara expectante. Yo pongo los ojos en blanco y luego miro lo que parece un recibo—. No te preocupes —aclara—, no espero que me lo vayas a pagar, todos sabemos que no tienes un puto duro y no me darías el dinero. Sólo quería que supieras lo cara que me ha salido tu estúpida bromita.


    El papel es la factura de un concesionario por limpiarle el coche. Supongo que siente la necesidad de enseñarme lo que ha pagado para que alguien quite la purpurina de su coche. Por favor, cómo iba a molestarse ella en estar de diez a veinte minutos pasando la aspiradora por el coche.


    —Sólo quiero que sepas que me las pagarás por esto —añade.


    No me ha hecho nada desde entonces, aunque no me quito de la cabeza que está esperando el momento adecuado, tramando algo. Ya sé que el hecho de que esté saliendo con el mayor rival de Aiden, Ryan Simms, tiene algo que ver con sus planes, pero todavía no ha hecho nada.


    —Por favor, si te lo pagó papaíto. Probablemente no hayas echado gasolina en tu vida. —Le devuelvo el recibo doblado sin inmutarme.


    Me lo quita y espeta:


    —Aun así, tu bromita ha costado doscientos treinta dólares.


    —Y cuesta cero dólares cambiar esa actitud de mierda.


    Charlotte se ríe con el comentario, e incluso pillo a Aiden con esa sonrisilla petulante suya. Sin embargo, a Kaitlyn no le hago ninguna gracia; me mira entrecerrando sus fríos ojos azules.


    —Espera y verás la que se te viene encima. —Retrocede y se vuelve para ir con las Lalaloopsies, que están sentadas a otra mesa.


    Mason, de vuelta a nuestra mesa, pasa a su lado y la mira perplejo.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunta mientras se sienta con dos platos de palitos de pollo con patatas fritas con muy buena pinta.


    —Ya sabes, insultos y amenazas, lo de siempre —aclara Chase.


    Mason se ríe.


    —Me preocuparía si fuese algo distinto.


    Sin decir palabra, me pone delante uno de los platos de palitos con patatas y al mismo tiempo yo le doy la mitad de mi sándwich de Nutella, como si hubiésemos coreografiado y planeado el trueque.


    Nos reímos y empezamos a comer. Char me mira y me lanza una mirada interrogativa. Sacudo la cabeza: pues claro que he pensado en Mason no sólo como amigo, pero entre nosotros no podría haber nada. Siempre me hace reír y me encanta estar con él. Pero nada más. Por otro lado, mi vida ya es bastante complicada sin que le añada un novio. Y, además, no puedo tener novio, ya que la relación entera sería una mentira. Ni mi propio novio podría saber que me llamo Thea, no Amelia.


    —Bueno, pues iremos a la biblioteca cuando acaben las clases. Te veo en tu taquilla después de Mates. —Aiden precisa nuestros planes en tono enfadado, achinando los ojos al ver el pequeño intercambio entre Mason y yo.


    —Perfecto —contesto.


    


    


    El resto del día se hace bastante largo y aburrido. Ahora son casi las nueve, y Aiden y yo estamos sentados contra las taquillas, en el pasillo. Hemos estado en la biblioteca, pero ha cerrado sobre las siete, y yo estaba en mitad de un gran avance, por lo que nos instalamos en el pasillo, y ahí seguimos desde entonces.


    El instituto está a oscuras y desierto, a excepción del conserje, que se pasa de vez en cuando, pero al parecer a nadie le importa que aún estemos aquí dentro.


    Estamos haciendo muchos progresos, y todavía me sorprendo cada vez que Aiden demuestra ser un gran tutor. Su paciencia infinita conmigo y su capacidad para explicar los conceptos sin darse de cabezazos contra la pared cuando ve que no los entiendo me dejan flipada.


    —Aiden, ¡es increíble! Una sesión más contigo como ésta y estoy segura de que saco un suficiente en el examen del lunes.


    —No pretendemos sacar un suficiente, pretendemos sacar un sobresaliente —corrige.


    —Aiden, eres bueno, pero no haces milagros.


    —Lo puedes hacer, Amelia. Pillas los conceptos muy rápido y eres mucho más inteligente de lo que crees.


    La sinceridad y la convicción con que lo dice hacen que me ruborice y aparte la mirada.


    —Bueno, tengo un buen... —Me interrumpe el atronador sonido de la alarma de un coche; procede del aparcamiento.


    Aparte del conserje, los únicos vehículos del cada vez más oscuro aparcamiento son el de Aiden y el mío. Nos miramos y él se pone de pie. Me levanta cogiéndome de una mano y echa a andar, poniéndome detrás de él, aunque ligeramente a su lado. Sale con energía y se dirige hacia el aparcamiento, mientras la puerta del instituto se cierra de golpe tras nosotros.


    Las luces de mi Mercedes parpadean cuando deja de oírse la alarma en el aparcamiento. Aiden se acerca un poco más a mi coche, tirando de mí, pues seguimos cogidos de la mano.


    Un poco más cerca ya, me doy cuenta de que las dos ruedas que se ven están rajadas, y a juzgar por lo bajo que está el coche sé que las otras dos han corrido la misma suerte.


    Miro a Aiden para ver su reacción, pero no me mira ni a mí ni al coche. Su encendida mirada está clavada en el Mustang rojo que sale a toda velocidad del aparcamiento, con la acompañante rubia platino enseñándonos el dedo corazón por la ventanilla bajada mientras se alejan.
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    Pero ¿qué coño es esto? ¿Rajar ruedas? ¿Es que estamos en los putos años setenta?


    Voy de un lado a otro de mi pobre coche, intentando contener mi ira sin conseguirlo.


    —¿Quién coño se cree Kaitlyn que es? ¿Y Ryan Simms? Hacen una pareja perfecta, eso sí, los dos son dos putos sociópatas.


    Aiden vuelve hacia mí después de ver si le han hecho algo a su coche; el sonido de sus pasos resuena en el oscuro y desierto aparcamiento, ya que la alarma del mío se ha apagado automáticamente hace unos minutos.


    —¿Cómo está tu...?


    —Está bien —me corta, dando la vuelta al mío para echarle un vistazo otra vez.


    —¿No lo han tocado? —Me sorprende. Ryan odia a Aiden más que Batman al Joker, y Kaitlyn tampoco es que sea su mayor fan.


    —Simms sabe que no tendría sentido rajarme las mías, las cambio cada dos por tres.


    —¿Qué? ¿Por qué tienes que cambiar de ruedas cada...?


    Aiden me interrumpe con un gesto.


    —Da lo mismo. Además, si tocara mi coche lo mataría.


    Eso no lo dudo.


    —Además —señala las cámaras de seguridad, en la parte alta del instituto—, siempre aparco de manera que lo vean las cámaras. Tu coche está fuera del alcance de todas ellas.


    Frunzo el ceño.


    —No me puedo creer que hayan sido lo bastante listos como para darse cuenta de eso. Puede que juntos tengan medio cerebro útil.


    Ahora que lo pienso, la madre de Kaitlyn es la directora, así que debe de saber adónde no llegan las cámaras.


    Sacudo la cabeza y sigo yendo arriba y abajo mientras Aiden continúa inspeccionando mi coche. La verdad es que tengo bastantes cosas de las que preocuparme, y para colmo ahora he de añadir a esta zorra agresiva y a su novio psicópata.


    —¿Amelia? —El titubeo en su voz hace que interrumpa mi furioso caminar y lo mire con cara expectante.


    —Han rajado las cuatro ruedas... —me informa, aunque es algo evidente.


    —Lo sé, Aiden.


    —Y han rayado el lado del conductor —termina.


    Durante una décima de segundo el silencio es absoluto.


    —¡¿Que me ha rayado el coche?! Me ha rayado el puto coche. ¡Ese hijo de puta me raja las ruedas mientras doña manicura me raya el puto coche!


    Es tal la rabia que tengo que ni sé qué hacer con ella. Mis manos se abren y se cierran, como si no pudieran decidir si les gustaría pegar a alguien o estrangularlo..., o quizá las dos cosas.


    Aiden vacila.


    —Es aún peor.


    —¡Cómo puede ser aún peor! —estallo—. Si me han destrozado el puto coche.


    Voy al lado en que está Aiden para ver de qué habla y me paro cuando veo los daños que ha sufrido mi vehículo.


    Con letras grandes, toscas pero legibles, han escrito, arañando la pintura: PUTA ROBANOVIOS.


    —¿Puta robanovios? ¿Cómo coño voy a ser una puta robanovios? ¿Quién se cree que es para llamarme puta robanovios? Si hay alguna puta aquí es ella. ¡Yo no he hecho nada! ¿A quién le he robado? ¿Cómo puede justificar que me llame...?


    —¿Amelia? —Aiden, preocupado, interrumpe mi diatriba.


    Aiden.


    Claro.


    Todo esto tiene que ver con él.


    Todos mis problemas desde que llegué a este puto instituto de mierda son por su culpa.


    Se suponía que no debía llamar la atención. Se suponía que debía pasar inadvertida este último año.


    Pero no.


    Aiden tenía que ser un capullo autoritario que ni siente ni padece y con el que han empezado los problemas.


    Él es quien hizo que la atención recayera sobre mí. Él es quien no pudo tener la bragueta cerrada y se folló a la Barbie psicópata acosadora. Él es de quien debía mantenerme apartada, como me advirtió Kaitlyn, si no quería sufrir las consecuencias. Él es a quien Kaitlyn quería tener, y al verlo tan emperrado en ser un capullo conmigo se imaginó que Aiden había pasado página y que yo era su novia.


    Yo no me he buscado esta mierda. No quería nada de esto.


    Y ahora la líder de las Lalaloopsies, esa víbora, me tiene enfilada, y ha unido fuerzas precisamente con el mamón que tiene enfilado a Aiden, y está claro que no les importa nada infringir la ley para hacerme daño.


    Ya tenía que hacer frente a un psicópata implacable que no respeta las leyes y que está decidido a hacerme daño.


    Y.


    Ahora.


    Tengo.


    A.


    Tres.


    No puedo.


    No puedo con esto.


    Quiero irme a casa.


    Quiero ser Thea Kennedy, con sus alegres ojos de color avellana y su pelo castaño rizado por la cintura.


    Quiero que la mayor de mis preocupaciones sea decidir el color del esmalte de uñas o si el vestido que he elegido para el baile de graduación me hace gorda.


    Quiero que mi único problema con los chicos sea si yo también le gusto a Daniel Russell o si Eli Woods se fijaría en mí.


    Quiero vivir mi vida sin fingir ser algo que no soy y sin tener que volver la cabeza para ver si hay alguien decidido a hacerme daño.


    Oigo mi nombre a lo lejos. Todas estas cosas han hecho que me sienta mareada. O puede que sea que estoy hiperventilando.


    —¡Amelia, tranquilízate! ¡Respira! —Aiden está delante de mí con cara como de pánico, sin saber qué hacer para que se me pase este ataque de ansiedad—. No pasa nada —me tranquiliza, sus intensos ojos grises atravesando los míos—. Me ocuparé de esto, todo saldrá bien. Me ocuparé de todo, te lo prometo.


    Me rodea con sus poderosos brazos, pero con lo conmocionada que estoy lo aparto de un empujón.


    —¡No, Aiden! ¡Tú no te puedes ocupar de nada!


    —Me ocuparé...


    —¡No! ¡¿No crees que ya has hecho bastante daño?!


    Su expresión resuelta, leal y valiente pasa a ser de perplejidad.


    —¿De qué...?


    —¡Todo esto es culpa tuya! ¡Me he visto metida en este lío por ti! Kaitlyn me odia por ti. Ryan me odia por ti. Ya tengo bastante mierda de la que preocuparme para que ahora esos dos estén pensando en maneras de hacerme la vida imposible.


    Su cara de preocupación vuelve a mostrar la expresión que reserva para el resto del mundo: impasible, carente de emociones, impenetrable y endurecida.


    Sigo vomitando mis palabras y mi frustración, como si ya no controlara mi propia voz.


    —¡Estoy harta! ¡Estoy harta de todas estas gilipolleces! Estoy harta de verme arrastrada a los conflictos que tienes con tus enemigos. Y sobre todo estoy harta de que finjas que te importo cuando en realidad sólo te sientes culpable por haberme metido en este puto lío. No te importo, Aiden. Sólo es tu subconsciente, que te dice que arregles tus cagadas.


    Si le duele algo de lo que le estoy diciendo, nunca lo sabré. Su expresión impasible, indiferente, no cambia en ningún momento, su mirada dura no revela nada.


    —Así que no te creas que me haces un favor fingiendo que te importo. Voy a volver al instituto a por mi teléfono para llamar a alguien a quien le importe de verdad para que venga a buscarme. No te molestaré más obligándote a fingir que te importo.


    Me vuelvo obstinadamente y echo a andar hacia la entrada del instituto con esa única idea en mente.


    Una pequeña parte de mí lo siente, me dice que soy una idiota y me suplica que me dé la vuelta y corra a refugiarme en los protectores brazos de Aiden. Me dice que me estoy pasando, que sé que nada de esto es culpa de él. Me dice que estoy triste, dolida y frustrada, y que la he tomado con el primero que he pillado. Sé que no es culpa de Aiden que ya no pueda ser Thea Kennedy. Sé que no es culpa suya que Kaitlyn y Ryan me hayan destrozado el coche. Y desde luego sé que Aiden no finge que le importo: todas las cosas que ha hecho hasta ahora han demostrado lo contrario.


    Sin embargo, una parte mayor de mí dice que le da lo mismo. Dice que estoy harta de conflictos, de dolor y de montañas rusas emocionales. Dice que quizá Aiden esté mejor sin mí. Dice que lo único que he hecho es causar daño, dolor y sufrimiento en las ciudades a las que me he mudado. Dice que mis daños emocionales son tales que estoy mejor sola.


    Por fin llego a la puerta, he dejado todas mis cosas dentro del instituto, en el pasillo.


    Agarro la manija, pero nada. Pruebo la otra puerta y el resultado es el mismo.


    No, no, no, no. Esto no está pasando.


    Tiro de ambas manijas a la vez, como una loca.


    Las puertas están cerradas.
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    —¡Abra la puerta! —grito por centésima vez, o esa sensación tengo, mientras aporreo la entrada del instituto.


    Aiden está apoyado en la pared a mi derecha, los brazos cruzados sobre el musculoso pecho, con pinta de esta aburrido a más no poder.


    —¡Sé que está ahí dentro, conserje estúpido! —Aporreo la puerta de nuevo, mi frustración es más que evidente.


    Aún no me he recuperado de la pelea unilateral que he tenido con Aiden, de mi coche destrozado, de Kaitlyn y Ryan y de todo en general. Mi resignación y mi desesperación por querer irme a casa y volver a ser Thea Kennedy han sido sustituidas por las acuciantes sensaciones de frustración, cabreo e indignación pura y dura.


    —Llevamos veinte minutos aquí —informa con indiferencia Aiden, lanzando un suspiro—. Es evidente que se está haciendo una paja en alguna parte con los cascos puestos. No va a abrir nadie.


    Apoya la cabeza en la pared, los ojos cerrados y los brazos aún cruzados, la viva imagen de la apatía y la calma.


    —¡Nadie te ha pedido que te quedes! —le suelto, y me vuelvo otra vez hacia la puerta para ponerme a aporrear.


    Pese a haber estallado con Aiden y haberle dicho que es la personificación de todo lo malo que me pasa en la vida, ni ha respondido ni ha hecho nada que indique que no me puede ni ver. Está más cerrado de lo que ha estado conmigo últimamente, pero éste es el Aiden que ve el resto del mundo. Por algún motivo, una parte de mí se está dando de tortas por haberme cargado el privilegio de vislumbrar al verdadero Aiden; o al menos de ver más de lo que ve el resto.


    Aporreo la puerta una vez más.


    Sin embargo la mayor parte de mí está demasiado ocupada siendo dominada por la rabia que siente contra esta estúpida. ¡Pum! Puerta. ¡Pum! Que se niega a. ¡Pum! Abrirse. ¡Pum!


    —¡Argggggg! —El grito de frustración que lanzo resuena en el aparcamiento.


    Aiden se aparta de la pared.


    —Amelia, es tarde. Vámonos a casa, ya cogeremos nuestras cosas por la mañana.


    Mi furia y mi atención pasan de la puerta a Aiden.


    —¡Todas nuestras putas cosas están ahí dentro! Mi bolso, mi teléfono, las llaves de mi casa, las llaves del coche (aunque no me sirvan de nada, pero aun así), las de tu coche. ¿Cómo coño se supone que voy a llegar a casa? ¡Está a veinte minutos en coche! Es como una hora andando. Y ¿qué hora es? ¿Las once menos cuarto? ¿Las once? Mi madre tenía un vuelo a las nueve. ¿Cómo se supone que voy a entrar en mi casa si las llaves están dentro de este instituto de mierda y en mi casa no hay nadie? Tengo que llamar a alguien, y por aquí no hay ningún sitio abierto donde pueda usar un teléfono. Eso si es que sigue habiendo teléfonos públicos. Aunque dudo que supiera usarlos. Y ni siquiera tengo una moneda o lo que haga falta para utilizar esas antiguallas, ¡joder! ¡Y mi coche! Tengo que sacarlo de aquí antes de que todo el instituto vea lo que ha escrito Kaitlyn y...


    —¡Amelia! —Aiden me coge por los hombros y me zarandea, interrumpiendo mi perorata, que va camino de convertirse en un ataque de ansiedad—. Respira.


    Respiro más despacio, más hondo. Él me pasa las manos por los brazos, arriba y abajo, para calmarme, y mi traidor cuerpo se relaja en el acto con el gesto.


    «Se supone que estás cabreada con él, ¿te acuerdas?»


    —Estoy bien. —Le aparto las manos cuando me recupero, echando de menos en el acto el tranquilizador roce.


    —Escucha —empieza, metiéndose las terapéuticas manos en los bolsillos—, está claro que gritar y aporrear la puerta como una loca no sirve de nada. Mi casa está más cerca que la tuya, a unos quince o veinte minutos andando. Tengo otro juego de llaves, y podemos llamar a Mason o a quien sea para que nos lleve. De esa forma podremos solucionarlo todo, y una grúa sacará tu coche de aquí.


    —Pero ¿no está todo cerrado...?


    —Conozco a gente —me corta con suavidad—. Hay un tío que me debe algunos favores, no nos costará nada.


    —Pero ¿dónde...?


    —Lo llevará a mi mecánico. Allí también conozco a gente. Te cambiarán las ruedas y verán lo que pueden hacer con lo de la pintura.


    —Pero ¿cómo...?


    —Puedes llamar a Charlotte o a Anna y quedarte a dormir con ellas esta noche, estoy seguro de que no les importará. Yo vendré a primera hora de la mañana, cuando abran la puerta, y cogeré nuestras cosas antes de que nadie toque nada.


    Cierro la boca, recordando lo que me ha dicho antes de que empezara a flipar y le echase en cara todas las desgracias de mi vida: «Me ocuparé de esto, todo saldrá bien. Me ocuparé de todo, te lo prometo».


    Da la impresión de que lo va a hacer. Ha encontrado una solución a todo y no ha dejado ni un solo cabo suelto, y sin alterarse lo más mínimo. Mientras yo estaba pegando puñetazos a la puerta y gritando a pleno pulmón, Aiden ha trazado un plan que no es que esté bien, sino que es el mejor plan que se podía desarrollar para una situación como ésta.


    Y no tiene ningún motivo para hacerlo.


    Después de haber sido la zorra mayor del reino con él hace unos instantes, no me habría extrañado si me hubiese dejado aquí tirada para que siguiera pegando gritos a la puerta mientras él hacía lo lógico y se iba andando a casa. Joder, hasta yo me habría dejado aquí para que siguiera dando por el saco yo sola después de lo que le he dicho.


    Y sin embargo él se ha quedado. Ha estado esperando conmigo mientras me daba la rabieta, y sigue buscando formas de ayudarme. Va a tirar de sus contactos y a pedir favores para ayudarme. Y está claro que no me merezco nada de eso.


    —¿Por qué? —pregunto en voz alta antes incluso de ser consciente de que lo he hecho.


    Frunce el ceño.


    —Bueno, no quiero que nadie toque mis cosas, y estoy seguro de que tú tampoco...


    —No, no me refiero a eso —lo interrumpo—. ¿Por qué sigues aquí? ¿Por qué no te has ido?


    Siento una curiosidad malsana por saber por qué se ha quedado. Por qué me está ayudando. Por regla general Aiden es, en fin, un capullo. Uno mayor si cabe con la persona que le acaba de decir de muy malas maneras que es el peor ser humano que hay en la faz de la Tierra y que estaría mejor si no lo conociera.


    Su expresión sigue siendo imperturbable, sus ojos no dicen nada mientras me escudriña.


    —No iba a dejarte sola en medio de un aparcamiento en plena noche —contesta, como si fuera la cosa más obvia del mundo.


    —¿Incluso después de lo que te he dicho? —No puedo estar más perpleja. Confusa y desconcertada. Confundida. Atónita. Crees que conoces a un tío y te das cuenta de que tiene más capas que el pastel de boda de una novia mimada.


    Me cautiva con sus firmes y penetrantes ojos grises.


    —Pese a lo que puedas creer, me importas de verdad.


    Mi cuerpo se siente confuso. Como si no supiera si derretirse al oír esa confesión o soltar mariposas o subir flotando al séptimo cielo.


    Al parecer mi cerebro se decide por la respuesta más básica y simplona.


    —Ah.


    Pone los ojos en blanco al comprobar lo primitiva que es mi capacidad de comunicación.


    —Vamos. Cuanto antes empecemos a andar, antes podremos solucionar este lío.


    Empieza a bajar la escalera y a atravesar el aparcamiento, sin molestarse en asegurarse de si lo sigo.


    Me quedo mirando su espalda, sin moverme del sitio; mi cerebro aún está intentando procesarlo todo.


    Aiden se para y se vuelve para mirarme, parece irritado.


    —¿Vas a venir o piensas quedarte ahí plantada toda la noche?


    Salgo de mi ensimismamiento y echo a correr para darle alcance, volviendo la cabeza para lanzar un último vistazo furibundo a la puerta del instituto.


    Camino a su ritmo, el único ruido es el leve eco de nuestras pisadas en las silenciosas calles.


    —¿Aiden? —pregunto en voz baja, sin apartar la vista de delante.


    —¿Sí?


    —Siento lo que te he dicho. No lo decía en serio —admito, sin mirarlo.


    Noto que me coge la mano con delicadeza, entrelazando sus dedos con los míos. El gesto hace que una corriente eléctrica me recorra el brazo, mi mano segura en la suya, fuerte y reconfortante.


    Su respuesta es inmediata.


    —Lo sé.
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    El instituto no está tan lejos de la casa de Aiden, tardamos unos dieciséis minutos andando.


    Cuanto más nos alejamos del instituto, más cuenta me doy de que estamos entrando en una parte no muy buena de la ciudad. No tanto como para querer meter a tus hijos en casa y correr las cortinas en cuanto empieza a oscurecer, pero tampoco tan tranquila como mi agradable barrio residencial.


    A pesar de ir por un barrio que intimida rondando la medianoche, de saber que hay un loco empeñado en matarme y dos adolescentes que es posible que sean psicóticos y que han decidido que su misión en la vida es convertir la mía en un infierno, estoy sorprendentemente tranquila.


    Admito de mala gana que esa tranquilidad se debe al poderoso e intrépido dios griego que me lleva cogida de la mano, su presencia garantizando en silencio mi seguridad.


    Una voz irritante, persistente, me dice que no debería depender de Aiden para sentirme segura y tranquila. Él no va a estar siempre conmigo cuando haya problemas, y tengo más que claro que no quiero que esté si Tony vuelve a aparecer en escena.


    No puedo encariñarme demasiado con nadie, porque, tal y como la historia ha demostrado repetidas veces, cuando me siento demasiado a gusto algo se tuerce a lo bestia y me veo obligada a huir de nuevo para seguir con vida, a empezar de cero y a dejar pedazos de mi corazón en cada una de las ciudades en las que me instalo. Esta vez sé que cuando tenga que irme, lo cual será inevitable, dejaré atrás un pedazo mucho mayor de mi corazón, y eso me asusta casi tanto como el propio Tony.


    Sin embargo, una voz mucho más alta le dice a esa otra voz que cierre la puta boca y atesore la sensación cálida y reconfortante que me invade cuando estoy con Aiden.


    Me lleva hacia una casa gris de dos plantas con garaje. Es tirando a pequeña, pero no está mal, teniendo en cuenta que en ella sólo viven Aiden y sus hermanos. La puerta está justo en el centro de la fachada, con grandes ventanas con cuarterones a ambos lados. A pesar de estar en un barrio no demasiado bueno, la casa resulta de lo más acogedora.


    Aiden mira a su alrededor discretamente cuando nos acercamos a la puerta y me suelta la mano, dejándola fría y privada de su confort. Se agacha, levanta un ladrillo del camino de entrada y saca la llave que se esconde debajo.


    Damos unos pasos hasta la robusta puerta de roble, que Aiden abre. Me cede el paso.


    Luego entra él, cierra la puerta y enciende la luz.


    No estoy segura de qué me esperaba encontrar, pero si digo que estoy sorprendida me quedo corta.


    Aiden es un alumno de último año del instituto que tiene bajo su custodia a dos niños de nueve años. No sé, supongo que me esperaba ver la casa patas arriba o desorganizada o sucia o algo distinto de lo que estoy viendo ahora mismo.


    Su casa está limpia y ordenada. El suelo de madera oscura y el mobiliario moderno hacen que el sitio resulte acogedor y cómodo. No puedo evitar sentirme a salvo y a gusto, pasando por alto el hecho de que es posible que este sentimiento tenga menos que ver con la casa en sí que con el bombonazo con recursos que no para quieto a mi lado.


    El por lo general tranquilo e impasible Aiden parece un poco inquieto al tenerme allí a mí, y me viene a la memoria que nunca ha querido darme clase en su casa, ni siquiera cuando se lo sugerí.


    —Tu casa está muy bien. —Siento la necesidad de tranquilizarlo.


    —No sé por qué te sorprendes, todo en mí está muy bien. Soy prácticamente la encarnación de lo que está bien —afirma con gravedad, la cara seria.


    Nos miramos a los ojos y a continuación me río a carcajadas y él suelta una risita.


    —Tienes tus momentos. —Sonrío, y cualquier resto de tensión que pudiera quedar de lo de antes o porque le preocupa que esté en su casa desaparece.


    De pronto me acuerdo de los gemelos y me tapo la boca, intentando que no se me escape la risa. Aiden enarca una ceja y me mira con gesto inquisitivo.


    Me quito la mano y susurro:


    —Es, no sé, medianoche; ¿no están tus hermanos durmiendo?


    —Hoy se quedan en casa de un amigo —contesta, y nos movemos por la casa.


    Entramos en una cocina vivida, pero limpia. En la pila hay algunos platos; en la nevera, unas notas y algunas fotos; y en la mesa, una caja de cereales Corn Flakes abierta.


    —¡Así que tomas Corn Flakes! —exclamo, y me vuelvo a reír, recordando nuestro encontronazo, cuando le pregunté si alguien se había hecho pis en sus Corn Flakes.


    Me sonríe.


    —Fue un golpe de suerte.


    Me río mientras me siento en un taburete a la barra y Aiden abre la nevera y saca una botella de agua.


    —¿Te apetece algo?


    —Con agua me basta, gracias.


    Me pasa la botella y cierra la nevera.


    —Voy a hacer unas llamadas. Como si estuvieras en tu casa.


    Va a la otra habitación, donde he visto que tiene el teléfono fijo, y me muevo en mi asiento, aguantándome las ganas de fisgar.


    Ésta es una gran oportunidad para saber más cosas de Aiden, pero cotillear está mal, ¿no? Sí. Es entrometerse en la vida privada.


    Sin embargo, las notas y las fotos de la nevera me están gritando que vaya a echar un vistazo, y me revuelvo un poco más.


    A la mierda. Me ha dejado sola en la cocina y me ha dicho que haga como si estuviera en mi casa; básicamente me ha pedido que eche una ojeada.


    Me bajo del taburete y me acerco a la nevera sin hacer ruido. Lo primero en lo que me fijo es en un examen de Mates de cuarto, con «Jackson» escrito en la parte de arriba junto a un «Sobresaliente» grande, en rojo. Al lado un examen idéntico con una nota idéntica, pero en el que pone «Jason» arriba.


    Noto que me derrito, y resisto el impulso de expresar mi admiración en voz alta. Aiden ha puesto los exámenes de sus hermanos en la nevera para demostrar lo orgulloso que está de ellos. Es un hermano y un tutor excelente, está claro cuánto quiere a esos niños.


    Justo debajo de los exámenes hay una lista de la compra, y no me sorprende ver que en su mayor parte es comida sana: no se puede tener el cuerpazo de Aiden comiendo basura. Me aguanto las ganas de soltar una risita tonta cuando veo que los gemelos han añadido cosas a la lista, palabras escritas con trazo enérgico, como «Twinkies», «Pop-tarts» y «Cheetos».


    También hay una foto de los gemelos, me figuro. Se parecen mucho a Aiden, sólo que si éste es más cerrado, más imperturbable y serio, ellos son más abiertos, felices y alegres. Tienen un pelo rubio sucio que les cae por la frente, los ojos de un azul vivo, brillantes, y una sonrisa traviesa. Son casi idénticos, aunque hay algunos rasgos reveladores, con lo que les costaría hacerse pasar por el otro con alguien observador.


    También hay una foto de Aiden con los niños. Uno está subido a su espalda y al otro lo sujeta cabeza abajo. Sonrío al ver lo auténticos y juguetones que están los tres hermanos en la fotografía, grabando en mi memoria esa sonrisa tan poco habitual y alegre de Aiden.


    Cuanto más sé de él, más me cuesta pensar que es el capullo que chocó conmigo el primer día que fui al instituto y que me llevó como si fuera un saco de patatas por la escalera. Es un tío sumamente complejo, reservado, duro e intimidador, pero, cada día que pasa, más me parece un tío increíble, leal, afectuoso, valiente, inteligente e ingenioso que protege con uñas y dientes a las personas que le importan. Cojo esa foto del Aiden risueño, alegre con sus hermanos, y la miro con cariño, sonriendo.


    Todavía hay un montón de cosas que no sé, pero sí sé que confío más en él de lo que he confiado nunca en ningún otro chico, y que está peligrosamente cerca de romper mi coraza y dejarme más vulnerable de lo que he estado nunca.


    ¡Pum, pum, pum!


    Pego un respingo al oír los golpes en la puerta.


    —Amelia, ¡¿puedes abrir a Mason?! —grita Aiden desde la otra habitación.


    —¡Voy! —respondo, el corazón un tanto acelerado del susto.


    Devuelvo la foto a la nevera y voy corriendo a la puerta. La abro y entra Mason.


    Nada más hacerlo, me veo envuelta en un abrazo protector y cálido.


    —Osa k., ¿te encuentras bien? Aiden no me ha contado los detalles, sólo me ha dicho que ha pasado algo en el instituto que tiene que ver contigo.


    Me abrazo a él y apoyo la mejilla en su macizo pecho, su preocupación y su actitud protectora me infunden ánimo.


    —Estoy bien, Mason. Lo que no lo está es mi coche. —Me separo de él y me dirige una mirada interrogativa.


    —¿Qué ha pasado?


    Cerramos la puerta y vamos a la cocina, donde nos sentamos y le cuento que me han rayado el coche y rajado las ruedas, y que encima nos hemos dejado las cosas en el instituto.


    —¡Ese puto cabrón! —escupe Mason, apretando con fuerza los puños.


    —No me puedo creer que las dos peores personas estén juntas. Es curioso cómo es la vida a veces. —Es raro admitirlo, pero Ryan y Kaitlyn son la pareja perfecta: los dos tienen a una criatura oscura, maniaca, demoniaca en lugar de alma.


    —¿Qué será lo siguiente? Tenemos que pararles los pies. Nadie se mete con mi Osa k. y se sale con la suya —asegura.


    —No habrá «lo siguiente» —anuncia Aiden, que entra en la habitación y me lanza una sudadera suya.


    —¿Cómo que no habrá «lo siguiente»? —pregunta Mason, más enfadado a medida que enumera los hechos—: le han rajado las ruedas y le han rayado el coche. No es ninguna tontería. Es vandalismo y delito de daños.


    —No habrá «lo siguiente» porque me voy a ocupar del asunto —aclara Aiden.


    Nos lleva a la puerta, cierra y echa la llave, y vamos al Range Rover de Mason, aparcado delante.


    —Te dejaremos en casa de Charlotte, ya la he llamado. Mason me llevará al instituto para que coja mi coche y me esperaré hasta que llegue la grúa, que debería estar en camino —continúa.


    —¿Cómo que te vas a ocupar del asunto? —Me echo por encima la sudadera mientras me abre la puerta de atrás para que me suba y la cierra cuando me he sentado. Fuera hace frío. Aiden ha tenido en cuenta que lo más probable es que yo tenga frío, y le agradezco en el acto que se le haya ocurrido dejarme una sudadera.


    A continuación se sube él al coche y Mason arranca.


    —Lo digo en serio: yo me ocuparé.


    —Ha sido a mí a quien han tocado las narices. Debería ayudar o participar en tu plan para «ocuparte del asunto». O al menos saber de qué se trata —afirmo, un tanto enfadada por su reticencia a dejar que le eche una mano o incluso a contarme cuál es el plan.


    —Yo también quiero ayudar —Mason me defiende—, y estoy seguro de que Anna se muere de ganas de tener una excusa para partirle la nariz a Kaitlyn.


    Sonrío al oír mencionar a Anna. Es verdad, le encantaría partirle la nariz a Kaitlyn.


    Aiden lanza una mirada letal a Mason, a todas luces le fastidia que no se haya puesto de su lado.


    —Me ocuparé de ello, mañana —subraya.


    Como si con esas pocas palabras hubiese revelado su plan, Mason abre mucho los ojos, como si hubiera caído en la cuenta.


    —Ah.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre mañana? —pregunto, sin saber lo que acaba de pasar.


    —Nada —replica Aiden.


    —¡Está claro que es algo! —exclamo, empezando a sentirme frustrada.


    —No te preocupes, Amelia —añade Mason.


    Ahora sí que lo tengo que saber. Debe de ser algo que no quieren que sepa, si Mason acaba de llamarme Amelia en lugar de Osa k.


    —No, ¡decidme de qué se trata! —exijo.


    —Déjalo, Amelia.


    —Que me lo digas, Aiden.


    —Es mejor que no tengas nada que ver.


    —¿Mason? —suplico.


    —Tiene razón. Nosotros nos ocuparemos.


    ¡¿Qué?! ¿Así que ahora Mason está dentro? ¿También están en el ajo el resto de Los Chicos?


    Los dos amigos se miran, y ese gesto, unido a su silencio, me da la respuesta.


    —¡Genial! Todo el mundo está involucrado menos la persona que se ha visto afectada directamente por el vandalismo.


    Llegamos a casa de Charlotte, que abre la puerta y nos espera en el porche con una mirada interrogativa.


    Aiden se baja del coche y me abre la puerta, su intensa mirada encontrándose con la mía.


    —Que se metan contigo nos afecta a todos.


    Paso por alto las mariposas del estómago y sigo en mis trece mientras me bajo del vehículo.


    —Pero sigue...


    —Ya hablaremos por la mañana, ¿vale? —Aiden me corta con suavidad, más para que me calle que por otra cosa.


    —Pero...


    —Iré al instituto temprano a coger nuestras cosas y te veré en tu taquilla —dice, y cierra la puerta cuando ya estoy fuera. Vuelve a su sitio—. Buenas noches, Amelia —se despide, y Mason también me da las buenas noches antes de que Aiden cierre su puerta.


    Veo que se alejan mientras Charlotte sale a mi encuentro.


    —¿Qué pasa? —pregunta preocupada.


    Miro el Range Rover que se aleja.


    —No lo sé. Pero lo vamos a averiguar.
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    A pesar de que estaba agotada por lo que había pasado, no dormí mucho en casa de Char. No sólo no tenía mis pastillas, sino que además mi cerebro no paraba de pensar en a qué podían referirse Aiden y Mason con lo de «mañana».


    Que es hoy.


    O sea, que hoy va a pasar algo.


    Y sigo sin saber qué es.


    Pero sí sé que preferiría que no pasara nada.


    Claro que, en el fondo, me gustaría hacérselas pagar a Kaitlyn y a Ryan por meterse conmigo, pero no puedo. He tenido toda la noche para pensar en casa de Char, ya que no podía dormir, y estoy segura de que lo mejor que podemos hacer es dejarlo estar y olvidarnos de todo.


    Hay cosas más importantes en juego, y no quiero que una estúpida rivalidad entre institutos me arruine la vida, e incluso acabe literalmente con ella.


    Si respondo y se la devuelvo a Kaitlyn y a Ryan, ellos me harán algo peor. Entraremos en un ciclo interminable hasta que yo pierda; y sé con seguridad que no ganaré esta guerra. Hay cientos de cosas que podrían hacerme para acabar conmigo, puesto que ni siquiera soy Amelia Collins.


    Técnicamente Amelia Collins ni siquiera existe. Si esta pelea con Kaitlyn y Ryan acaba siendo el único motivo de su existencia, su obsesión, terminarán averiguando que no soy quien afirmo ser. Podrían desenterrar mi pasado, podrían desenmascararme y lo perdería todo y a todos. Por no mencionar que esta información desataría otro infierno, llamaría la atención de personas que preferiría que no supieran cuál es mi paradero.


    Sólo sería cuestión de tiempo que este estúpido conflicto de adolescentes trajese a Tony hasta mí, y entonces dejaría de ser un estúpido conflicto de adolescentes. Sería una cruda batalla por mi vida y podría salir herida gente inocente.


    La última vez que me encontró, Tony estaba tan decidido a acabar conmigo que murieron tres inocentes. Murieron. Esas vidas inocentes se truncaron por mi culpa, y viviré con esa pesada carga en mi conciencia durante el resto de mi vida.


    Esto no es un juego. Es algo más importante que una enconada rivalidad entre adolescentes. Es algo más importante que el odio que siento por Kaitlyn y Ryan y que el que ellos sienten por Aiden y Los Chicos y por mí. Lo que me importa es mi vida y la vida de las personas a las que quiero. Así que esto tiene que acabar ahora, antes de que Kaitlyn y Ryan respondan con algo peor que rajarme las ruedas y arañarme el coche.


    Decidida a pedirle a Aiden que deje de pensar en desquitarse, lo veo en mi taquilla, como me pidió. Tal y como me dijo, ha llegado temprano para coger nuestras cosas antes de que pueda tocarlas alguien.


    Pese a su promesa de seguir hablando por la mañana, no lo hacemos. Me da mis cosas y prácticamente sale corriendo, antes incluso de que se me pase por la cabeza incordiarlo para que me dé respuestas.


    Bien. Pero no podrá evitarme durante todo el día.


    Pensaba darle la brasa a segunda hora, en Cálculo, pero el señor Fidiott nos ha puesto un examen para que veamos cómo será el del lunes, así que no se ha podido hablar. Además, se ha marchado antes de que pudiera pillarlo por banda, dejando a Julian para que me dedique una sonrisa a modo de disculpa en su nombre.


    A estas alturas todos mis amigos saben ya lo que han hecho Ryan y Kaitlyn, y están bastante cabreados. Su despliegue de solidaridad y su tremendo enfado por lo que me han hecho me hacen intuir que éste es mi sitio. Que éstos son mis amigos de verdad, y cuando se hace daño a uno, se hace daño a todos.


    Esto me hace sentir no sólo muy feliz, sino también triste y culpable.


    Estas personas me aceptan y me quieren como soy, salvo por el hecho de que no soy quien soy.


    Les estoy mintiendo a todos. Mi personalidad y mi actitud son las mismas, eso sí, aunque les oculto una parte enorme de mi vida.


    Quiero ser sincera con ellos y decirles quién soy, pero no puedo. No les puedo hablar de Tony ni les puedo decir cuál es mi verdadero nombre ni lo que me pasó el año anterior. Ya la he cagado fiándome de Aiden tanto como para hablarle de mi padre y de la muerte de la hija de Tony; no puedo volver a meter la pata. No es seguro para mí, ni para ellos, pero eso no hace que mentirles me resulte más fácil.


    —Sigo pensando que deberíamos hacer lo que os dije y partirle la nariz sin más —asegura Anna mientras lame el yogur de la cuchara.


    En nuestra mesa de la cafetería estamos todos menos Aiden y Mason, y comentamos lo que le ha pasado a mi coche.


    —Cariño, ya hemos hablado de esto muchas veces: no le puedes romper la nariz. —Julian se ríe mirando a su novia.


    Yo también sonrío al recordar que Mason dijo que Anna estaría más que dispuesta a romperle la nariz a Kaitlyn.


    Ella resopla y murmura que Julian no deja que se divierta.


    Miro con anhelo los sitios que suelen ocupar Aiden y Mason. ¿Tiene su ausencia algo que ver con «mañana»? ¿O con «mañana» se referían a esta noche? Espero que no llegue demasiado tarde para decirles que lo dejen. Mierda. Debería haberme esforzado más en llamar su atención. Sabía que hoy iba a pasar algo y aquí estoy, sin hacer nada para dar con Aiden y Mason.


    —Ah, hola, Amelia —oigo decir a una voz nasal, sarcástica.


    Todos nos volvemos hacia Kaitlyn, que está pasando por nuestra mesa con las estúpidas de las Lalaloopsies.


    —Me he dado cuenta de que hoy no has venido en tu coche. ¿Le ha pasado algo?


    Se ríen mientras siguen andando.


    Anna se levanta de golpe y porrazo, parece dispuesta a empezar una pelea, pero Julian la hace sentar de inmediato.


    Ella mira furiosa a Kaitlyn.


    —Si el karma no le da su puto merecido pronto, lo haré yo.


    —Cuento con ello —asegura Noah riendo.


    —¿Qué vamos a hacer? —pregunta Char.


    —La verdad, chicos, yo creo que... —Intento decirles que lo dejen estar, pero nadie me presta atención.


    —Algo que la cabree mucho —me corta Chase.


    —No, chicos, de verdad, creo...


    —Tiene que ser peor que lo que ella le ha hecho al coche de Amelia —me interrumpe Noah.


    —Yo preferiría...


    —¡Deberíamos colarnos en su casa! —propone Anna.


    —Y echarle crema depilatoria en el champú.


    Todos miramos a Charlotte.


    —¿En serio, Charlie? ¿Acabamos de sugerir que allanemos su casa y lo peor que se te ocurre es echarle crema depilatoria en el champú? —bromea Chase.


    —Lo siento, lo mío no es la venganza —admite tímidamente Char. No es de las que se defienden, siempre deja que la pisen para evitar el enfrentamiento.


    —Eh, que lo de la crema depilatoria es bastante diabólico —la defiende Noah—. ¿Os imagináis la cara que pondría Kaitlyn cuando se le cayera el pelo?


    —No vamos a allanar su casa. Por mucho que la odie, no quiero infringir la ley —afirmo cuando por fin me dejan meter baza—. Chicos, no quiero...


    —¿Qué casa no vamos a allanar? —me corta Mason, que llega a la mesa con Aiden.


    Me siento mejor nada más verlos. Si están aquí, significa que no es demasiado tarde para suspender lo que se traigan entre manos.


    —Estábamos hablando de qué hacerles a Kaitlyn y a Ryan, algo que se supone que nos tiene que contar Aiden —responde Char mientras Mason se sienta donde siempre, a mi izquierda.


    —¿Por qué se encarga Aiden de la venganza? —protesta Noah—. ¿Por qué no me puedo encargar nunca yo?


    —Noah, no quiero...


    Todos estallan en carcajadas con la sugerencia de Noah, aún demasiado agitados para prestar atención a mis objeciones.


    —Noah, cariño, eres demasiado bueno para ser el cerebro de un plan de venganza —aclara Anna.


    —Genial. Así que no estaré al mando. Pero deberíamos trazar un plan juntos. Deberíamos, no sé, votar. Es lo justo.


    —No, chicos, no...


    —Sí, buena idea. —Me interrumpen de nuevo, todo el mundo hablando a la vez, todos dando sugerencias e ideas.


    —¡Chicos! —Una voz firme y enérgica los hace callar antes de que pueda hacerlo yo.


    Todos miramos a Aiden y esperamos a que continúe.


    Cuando lo miro, veo que sus observadores ojos están fijos en mí, como si pudiera leerme el pensamiento y sentir en su persona mi frustración.


    —Amelia está intentando decir algo.


    Al oír eso, todos me miran expectantes. Procuro no sonrojarme al pensar en la atención que me presta Aiden, que siempre sabe lo que necesito y me ayuda.


    Me aclaro la garganta.


    —La verdad es que estoy harta de todo esto. Y no quiero devolvérsela. Pensadlo bien: se la devuelvo, me la devuelve y entramos en un ciclo interminable. Alguien tiene que ser el adulto y ponerle fin en algún momento. —Ya tengo bastantes preocupaciones sin contar este lío de instituto. Quiero olvidarme de todo esto y vivir mi vida.


    La mesa estalla, todos protestando y hablando a la vez. La única persona que no dice nada es Aiden. Está con los brazos cruzados contra el pecho, los perspicaces ojos analizándome.


    —¡No puedes permitir que se salgan con la suya después de lo que han hecho!


    —¡Eso sería dejarlos ganar!


    —¡Tenemos que hacer algo!


    —¡Por lo menos déjame que le parta la nariz!


    —¡Tienen que pagar!


    —¡Chicos! —Vuelvo a reclamar su atención—. Todo esto me llega al alma, de verdad, pero no quiero empezar una guerra interminable. Ryan ya odia a Aiden, y Kaitlyn a mí. Juntos forman un equipo cruel a más no poder. No quiero tener que estar siempre pendiente del cuchillo que pretenden clavarme en la espalda. ¿Por qué no somos los adultos y lo dejamos estar antes de que me conviertan en el blanco de más perrerías? —suplico, revelando al menos la mitad de la verdad.


    Todos se quedan mudos; se debaten entre las ganas de respetar mis deseos y la necesidad de castigar a alguien que ha hecho daño a uno de los suyos. Miro de reojo a Aiden, que sigue analizándome con cara imperturbable.


    Charlotte es la primera en hablar:


    —Pero ¿no tenían un plan Aiden y Mason? ¿No ibais a ocuparos del asunto hoy?


    —Íbamos a ocuparnos de ello esta noche —puntualiza Mason.


    Los ojos de los chicos se iluminan, pues saben a qué se refiere, e incluso Anna parece saber de qué están hablando.


    —¿Qué pasa esta noche? —se interesa Char.


    —Los viernes Aiden va al cir... —Noah se calla al ver que Aiden lo mira como si quisiera matarlo.


    —Los viernes Aiden va ¿adónde? —pregunto, mirando a Aiden.


    Los demás también lo miran, como si le pidieran en silencio que me dijese la verdad.


    Aiden lanza un suspiro hondo y se pasa una mano por el pelo en señal de derrota.


    —Al circuito. —Me mira a los ojos—. Los viernes voy al circuito.
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    Miro alrededor de la mesa, confusa.


    —¿El circuito? ¿A qué te refieres?


    Aiden clava su mirada en mis perplejos ojos.


    —Participo en carreras ilegales, por dinero.


    Abro los ojos como platos al caer. Ayer dijo que conocía a mecánicos y que cambiaba las ruedas prácticamente cada pocas semanas. ¿Por qué si no haría falta cambiar tanto las ruedas? Además, conduce un coche precioso, que es perfecto para correr. Todo encaja.


    —Pero... ¿cómo? Me refiero a que ¿cómo va la cosa? —No puedo parar de ver escenas de A todo gas: un montón de gente, tipos problemáticos, música ruidosa, chicas medio desnudas por todas partes. Quiero decir que, siendo realista, si eso pasa todos los viernes por la noche, sobre todo con tanto coche ruidoso junto, ¿cómo es que otras personas y los polis no se enteran?


    —Lo llamamos «el circuito», pero en realidad no lo es. Está más o menos a una hora de la ciudad, hacia el norte, por caminos desiertos —me informa Mason.


    —No es algo grande, organizado de manera profesional. No tiene nada que ver con lo que se ve en las películas. Bueno, es grande, pero no tanto. Sólo un grupo de personas que se reúnen y apuestan por los conductores —continúa Noah.


    —Las dos o tres personas que corren apuestan contra sus contrincantes, pero el público también apuesta por los conductores. Es una forma estupenda de ganar pasta rápida —cuenta Julian.


    Me cuadra. Y le pega a Aiden: está a punto de terminar el instituto y es tutor de dos niños. No tiene trabajo, pero ha de pagar facturas, el gas, la comida y demás. Siempre me he preguntado cómo podía pagarlo todo, y supongo que ésta es la respuesta.


    —¿Cuánto ganas en una carrera? —pregunto.


    —Depende de lo que se apueste —contesta con vaguedad Aiden.


    —¿Cuánto ganaste el otro viernes?


    Sé que estuvo allí el viernes pasado. Fue cuando Chase llegó borracho a casa de Charlotte, tambaleándose. Mencionó algo de que Aiden estaba en el «cir...» antes de quedarse grogui. Y cuando cayó redondo, llamé a Aiden para ver si podía venir a por él, pero saltó directamente el buzón de voz. Ahora sé por qué no me cogió el teléfono.


    —Unos dos mil —contesta como si tal cosa.


    Lo miro estupefacta, deseando para mis adentros haber estado bebiendo agua en ese momento para tener un buen motivo para escupirla y ponerlo perdido.


    —¡¿Dos mil dólares?! ¡¿En una noche!? —exclamamos a coro Char y yo, sin dar crédito.


    Está claro que ella y yo somos las únicas que no tenemos ni idea de esto. Anna no parece sorprendida; claro que tampoco veo a Julian ocultándole algo así. Me asombra que Chase no le dijera nada a Charlotte, aunque a juzgar por cómo actúan todos cuando sale el tema, doy por sentado que se trata de algo que Aiden no quiere que se sepa.


    Las piezas del puzle empiezan a encajar. Aiden no podría mantenerse ni mantener a dos niños con un trabajo de media jornada después del instituto. Tendría que dejar de estudiar y ponerse a trabajar, y aun así andaría justo. Y tanto en un caso como en otro, nunca estaría en casa con los niños ni tendría tiempo para hacer otra cosa que no fuera estudiar, trabajar y dormir. Yendo al circuito una vez a la semana puede ganar dinero para mantener a su familia.


    —¿Vosotros también corréis? —Miro a los demás chicos.


    Julian, Chase, Noah y Mason sacuden la cabeza.


    —No somos ni la mitad de buenos que Aiden —admite Chase.


    —Pero eso no significa que no vayamos a apoyarlo o a animarlo —puntualiza Julian.


    —Además, apostar por Aiden es una manera estupenda de asegurarme de que no tendré que coger un trabajo de media jornada nunca —bromea Mason, y los demás chicos se ríen mientras asienten.


    —¿Tan bueno eres? —pregunto a Aiden, aunque ya sé cuál será la respuesta.


    —El mejor.


    —¿Alguna vez pierdes?


    —Pocas.


    —Más bien nunca —dice Mason.


    Normal que gane, tiene a dos personas que dependen de que gane. Después de que su padre lo abandonara, su madre muriese de cáncer y su padrastro fuera a la cárcel por motivos que todavía me quedan por descubrir, Aiden se ha visto obligado a madurar. Tiene muchas responsabilidades, más de las que debería tener un adolescente.


    —Y ¿quién va a ver esas cosas? —quiere saber Char.


    —Nosotros y otros del King, los del Silver y algunos grupos de personas de otros institutos de por aquí —informa Noah.


    —Así que cuando dijiste que te ocuparías esta noche, ¿qué pensabas hacer? —pregunto.


    Es evidente que si los del Silver van al circuito, Ryan también va. Eso podría explicar por qué él y Aiden se odian tanto.


    Aiden se encoge de hombros.


    —Hacerle pagar. Sigo pensando hacerlo.


    —Aiden, no quiero que...


    —Esto no tiene sólo que ver contigo, Amelia. Tiene que ver con Simms. Se metió conmigo y con los míos, y pagará por ello —me corta Aiden, en los ojos una determinación acerada.


    «Conmigo y con los míos.»


    —Pero, Aiden, no quiero que esto se nos vaya de las manos. No quiero que salgas herido ni darles motivos para que la próxima que nos hagan sea peor. Echar gasolina a un fuego vivo no arreglará nada —admito.


    Sigo pensando que lo mejor sería dejarlo estar y no despertar a las fieras cuando duermen. No quiero darles ningún motivo para que se pongan a indagar y averigüen cosas de mí.


    El observador Aiden, la única persona de la mesa que nota mi vacilación, parece entender que no quiero que esto se vuelva contra mí.


    —No te preocupes, Amelia —me asegura—, no parecerá una venganza. Será como cualquier otro día en el circuito.


    Seguro que lo he mirado con escepticismo, porque añade con suavidad:


    —Tú estarás al margen, te lo prometo.


    Sé que Aiden no se toma las promesas a la ligera, y pese a mis dudas me veo incapaz de hacer otra cosa salvo depositar mi confianza en él. Confío en Aiden, y creo que sabe lo que hace. Existe una razón por la que la gente tiene miedo de enfadarlo, y es porque siempre se sale con la suya.


    —Genial, pero yo voy —afirmo.


    Aiden no tarda ni un segundo en pensárselo antes de gruñir:


    —No.


    —Sí.


    Sigo con lo mío, obstinadamente. Quiero estar allí con él. Necesito asegurarme de que está bien y no comete ninguna estupidez, aunque sé que es demasiado listo para eso. Sobre todo, quiero ver y vivir el circuito. Quiero conocer lo que constituye una parte tan importante de su vida y verlo a él en su elemento. Quiero apoyarlo y quiero que sepa que puede contar conmigo y que creo en él.


    —No vienes. —Me mira entrecerrando los ojos.


    —¿Por qué no?


    —Porque lo digo yo.


    —¡A mí no me vengas con ésas!


    ¿De verdad acaba de usar la infame frase de la que se sirven todos los padres? ¡No tengo cinco años!


    —Reconócelo, Amelia: los problemas te persiguen. O los persigues tú a ellos. En cualquier caso, no estaré a tu lado para asegurarme de que no te pasa nada —responde con sinceridad, con una mirada tan intensa que haría sentirse mal a cualquier otro.


    —Por favor, Aiden. Seré buena, lo juro —suplico.


    —No —sentencia.


    —Pero ¿y si...?


    —No.


    —Pero ¿qué te parece...?


    —No.


    —Pero cuando...


    —No.


    —¡Arg! —Levanto los brazos en señal de exasperación—. ¡Eres insufrible! ¿Lo sabes? Si yo fuera Kaitlyn diría que literalmente ahora mismo no tengo palabras.


    Al mencionar a Kaitlyn los chicos intercambian una mirada cómplice.


    —Un momento; Kaitlyn va a ir, ¿no?


    Aiden suspira.


    —No importa. Eso no cambia el hecho de que tú no vas.


    —¡Claro que importa! —estallo—. Aiden, estás siendo un cabezota. Díselo, Mason.


    Sentado entre Aiden y yo, Mason nos mira a uno y a otro, sin saber si llevarle la contraria a su amigo o apoyarlo.


    —Estaré todo el tiempo con ella —sugiere cauteloso Mason.


    —¡Eso! ¡Estaré con Mason! Y Noah, Julian y Chase también pueden quedarse conmigo. Así que habrá cuatro chicos asegurándose de que no me meto en ningún lío. Además, Anna y Char no dejarán que me busquen las cosquillas. Seré buena, lo juro. —Miro agradecida a Mason y después a Aiden con ojos suplicantes.


    Me estudia con sus inescrutables ojos grises antes de lanzar un suspiro y pasarse la mano por el pelo, claudicando.


    —Está bien. Pero estarás con Mason todo el tiempo. Lo digo en serio, Amel...


    —¡Sí, te lo prometo! —lo corto, compartiendo una sonrisa entusiasmada con Mason.


    —En serio, Amelia. —Me mira a los ojos con determinación—. Tengo bastante que hacer, no puedo estar preocupado por ti todo el tiempo.


    —Hagamos una promesa de meñique.


    Alargo el brazo por encima de la mesa y le cojo la mano. Entrelazo mi meñique con el suyo para sellar mi promesa y, de ese modo, aliviar sus preocupaciones. Pero durante todo ese tiempo estoy desoyendo un mal presentimiento que ha hecho que se me forme un nudo en el estómago.
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    Decidimos reunirnos en mi casa a las ocho y media. Se tarda alrededor de una hora en llegar al circuito, así que en cuanto esté aquí todo el mundo nos iremos, para llegar sobre las diez menos cuarto. Mi madre vendrá a casa sobre las tres o las cuatro de la madrugada, por eso quedar aquí me ha parecido lo mejor.


    Los padres de Char no saben adónde vamos, y ha tenido que mentir y decir que se quedaba a dormir en mi casa, que no es del todo mentira, ya que se quedará aquí a pasar la noche.


    No estoy segura de lo que les ha dicho Anna a sus padres, la verdad es que no sé nada de ellos. Nunca habla de su familia, y estoy casi segura de que tiene problemas con su madre.


    Recuerdo el día que estábamos en la cafetería y Mason se comió mi sándwich de Nutella y yo fui a pedir los palitos de pollo que después Kaitlyn me tiró al suelo. Anna se cabreó tanto con algo que dijo Kaitlyn que se abalanzó sobre la mesa, gritando a Julian que la soltase para que pudiera arrancarle la cara.


    Me imaginé que pasaba algo, porque para que reaccionara de una forma tan extrema Anna tenía que estar muy cabreada. Ella es más agresiva que la mayoría, sí, pero no cometería una estupidez. No haría nada delante de la cafetería entera, donde alguien podría grabarlo y utilizarlo para que la expulsaran. Algo que dijo Kaitlyn la sacó tanto de quicio que se le fue la cabeza y pasó al ataque automáticamente.


    Kaitlyn dijo algo de que no hacía falta que Anna fuera al instituto, ya que acabaría como su «ma...». Anna la cortó al intentar echársele encima, pero me imagino que iba a decir «madre». Lo estaba pensando antes, aunque no quiero ser entrometida y preguntarle algo que no le apetezca contarme. No la puedo abordar o interrogarla sin más: sería muy hipócrita, considerando que yo tampoco le estoy contando a ella toda la verdad. No es asunto mío, aunque confío en que algún día se sienta lo bastante cómoda conmigo como para contármelo.


    Char, Anna, Noah, Chase, Julian y yo estamos sentados en el porche de mi casa, esperando a Mason y a Aiden. Hemos decidido llevar tres coches: el de Julian, el de Mason y, evidentemente, el de Aiden.


    —Se lo están tomando con calma, y aquí empieza a hacer mucho frío —se queja Noah, que lleva unos vaqueros y una camiseta ajustada.


    —Es que casi estamos en diciembre —afirma Chase.


    —Podemos esperar dentro —propongo.


    —¿Qué más da? —replica Julian, y volviéndose hacia Noah—: hará más frío a medida que avance la noche, ¿sabes? Además, estaremos fuera todo el tiempo, así que por muy pronto que lleguen no hará más calor.


    Está empezando a hacer más frío, sobre todo desde que se ha puesto el sol. Llevo unos vaqueros grises oscuros ceñidos, unas botas militares negras, una camiseta negra de manga larga ajustada y una cazadora de cuero negra con un fular gris.


    —¿No has traído cazadora? —pregunta Anna a Noah.


    —No.


    —Podemos pasar por tu casa para que la cojas antes de ir al circuito —sugiere Char.


    —Ni de coña. Está mi madre.


    —¿Y...?


    Noah se burla, como si la respuesta fuera obvia:


    —Estoy dispuesto a hacer muchas cosas, pero admitir que tengo frío ante mi madre, que me dijo que cogiera una cazadora, no es una de ellas.


    No puedo evitar reírme. Ya. Lo entiendo muy bien.


    Pongo los ojos en blanco y le mando un mensaje a Mason para que le traiga una sudadera a Noah. Espero que no haya salido aún.


    Nuestras bromas se ven interrumpidas por el agradable sonido del Challenger negro de Aiden, cuyos faros iluminan el porche en el que estamos sentados. Apaga el motor, se baja y viene con nosotros.


    Está tan guapo como siempre, con su camiseta negra ajustada, su cazadora de cuero negra y sus vaqueros oscuros, su masculinidad y su presencia inconfundibles.


    No parece muy contento; se ha pasado el día entero tratando sutilmente de hacerme cambiar de opinión, pero a veces soy más testaruda de lo que me conviene.


    Nos saluda a todos y no puede evitar fijarse en que Noah está tiritando.


    —Vas a pasar frío, Noah.


    Estallamos en carcajadas, y Noah se excusa:


    —No he pensado a largo plazo, ¿vale?


    Mientras reímos, llega el Range Rover de Mason, y éste apaga el motor y se baja. Parece seguro de sí mismo y da gusto verlo, como siempre, con sus vaqueros oscuros, una camisa blanca de manga larga ajustada con tan sólo tres botones en la pechera, que lleva desabrochados, y una cazadora de cuero negra.


    —¡Ya era hora! Has tardado un montón —exclama Noah—. Será mejor que tengas la calefacción puesta en el coche.


    —Lo siento, pero he tenido que darme la vuelta para traerle una sudadera a un idiota. —Mason sonríe y le lanza a Noah una sudadera negra, que le da en plena cara.


    —Tío, eres el mejor. —Noah se ríe y se pone la sudadera.


    —No me des las gracias a mí, ha sido Amelia la que me ha pedido que te la trajera.


    Noah me mira antes de darme un abrazo de oso y llenarme la cara de besos exageradamente babosos.


    —Gracias, gracias, Amelia.


    Me río y lo aparto, limpiándome la baba de la cara.


    —De nada, Noah. Yo tampoco querría enfrentarme a la ira de mi madre.


    No puedo evitar darme cuenta de que de pronto Aiden y Mason tienen el ceño fruncido.


    —Vale. ¡Pues andando! —Chase se levanta del escalón del porche en el que estaba sentado y se acerca a Mason y a Aiden—. ¿Cómo lo hacemos con los coches?


    —Anna y Char con Julian. Amelia...


    —Se viene conmigo. —Aiden termina la frase por Mason en un tono autoritario que no deja lugar a decir nada.


    Todo el mundo me mira: no tengo ningún problema, nada que objetar. Me gusta pasar el tiempo con Aiden, sobre todo a solas, y si soy completamente sincera, cuando más segura me siento es cuando estoy con él.


    —Vale. Entonces Noah y Chase se vienen conmigo —concluye Mason.


    —Genial. Y ahora que estamos organizados, ¿podemos subirnos a ese coche calentito? —exclama Noah mientras sale corriendo hacia el Range Rover de Mason y espera impaciente a que hagamos lo mismo.


    Cada cual va hacia su respectivo coche y se sube.


    Me pongo el cinturón y espero a que Aiden arranque antes de encender la calefacción.


    El mejor invento de todos los tiempos.


    Arranca el coche y me mira.


    —Tu última oportunidad para cambiar de idea.


    Sacudo la cabeza.


    —No me voy a echar atrás ahora.


    Asiente, sale y se sitúa detrás del Dodge Ram negro de Julian, que estaba aparcado en la calle.


    —Esta noche no te mueves de mi lado, y cuando no esté te quedas con los chicos, ¿vale?


    Ya sé que tengo que estar siempre con alguien. La verdad es que preferiría no quedarme sola, porque sé que por allí andará gente del Silver y más tíos. Tiendo a meterme en líos, y por una vez en mi vida me gustaría pasar una noche normal en un circuito de carreras ilegal con unos amigos que no saben cuál es mi verdadero nombre y unos enemigos que podrían estar locos a efectos legales. Y sí, soy consciente de que en esta frase no hay nada que indique que la noche podría ser «normal», pero confío en que lo sea según mis parámetros.


    —No necesito niñera —contesto, tan sólo para ver qué dirá.


    —Lo sé —replica, sorprendiéndome—. Pero no quiero que estés sola esta noche. Habrá un montón de gentuza. Un montón de tíos del Silver con los que no nos llevamos bien. Un montón de chavales de otros institutos que tampoco son la bomba. La mayoría de la gente mola, y no espero que haya muchos problemas, aparte de Simms y los capullos de sus amigos. Pero con tu historial de líos, me sentiré mejor sabiendo que estás con alguien en quien confío.


    Me enternece que se preocupe así por mí. Nunca me he sentido más a gusto que cuando estoy con él. Es protector y lo bastante posesivo como para hacerme sentir a salvo y segura, pero deja que tome mis propias decisiones y tenga mi espacio. No es controlador, y no siento que me asfixie. Me tranquiliza que esté haciendo todo lo que está en su mano para protegerme y mantenerme a salvo, por grande o pequeño que pueda ser el problema, y todo porque le importo. Le importo lo bastante como para asegurarse de que estoy bien, y eso es algo que no me había pasado nunca con nadie.


    —¿Y Char y Anna? —pregunto, intentando no pensar más en lo increíble que es Aiden conmigo.


    Aparta los ojos de la carretera un segundo para mirarme.


    —¿De verdad crees que Chase piensa dejar sola a Charlotte?


    Se me había olvidado que Aiden sabe lo que siente Chase por Charlotte. No hemos hablado nunca de ello, pero creo que Aiden me conoce lo bastante para saber que me di cuenta de que Chase estaba colado por Char.


    —Supongo que tienes razón. Además, dudo que Char vaya a hacer nada que la meta en algún lío.


    Char evita a toda costa el enfrentamiento. No creo que su bocaza la vaya a meter en algún problema, a diferencia de Anna o de mí.


    —Y Anna ha venido un par de veces, aunque estará con Julian.


    Miro por la ventana el paisaje, los árboles desdibujándose a lo lejos.


    —¿Qué vas a hacer esta noche? —pregunto en voz baja, aludiendo a su decisión de devolvérsela a Ryan.


    —Lo que dije que haría: hacer que pague.


    Dejo la ventanilla y lo miro; tiene una expresión de determinación en la cara, la mirada ceñuda sólo de pensar en Ryan. Esta ira no nace únicamente de lo que Ryan le hizo a mi coche, sino que viene de atrás. ¿Cuándo me contará por qué se odian tanto Ryan y él? Por mucho que odie a ese tío, no quiero que le ocurra nada por esto.


    —No quiero que te pelees —admito con suavidad, pasando un dedo con delicadeza por los nudillos de su mano derecha, que descansa en la palanca de cambios; los tiene rugosos, de habérselos destrozado y de sangrar en las peleas.


    Me mira y su rostro se ablanda, a sus ojos asoma una emoción desconocida. Vuelve la mano y me coge la mía, entrelazando los dedos con los míos.


    —No voy con intención de pelearme —asegura.


    Frunzo el ceño confusa.


    —Entonces ¿a qué te refieres cuando dices que se lo vas a hacer pagar?


    Procuro que no se me note lo que siento cuando me suelta la mano para cambiar de marcha, mientras trato de convencerme de que no echo de menos ya el calor de su roce.


    —Se lo voy a hacer pagar literalmente. Correr con él y subir la apuesta inicial. Mucho.


    Sonrío. Ahora que entiendo el plan, mis preocupaciones y mi agobio se aligeran.


    Tendría que haberlo sabido: Aiden no es idiota.


    Sabe que peleándose con ellos no conseguiría nada. Es muy probable que ganara él, sí, y muy probable que se sintiera mejor repartiendo algunos puñetazos, aunque después ¿qué? Sí, le has dado una paliza, pero ¿es una manera eficaz de devolvérsela? Me refiero a que quizá se sienta bien, pero destrozar a Ryan en una carrera delante de sus amigos y conocidos y llevarse un montón de pasta suya seguro que es mucho mejor.


    Me muero de ganas de ver cómo Aiden hace morder el polvo al capullo creído y arrogante de Ryan.
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    Cuando queremos llegar al circuito son las diez de la noche, ya que hemos pasado por un drive-in para tomar café y té.


    Hay un montón de gente, entre cien y doscientos chicos y chicas en total, reunidos en grupos alrededor de distintos coches repartidos por la hierba. Yo diría que la mayoría son adolescentes y veinteañeros.


    El sitio en sí es como ha dicho Mason en la comida: caminos desiertos.


    La carretera por la que vamos está en bastante buen estado, aunque es evidente que este sitio está tan apartado que nadie iría a él a menos que supiera para qué se utiliza.


    Pese a estar oscuro, la luna y los faros de los coches iluminan suavemente los caminos y el espacio. Está claro que no todos los coches van a correr, muchos han venido aquí para apoyar a sus amigos, apostar y tener un sitio al que ir un viernes por la noche.


    Aiden aparca en una extensión de hierba y apaga el motor; Mason aparca a su lado. Me bajo del coche a estirar las piernas y veo que Julian aparca junto a Mason.


    El resto se baja del coche y se acerca al Challenger de Aiden mientras echa un vistazo al circuito. Todo el mundo menos Charlotte y yo ha estado ya allí, incluso Anna, un par de veces, así que Char y yo somos las únicas que intentamos verlo todo.


    Hay una casa abandonada cerca que tiene toda la pinta de que se sigue utilizando, pero aparte de ésa no hay ninguna otra construcción. Casi todo es campo abierto con caminos que se entrecruzan y zigzaguean a lo largo de kilómetros, y ahora mismo están corriendo dos coches, uno azul y otro naranja.


    La distancia a la que están y la velocidad a la que van hacen que resulte difícil saber qué clase de coches son, pero gracias a los vivos colores es fácil distinguirlos cuando se alejan de la parte principal del circuito. Hay alguna que otra zona con árboles a lo lejos que impiden ver el camino, pero teniendo buena vista los vehículos son visibles casi todo el tiempo, aunque en el punto más lejano parecen diminutos coches Lego.


    La gente está subida a los coches y las camionetas para intentar divisar mejor la carrera. Gritan y vitorean, confiando en que gane la persona por la que han apostado.


    Al mirar el gentío, mis ojos se detienen en un Mustang rojo vivo a lo lejos y en un grupo de personas y coches aparcados a su alrededor. Ryan está apoyado en él, rodeando con un brazo a Kaitlyn mientras habla con un puñado de tíos que, supongo, son sus amigos del instituto Comack Silver. Kaitlyn no es la única chica del grupo, pero sí la única que va vestida como para ir a la discoteca.


    ¿No tendrá frío?


    ¿Tiene frío la gente del infierno?


    Veo que Makayla es la única Lalaloopsy, las otras chicas deben de ser del Comack.


    Noto que achino los ojos al reconocer a algunos de los chicos que están con Ryan. Son los que se colaron en la fiesta de Halloween de Noah, a los que Aiden y Los Chicos dieron una paliza cuando Dave intentó abusar de mí y lo tiré al suelo y después sus amigos dejaron que Dave me tirara al suelo de un bofetón antes de que Aiden fuera a rescatarme.


    Mientras los estoy observando siento que alguien me mira, y mi atención se centra en un tío que está junto a Ryan y que me está clavando una mirada asesina.


    Dave.


    Nuestras miradas se encuentran, e inconscientemente me acerco más a Aiden, que habla con Mason y Noah.


    Los ojos de Dave se endurecen cuando ve lo que hago y se fija en Aiden: es evidente que recuerda que le dio una paliza sin tan siquiera despeinarse, y sin ser consciente se frota la barbilla con la mano.


    Yo no debería estar aquí. ¿Y si él ha venido?


    Dejo de mirar a Dave para ocuparme de Anna, que está hablando con Julian en voz baja, a mi derecha. No debería poner la oreja, pero el tono nervioso de Anna hace que me preocupe. Ella siempre es fuerte, segura y combativa, resulta extraño verla tan preocupada e insegura.


    —Hace mucho que no lo vemos por aquí —la consuela Julian mientras la abraza—. Y aunque esté, sabes que no dejaré que se te acerque.


    Desvío la mirada, no quiero meterme en un momento tan íntimo. ¿Quién preocupa tanto a Anna? ¿Tiene un exnovio o algo por el estilo que viene a este sitio? Julian es tan fuerte y se muestra tan protector con ella que sé que no permitirá que le pase nada.


    —Amelia.


    Vuelvo a la realidad cuando Aiden me llama, y al mirar lo veo a mi lado.


    —Tengo que hablar con algunas personas. Quédate con el grupo, ¿vale?


    —¿Amigos? —pregunto con cara de preocupación, confiando en que no se haya dado cuenta de cómo nos hemos mirado Dave y yo. Ya tiene bastantes preocupaciones sin necesidad de pensar en Dave.


    —Sí, son amigos —dice risueño; da la impresión de que disfruta viendo que me preocupo por él—. Ahora vuelvo.


    Se va en dirección opuesta; al ir vestido de negro lo pierdo fácilmente de vista entre la multitud.


    Los demás hablamos un rato y vemos algunas carreras, antes de que empiece a sentirme incómoda.


    Mierda, Amelia, tenías que pedirte el té verde extragrande, ¿no?


    —Eh... ¿Mason? —pregunto, y me mira—. Por aquí no hay ningún servicio, ¿no?


    Noah se ríe.


    —Sí, se llama los árboles.


    Habré puesto cara de morirme de vergüenza, porque los chicos se ríen a carcajadas.


    —Tranquila, Osa k. —dice Mason—. Hay uno, pero te advierto que está asqueroso, porque nadie lo limpia.


    Me planteo aguantarme, aunque al final decido que no puedo más.


    —Me da lo mismo, tengo que ir.


    Mason menea la cabeza risueño.


    —Yo te llevo. Ahora volvemos.


    Caminamos dos minutos, abriéndonos paso entre grupos de personas, saludando a algunas, hacia la construcción medio abandonada que he visto al llegar. Tiene una sola planta y a su alrededor hay coches aparcados.


    Mason abre la puerta de la casa, en la que no hay demasiada luz, y señala la primera puerta de la izquierda.


    —Te espero aquí mismo.


    Asiento y corro; el olor casi me da arcadas. No era coña cuando me ha advertido que estaba asqueroso. Cierro la puerta y me doy prisa.


    —Hace frío, has dicho. Si te lo tomas extragrande te calentará, has dicho. Mierda de vejiga enana —murmuro mientras uso el asqueroso cuarto de baño, me lavo las manos y abro la puerta.


    Saco el desinfectante de manos que siempre llevo en el bolso, me echo un poco y salgo de la casa. Me paro fuera, buscando a Mason. Estaba aquí mismo, ¿adónde ha ido? Miro a mi alrededor buscando al alto dios griego.


    Lo veo a lo lejos, flirteando con una morena que lleva unas botas por la rodilla y unos pantalones cortísimos. Incluso desde donde estoy puedo ver que le está comiendo la oreja, lo más probable es que confíe en hacer eso literalmente. ¡No me puedo creer que no pueda mantener la bragueta cerrada ni dos minutos! O sea, ¿me ha dejado sola en una carrera de coches ilegal para intentar ligarse a una tía? Y para colmo después de que hayamos dejado claro que no debo quedarme sola.


    Resoplo y cruzo los brazos.


    ¿Será su tipo? No se parece en nada a mí. ¿Significa eso que no le gusto en ese sentido?


    Cállate, Amelia. Qué más te da que no le gustes en ese sentido.


    Estoy en la puerta de la construcción, decidiendo si debería acercarme a él o no. No quiero ser la típica tía que se pone celosa y posesiva con alguien con quien ni siquiera está, pero le he prometido a Aiden que me quedaría todo el tiempo con Mason.


    Aunque el muy memo ha optado por dar prioridad a esas idiotas hormonas suyas.


    Antes de que decida nada, una mano áspera me tapa la boca y un brazo me agarra con fuerza, inmovilizándome y pegando mi espalda a un cuerpo duro.


    Joder. Joder. Joder.


    Intento darle una patada a la persona que tengo detrás, pero no sirve de nada, ya que tira hacia atrás de mí con fuerza. Abro los ojos como platos y miro desesperadamente a Mason para que me ayude, confiando en que se haya dado cuenta de que alguien me ha cogido. Lo último que veo antes de volver la esquina para ir a la parte trasera de la casa es la espalda de Mason, que sigue flirteando con la morena, ajeno a lo que me está pasando.


    No puedo evitar sentir pánico y noto que los ojos se me humedecen.


    Me ha encontrado.


    Se acabó.


    Voy a morir...


    ¡No!


    No voy a acabar así. No he pasado por todo lo que he pasado para morir sola, frágil y asustada detrás del cuarto de baño de un circuito ilegal donde nadie encontrará mi cadáver. Me niego a morir sin pelear.


    Sólo estáis tú y él, Thea. Y ya no eres una niña asustada. Has entrenado y has ido al gimnasio para poder hacer frente precisamente a este momento. Necesitabas y querías estar lista para cuando Tony diera contigo.


    Te llamas Thea Kennedy y eres una superviviente.


    Mientras vamos a la parte trasera de la casa, consigo abrir la boca y la cierro con todas mis fuerzas en esa mano que casi me está asfixiando.


    —¡Zorra! —silba quitándome la mano de la boca, y noto el sabor metálico de la sangre.


    Aún me tiene agarrada con el otro brazo, inmovilizándome los brazos a los lados, pero no pierdo el tiempo: mientras sigue con la guardia baja, me apoyo en él, estiro las piernas y cojo impulso para clavarle los talones en las espinillas con todas mis fuerzas.


    El gesto funciona, y cuando me suelta me voy al suelo, cayendo de bruces en la tierra.


    Cojo aire en menos de una décima de segundo e intento levantarme para escapar, la adrenalina corriendo por mis venas.


    Antes incluso de que pueda ponerme en cuclillas, me coge por la muñeca y me vuelve hacia él.


    Delante tengo a un más que cabreado Dave.


    Me sorprende tanto que no sea Tony que me quedo helada. Nunca creí que pudiera sentirme tan aliviada al ver el careto hostil de Dave.


    Sin embargo, el alivio me dura poco, porque me empuja contra la pared de ladrillo de la casa y me recuerda que, aunque no sea Tony, está claro que pretende hacerme daño.


    —Veo que sigues siendo una zorra estúpida —me suelta, apretándome con más fuerza—. No sé por qué me tomo tantas molestias contigo, porque no vales la pena, pero tu puto novio me dislocó la mandíbula y le tengo mucho cariño a mi cara. ¿Qué te parece si rompemos algo a lo que le tenga mucho cariño él?


    Se refiere a la pelea que se entabló en casa de Noah, claro. Me figuro que le quiere hacer daño a Aiden, pero sabe que recibirá una buena paliza si se enfrenta directamente a él, así que ha pensado que le hará daño a Aiden haciéndomelo a mí.


    No me interesan sus estúpidos desvaríos. No pienso quedarme cruzada de brazos como si fuera una niñata idiota para darle la oportunidad de que se marque ese estúpido discursito de malo de la película. Atacaré primero y volveré con Aiden o Mason o quien sea.


    Antes de que pueda hacer nada, Dave me aparta de la pared como si fuera una muñeca de trapo y unos brazos me atrapan. Veo de refilón al tío que me coge, pero caigo en que es uno de los amigos de Dave, uno de los de la fiesta de Noah.


    Este tío, que o bien ha salido de la nada o bien no me había fijado en él hasta ahora, me da la vuelta en el acto, de manera que estoy de espaldas a él y de cara a Dave. El nuevo casi me descoyunta los brazos cuando me agarra las dos muñecas y me las lleva a la espalda, obligándome a quedarme quieta.


    Dave esboza una sonrisa malvada, satisfecha, al ver que el defensa que tengo detrás, cuya fuerza es inhumana, no me deja mover.


    —Esto me va a doler a mí tanto como a ti —afirma Dave con una sonrisa sádica—. Pero no olvides que lo que te va a pasar es por culpa del hijo de puta de tu novio.


    Sin previo aviso, Dave echa el brazo atrás y me da un puñetazo en el estómago. Tengo la sensación de que me quedo sin aire y me doblo sobre mí misma del dolor. Los ojos se me humedecen mientras lucho por respirar, abriendo la boca para coger aire desesperadamente, y lo único que impide que me desplome es el monstruo que me sujeta por detrás.


    El defensa me tira de los brazos, obligándome a erguirme y a mirar de nuevo a Dave.


    Tiene un brillo perverso en los ojos cuando acerca su cara a la mía y me pasa la mano por el pelo, quitándomelo de en medio.


    —No me dejes tan pronto, nena, esto es sólo el calentamiento.


    A pesar de que sigo intentando coger aire, no puedo evitar escupirle a la desagradable cara de gárgola.


    Su rostro se crispa y se pone furioso cuando se da cuenta de lo que he hecho. El que me sujeta me aprieta con más fuerza, juntándome los brazos de forma imposible y casi dislocándome los hombros. Dave vuelve a echar el brazo atrás para golpearme el estómago, pero de pronto un borrón negro lo tira al suelo antes de que logre descargar el puñetazo.


    El que me sujetaba por detrás me suelta y va a ayudar a Dave, y yo doblo el cuerpo, llevándome las manos al estómago e intentando recuperarme del puñetazo de antes.


    Oigo que se pelean, pero estoy demasiado ocupada procurando coger aire para prestar atención a lo que hacen. Con el rabillo del ojo veo que Dave y el otro tío se escabullen, conscientes de que tienen las de perder.


    Mi respiración se normaliza casi del todo, me enderezo y me vuelvo para dar nuevamente las gracias a Aiden por salvarme el culo. Pero freno en seco al ver a un tío que desde luego no es Aiden.


    De hecho, es la primera vez que lo veo en mi vida.
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    Me desilusiona y a la vez me alivia comprobar que el tío que me acaba de salvar de Dave y de su amigo no sea Aiden. Me alivia porque Aiden fliparía y me diría que esto es exactamente por lo que no quería que yo viniera a este sitio. Me desilusiona porque..., bueno..., porque no es Aiden.


    El chico es alto y de piel morena, tiene los ojos muy azules y el pelo castaño rapado, veintipocos años. Es tirando a delgado y no parece muy musculoso, pero debe de ser fuerte si ha conseguido que Dave y el gigante de su amigo se vayan con el rabo entre las piernas.


    Me quedo plantada delante de él, incómoda, sin saber qué hacer.


    —Esto..., gracias —digo con torpeza, recordando de pronto que es posible que tenga sangre de haber mordido a Dave en la mano.


    —Es un capullo —contesta como si tal cosa, y me paso la mano por la boca para quitarme la sangre.


    Le agradezco que me haya salvado de Dave y su amigo, pero tengo la acuciante sensación de que hay algo raro en él. Además, no quiero seguir en la parte trasera de la casa, donde nadie sabe que estoy.


    Estoy cansada. Dolorida. Nerviosa. Y, para ser sincera, a quien de verdad quiero ahora es a Aiden.


    Empiezo a andar hacia atrás para dar la vuelta y situarme delante de la construcción.


    —Bueno, pues gracias otra vez.


    —¡Espera! —dice deprisa, acercándose a mí aunque sin invadir mi espacio personal.


    Me paro y lo miro con impaciencia. No me siento amenazada por él, pero estoy agotada después de lo que me ha pasado y sólo quiero volver con mis amigos.


    —¿Cómo te llamas? —pregunta con suavidad.


    Ha intervenido para ayudarme, así que lo menos que puedo hacer es decírselo:


    —Amelia.


    —Yo soy Luke. —Sonríe—. Ojalá nos hubiésemos conocido en otras circunstancias.


    —Pues sí, a nadie le gusta que lo maltraten y le den un puñetazo a lo bestia en el estómago —añado, intentando arreglarme el pelo.


    No quiero que nadie me vea toda despeinada cuando vuelva. La verdad es que no quiero que nadie se entere de esto. No necesito dar a Aiden otro motivo para que se meta en una pelea y me dé la charla y me diga que no debería haber venido esta noche. Tiene que concentrarse en la carrera y no preocuparse por mí más de lo que sé que ya lo estaba cuando hemos llegado. Pero supongo que no le faltaba razón al tratar de asegurarse de que no estuviera sola en ningún momento y por preocuparse por la costumbre que tengo de meterme en líos. Y luego está lo de Mason...


    —Creo que sé de qué me hablas —bromea Luke antes de ponerse serio—. Por cierto, eres amiga de Annalisa White, ¿no?


    Lo miro entrecerrando los ojos, con mi cerebro gritando: «¡Peligro, peligro!».


    Debe de notar que me sobresalto, porque se apresura a añadir:


    —He visto que llegabais juntas y hablabas con ella.


    Eso no hace que me sienta mejor. Éste debe de ser el tío que le preocupaba a mi amiga cuando hemos llegado. A ver, que agradezco que esté aquí, porque es el único motivo de que ahora mismo no esté hecha polvo y con sangre, o al menos hecha polvo y con mi sangre en lugar de la de Dave. Creo que le he arrancado un trozo de mano, tengo manchas de sangre en la cazadora de cuero. Pero si este tío basta para poner nerviosa a la siempre combativa Annalisa, quizá yo también deba estar nerviosa.


    Decido negarlo mientras avanzo sutil y prudentemente hacia la parte delantera de la casa.


    —¿Quién? Ah, ¿la chica con la cinta del pelo roja? No, ha venido con unos amigos de mis amigos. Nos hemos conocido esta noche. Bueno, gracias otra vez —digo cuando por fin consigo llegar a un lateral de la construcción. Luego doblo la esquina y corro hacia la parte delantera, seguramente dejando muy confuso a Luke.


    Cuando llego delante y giro con brusquedad choco contra alguien. Extiende los brazos y me sujeta, impidiendo que me caiga de culo al rebotar contra él.


    —¿Amelia? ¿Dónde coño estabas?


    Miro a Mason, a sus perplejos ojos marrones.


    Mason. Al verlo me asaltan un sinfín de emociones distintas. No sé cómo me siento con él ahora mismo.


    Por un lado, es un gran amigo y me encanta pasar tiempo con él. Quiero que esté alegre, y la verdad es que no debería ser cosa suya protegerme todos los días a todas horas. No es cosa suya asegurarse de que no me meto en líos, algo que, como todos sabemos, de todas formas es inevitable.


    Por otro lado, me ha dejado sola. Me ha dejado sola en un cuarto de baño asqueroso rodeado de gente más asquerosa aún que está metida en asuntos ilegales. Tenía un único cometido: asegurarse de que no me quedaba sola. Sabía que Ryan y los del Silver, que me odian y ya se habían pasado conmigo antes, estaban en este sitio, y aun así me ha dejado sola.


    Lo peor de todo es que me ha dejado sola para flirtear con una chica. Como si ese ligue no pudiera haber esperado hasta que yo terminase y volviera con el resto. No espero que dé su vida por mí ni que se dedique a estar a mi servicio y protegerme. Sólo tenía que esperar cinco minutos e ir a flirtear con ella cuando yo ya estuviera con Julian o Chase o alguien.


    Sé que no le puedo echar la culpa de lo que ha pasado. No es culpa mía que Dave nos odie a Aiden y a mí y que quisiera hacerme daño para jorobar a Aiden. Pero si Mason hubiese estado conmigo, Dave no me habría cogido ni me habría pegado, y a mí no me estaría saliendo un moratón enorme en el abdomen.


    Sé que acabaré superándolo y perdonándolo, pero ahora mismo necesito cabrearme. Quiero enfadarme con él. Estoy enfadada con él. Lo que me ha pasado me ha dejado traumatizada, y no habría tenido que pasar por ello si no me hubiera dejado por un ligue. Ni siquiera ha sido el que me ha salvado. ¿Es que no se ha dado cuenta de que no estaba? Debería saber que no se tarda tanto en hacer un puto pis.


    Le quito las manos de encima, en mis ojos se asoman el dolor y la rabia.


    —¿Osa k.? ¿Qué pa...? —Se para cuando ve el aspecto que tengo.


    Probablemente esté hecha una pena. Sé que tengo el pelo revuelto, y espero haberme quitado la sangre de la cara. Puede que tenga la ropa de cualquier manera y la cazadora manchada de sangre.


    Abre mucho los ojos al ver cómo estoy, el pánico y la preocupación reflejados en su cara.


    —Hostia puta, Amelia. ¡¿Se puede saber qué coño te ha pasado?!


    Me coge por el mentón y me escudriña para saber si he sufrido algún daño, pero le aparto la mano, cada vez más furiosa.


    —La sangre no es mía —contesto con frialdad, mientras vuelvo a ese cuarto de baño asqueroso.


    Tengo que limpiarme bien antes de que alguien me vea. No quiero contestar preguntas y, sobre todo, no quiero que Aiden se entere.


    Mason me sigue deprisa y entra en la casa conmigo.


    —Amelia, para. Dime qué ha pasado.


    Llego al servicio y entro antes de volverme. Le lanzo una mirada fría y enfadada.


    —¿Por qué no se lo preguntas a esa puta? —espeto, incapaz de contenerme, antes de darle con la puerta en las narices.


    Es un golpe bajo, lo sé. La culpa no es de la chica, y tampoco de Mason. Pero supongo que le quiero hacer daño. Quiero que se sienta culpable de que haya pasado esto por preferir intentar echar un polvo a estar con su amiga. Estoy siendo mala, lo sé, pero necesito enfadarme un poco con él. Sé que lo perdonaré y se me olvidará, pero ahora mismo necesito sacar toda la rabia para poder procesarlo todo.


    Me miro en el espejo para ver la pinta que tengo. Veo restos de sangre en la boca y el cuello, más de los que debería haber. Con la adrenalina y el enfado apaciguándose, noto un dolor punzante en la lengua. Supongo que le he mentido a Mason cuando le he dicho que la sangre no era mía. Supongo que estaba demasiado centrada en el otro dolor para darme cuenta de que me he mordido la lengua en algún momento mientras me mantenían agarrada.


    Me mojo la mano y empiezo a limpiarme la sangre. Me arreglo el pelo y me quito la sangre que se me ha quedado en algunos mechones que se me han metido en la cara. Me quito las manchas de la cazadora y compruebo una vez más que estoy más o menos como estaba. Satisfecha, abro la puerta y me veo cara a cara con Mason, que está cabreado, apoyado en la pared con los brazos cruzados delante del cuarto de baño.


    Se aparta de la pared al verme.


    —¿Se puede saber qué coño te pasa, Amelia?


    Me pongo a la defensiva en el acto.


    —No me vuelvas a decir que qué coño me pasa, Mason. En todo caso debería ser yo la que te preguntase qué coño te pasa a ti.


    Salgo de la casa y él me sigue deprisa y se detiene delante de mí.


    Su expresión se suaviza, pese a mi confusa frase, y se acerca, intentando agarrarme.


    —Cuéntame qué ha pasado, por favor.


    Me aparto de él de nuevo, reviviendo el incidente y sintiéndome más cabreada.


    —Lo que ha pasado —escupo, enfadándome más con cada palabra que pronunció— es que me has dejado tirada para ir a hablar con una chica. Me he quedado sola, que era lo que intentábamos evitar a toda costa, y después me han cogido y me han llevado detrás de la casa, y allí se han estado metiendo conmigo y me han propinado un puñetazo en el estómago, hasta que un tío que no eras tú me ha salvado el culo.


    Decido no decirle quién. Puede que esté cabreada con Mason, pero no quiero que cometa alguna estupidez como intentar enfrentarse a Dave.


    Mason se queda blanco al oírlo, el sentimiento de culpa es evidente.


    —Joder, Amelia, cuánto lo siento. ¿Te encuentras bien? Pero cómo te vas a encontrar bien, ésa sí que es una pregunta estúpida. Lo siento mucho, no era mi intención que pasara esto. No quería que te hicieran daño. Soy el peor amigo del mundo, por favor, perdóname. Prometo no volver a dejarte sola nunca.


    Su disculpa empieza a derretir mi actitud glacial, pero cuando la chica de los pantalones cortísimos y las botas por la rodilla por la que me ha dejado para irse a hablar lo llama y le hace señas con entusiasmo para que vaya, me endurezco de nuevo.


    Mason la mira cuando lo llama y a su cara asoma una expresión de culpa.


    —Vete —le digo sin emoción alguna, y lo rodeo y echo a andar hacia donde creo que hemos aparcado al llegar.


    Me freno al recordar algo y me vuelvo. Lo veo parado, desconsolado.


    —Ah, y Mason, que nadie se entere de esto. Sobre todo Aiden.


    Sigo caminando, sin esperar a oír su respuesta.


    Estoy dolida, de eso no cabe la menor duda. No sé si me duele tanto porque Mason empezaba a gustarme más que como un amigo o si sólo me siento traicionada por alguien que me importaba de verdad. Jamás podría salir con Mason, eso seguro, es un ligón, y la gente no cambia como por arte de magia. Y menos por alguien tan insignificante como yo.


    Creo que lo que más me duele es que consideraba a Mason uno de mis mejores amigos, y ha dejado que me pasase algo espantoso. Sé que no es responsabilidad suya protegerme, pero aun así no puedo evitar echarle la culpa. Lo perdonaré... con el tiempo.


    Sigo andando entre la multitud hacia donde creo que hemos aparcado al llegar, sin que me importe un pepino orientarme fatal e ir andando sola por un sitio oscuro rodeada de gentuza que participa en actividades ilegales.
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    Mientras vuelvo con el grupo, sé que Mason viene detrás de mí; noto su mirada arrepentida en la cabeza, taladrándome la conciencia.


    Cuando veo a mis amigos, me detengo y espero a que Mason me alcance para ir juntos. Durante el corto paseo me he calmado un poco, pero todavía me duele su traición.


    Me alcanza y me mira expectante con sus suplicantes ojos marrones, esperando a ver qué voy a decir. Sigo con lo mío; pese a que mi propósito de continuar enfadada con él se tambalea, decido egoístamente seguir dejando que se sienta culpable un poco más antes de ceder y perdonarlo.


    —Que nadie se entere de lo que ha pasado. Nunca. ¿Lo has entendido? —insisto.


    Mason vacila.


    —Sólo si me dices quién te lo ha hecho. ¿Ha sido Ryan? —No digo nada, y la rabia inunda sus ojos marrones mientras sopesa quién puede haberme hecho daño—. Dímelo, por favor, Amelia. No contaré nada si me dices quiénes han sido y dejas que me ocupe de ellos.


    Mierda, Mason. ¿Cómo se supone que voy a seguir enfadada contigo?


    —Déjalo —contesto, sintiendo que ya casi no estoy cabreada con él.


    —No, Amelia. —Se mantiene firme—. Alguien cree que no pasa nada por seguir metiéndose contigo y salirse con la suya. Joder, incluso se lo contaría a Aiden y apechugaría con la paliza que me daría si con ello consiguiese que les partiera la cara a los que te han hecho daño.


    Me enternezco.


    —¿Cómo se supone que voy a seguir enfadada contigo cuando me dices estas cosas?


    Mason sabe que si le cuenta a Aiden que me han pegado mientras él tenía que velar por mí no saldrá muy bien parado, pero estaría dispuesto a enfrentarse a la ira de su amigo para que lo que me han hecho no quede sin castigo. La verdad es que no puedo seguir enfadada con este chico. Y el hecho de que sepa hasta qué punto se cabrearía Aiden si supiera que me han hecho daño...


    —Lo digo en serio, Amelia. Tú dime quién ha sido...


    —¿Por qué? —lo interrumpo—. ¿Para que vayas a pelearte con él? ¿Para que te hagan daño innecesariamente por defender mi honor? Es un motivo estúpido para enzarzarte en una pelea. No quiero que le hagan daño a nadie por mi culpa, Mason. Lo hecho, hecho está. Luke me ha salvado y se lo agradezco, pero quiero que esto termine de una vez y...


    —¿Luke? —pregunta Mason.


    Mierda. No pensaba decirle nada.


    Mason parece estar dándole vueltas a algo.


    —¿De qué conozco yo a un Luke? —murmura.


    —Da lo mismo —afirmo, intentando hacer que deje de pensar en Luke—, tú prométeme que no dirás nada.


    —Pero es que quiero darles...


    —¡Mason! Si me prometes que no se lo contarás a nadie y lo olvidas, te perdono —suplico, sin decirle que casi lo he perdonado en el mismo segundo en que ha sucedido.


    Me mira con escepticismo, da la impresión de que se debate entre sus ganas de vengarse o de recuperar mi amistad.


    —Siempre es más fácil pedir perdón después que permiso ahora... —razona.


    —¡Mason! Te juro que si vas por ahí empezando peleas innecesarias entonces sí que me enfadaré contigo. ¿Prefieres enzarzarte en una pelea y perder a una amiga o ayudar a una amiga y recuperar su amistad?


    Sopesa los pros y los contras unos instantes y se resigna:


    —Está bien. Pero si pasa algo más, le meteré la bota a alguno por el culo...


    —¡Trato hecho! —exclamo, y lo abrazo. Ya se me ha pasado el enfado.


    Él me estrecha con fuerza, apoyando la barbilla en mi cabeza.


    —Lo siento mucho, Osa k. —me dice al oído.


    —Lo sé. No pasa nada —replico con sinceridad, antes de separarnos y regresar juntos con el grupo.


    Bien. Mason y yo volvemos a estar bien y nadie se meterá en una pelea por esto. En este último año ya ha muerto gente por mi culpa. Bueno, por culpa de Tony, pero Tony fue a por mí y esas personas estaban en medio, y viviré sintiéndome culpable a saber cuánto tiempo. En cualquier caso, no quiero que esta historia vaya a más por mi culpa.


    Nadie más saldrá herido por mí.


    Volvemos con los demás, que están apiñados alrededor de los coches de Julian y Mason y se vuelven hacia nosotros.


    —¿Dónde coño habéis estado? No se tarda tanto en hacer pis..., a menos que... hayáis ido a las matas a montároslo, ¿es eso? —bromea Noah, moviendo las caderas—. Ñaca ñaca.


    No podemos evitar reírnos con Noah; por su parte, Mason le da en la cabeza.


    —Qué más quisiera él —bromeo yo también—. Mason se ha parado a hablar con todo el mundo. —Miento sin problema, pues sé que mi amigo es polifacético y simpático, así que resulta creíble.


    —Sí... Eso —añade Mason no muy convencido.


    Reprimo el impulso de poner los ojos en blanco, aunque, por suerte, nadie nota su falta de convicción.


    —Aiden te estaba buscando. Creo que no quiere apalabrar la carrera con Ryan hasta que estés tú —me cuenta Char.


    Una sensación de calor me envuelve cuando oigo el nombre de Aiden. Después de lo que me ha pasado esta noche, me muero de ganas de abandonarme a la reconfortante seguridad de sus brazos. Acto seguido soy consciente de la realidad y me doy cuenta de que no puedo hacer eso sin que dé la impresión de que se me ha ido la pinza.


    —¿Por qué? —pregunto.


    —Creo que sabe que no quieres que le dé un puñetazo en la cara a Ryan nada más verlo, y la única manera de que se contenga es que estés con él para que no pierda los papeles —analiza Anna.


    Su razonamiento despierta dos emociones en mi interior: por un lado, Aiden es... es Aiden, tan increíble como siempre. Por otro, ver a Anna hace que me sienta preocupada e indecisa.


    Verla me recuerda a Luke, y que quizá sea el tío por el que se ha puesto tan nerviosa cuando hemos llegado. ¿Le digo que lo he visto? Claro que eso implicaría admitir que la he oído hablar en privado con Julian, y también el incidente con Dave. No quiero admitir ninguna de esas dos cosas, pero ¿y si Luke es, no sé, un exnovio o alguien que abusó de ella? Me he planteado que quizá sea su hermano, pero no se le parece en nada, así que ¿qué otra cosa puede ser? Si le pone nerviosa que ese tío esté aquí, debería saber que está. No quiero que la atosigue y la pille desprevenida cuando tropiece con él.


    Me debato entre el deseo de guardar mis secretos y las ganas de ayudar a mi amiga. Pero le tengo que advertir sobre él. Anna es una de mis mejores amigas y no le puedo hacer eso. Sé que le preocupa alguien, y lo menos que yo debería hacer es no permitir que esté engañada.


    Le puedo contar una verdad a medias. Le diré que cuando estaba en el servicio he chocado contra un tío que me ha dicho que se llama Luke y que me ha preguntado por ella. De ese modo estará avisada de que Luke está aquí sin revelar nada más.


    —Por cierto, Anna, tengo algo que de...


    —Por fin te encuentro.


    Me interrumpe la grave voz de Aiden, y al volver la cabeza veo que viene hacia nosotros.


    —Te estaba buscando —dice cuando llega hasta mí. Deja de hablar un minuto, mirándome confuso, como si intentara averiguar qué nota distinto en mí.


    Procuro no ponerme nerviosa bajo esa mirada escrutadora y rezo para que no se dé cuenta de nada.


    —¿Qué querías? —pregunto, para distraer su atención.


    Sacude la cabeza como para despejarse.


    —Ven, tenemos que apalabrar la carrera.


    Reprimo un suspiro de alivio, dando gracias por haberme adecentado lo bastante para pasar su inspección.


    Al ver a Aiden tan seguro de sí mismo y tan valiente, me entran ganas de refugiarme en sus brazos y que me reconforte la certeza de saber que es él quien me abraza.


    Pero, por desgracia, no puedo.


    —¿Por qué quieres que vaya contigo?


    Me mira con un atisbo de emoción desconocida en sus por lo común fríos ojos.


    —Porque si no, haré algo que te prometí que no haría.


    Una sensación cálida y un hormigueo se extienden por mi cuerpo al oír sus palabras, e intento no ponerme ñoña cuando me agarra la mano y entrelaza sus dedos con los míos.


    —Mason, coge a Jonesy y ve con él al coche de Ryan —pide Aiden a su amigo, y después me aparta del grupo.


    Miro a Anna y me siento mal, sabiendo que debería decirle lo que le quiero decir, pero estoy alejándome ya de ella. Julian no se apartará de su lado, y sé que la protegerá. Estará a salvo con el grupo, ya se lo contaré en cuanto volvamos, después de apalabrar la carrera.


    —¿Quién es Jonesy? —inquiero, pasando por alto el efecto que tiene en mí el roce de Aiden.


    —El que lleva el cotarro. El tío neutral que se queda con el dinero de las apuestas para los corredores. Los que corren adelantan la pasta para que no haya trampa ni cartón, y él se hace cargo de ella mientras corremos y después se la da al ganador. De esa forma todo es justo y nadie le puede chulear dinero a nadie.


    —Tiene sentido. Pero ¿adónde vamos ahora? —pregunto. Ya lo sé, aunque temo oír la respuesta.


    —A desafiar a Ryan y a quitarle su dinero —explica sin más.


    Mierda. ¿Y si Dave está con él y dice algo?


    No creo que lo haga, porque si quisiera pelearse con Aiden habría ido a por él directamente, en lugar de pegar a su chica para hacerle daño.


    Me paro, y Aiden me mira raro. Acto seguido sacudo la cabeza para despejarla y sigo andando a su lado.


    He dicho «su chica».


    ¿Y lo más extraño?


    Que me gusta.


    Me gusta lo de «su chica».


    Joder, me gusta Aiden.


    Más que como amigo.


    No-puedo-con-mi-vida.
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    ¿Qué me está pasando?


    ¡Se suponía que esto no podía ocurrir! Es exactamente lo que tengo que evitar. Me estoy volviendo torpe y descuidada. Me empiezo a sentir demasiado a gusto con esta gente.


    Primero le cuento a Aiden que mi padre conducía borracho y se mató y mató a una niña pequeña y que yo iba en el coche, dando más información en una noche de la que le he dado nunca antes a nadie. Hoy voy a dejar que Char duerma en mi casa, y si ve que me tomo una pastilla para dormir tendré que mentir e inventar alguna excusa. Perdono a Mason a mayor velocidad que la luz y meto la pata y se me escapa el nombre de Luke.


    Yo no meto la pata. Mi seguridad y mi identidad se basan en mi capacidad para no meter la pata, pero lo he hecho. Cada vez estoy más cómoda con esta gente, y me estoy abriendo a ella. Más de lo que he hecho nunca con nadie, cosa que, sobre todo en este momento de mi vida, es algo espantoso y destructivo.


    Y ahora voy y cometo la mayor estupidez del mundo colándome por Aiden.


    Thea... ¿Aiden?, ¿perdona? Tenía que ser Aiden, el tío que tiene la capacidad de observación, el cerebro y la agudeza para averiguar quién eres y qué escondes.


    Si alguien puede averiguar quién soy, ése es Aiden. Y la idiota de mí probablemente sea quien lo lleve directo a las respuestas, porque estoy bajando la guardia sin querer.


    Tengo que distanciarme. Tengo que alejarme de ellos antes de que alguien salga herido. He sido egoísta y he dejado que esto fuera demasiado lejos, y ahora alguien saldrá herido, incluida yo.


    Tengo que marcharme.


    Es hora de cambiar de ciudad y de identidad. Hasta ahora sólo me he ido de un sitio y he cambiado de identidad cuando había alguna señal de Tony o cuando aparecía. Pero esto es distinto.


    Tony me está buscando. Está loco, es despiadado y no le queda nada por lo que vivir. Su vida tiene por único objetivo dar conmigo, torturarme y matarme.


    Me encontrará, sólo es cuestión de tiempo. Y cuando venga a por mí, no quiero que nadie esté por medio. No quiero que Mason, Anna, Chase o quien sea se vea metido en mi mierda. Sobre todo, no quiero que Aiden se vea involucrado en nada de esto. Saldrán heridos, y podría morir alguien.


    Esto no es un juego, es algo más importante que mis egoístas emociones. No puedo permitir que se haga daño a esta gente que tanto me importa porque me he encariñado como una egoísta y he dejado que se acercasen demasiado a mí. Tengo que marcharme antes de que todo se complique más por mi culpa.


    Aprieto la mano de Aiden inconscientemente, como si mi cuerpo entendiese lo que estoy pensando y se negara a dejarlo.


    Aiden me mira y me acaricia la mano con el pulgar para tranquilizarme, pensando que mi pulso acelerado y la fuerza con la que lo agarro se deben a que me pone nerviosa estar cerca de Ryan y de los del Silver, no a mi intención de dejarlo.


    Le dedico una sonrisa mínima y saboreo su ternura, intentando grabarla en la memoria para recordarla cuando me haya ido.


    A medida que nos acercamos a Ryan y a los del Silver, sé que debería sentirme más preocupada o nerviosa, sobre todo porque Dave y su amigo me acaban de asaltar, literalmente. Sin embargo, no lo estoy. Me reconforta la presencia de Aiden, y no sé por qué, pero sé que, si la cosa se pone fea, la prioridad de Aiden será mantenerme a salvo.


    Ryan está apoyado en su reluciente Mustang rojo, hablando con otros del Silver. Dave también está, con un labio partido y un ojo morado, cortesía de Luke, y noto que la sangre se vuelve lava abrasadora en mis venas. Cómo me gustaría ir directa a él y castrarlo ahí mismo. ¿Qué clase de cobarde hace que su amigo sujete a una chica para que él le pueda pegar? Además, es un cobarde mayor aún, porque sólo me ha pegado para hacer daño a Aiden, ya que tiene demasiado miedo de enfrentarse a él a solas (cosa, por otra parte, normal, porque Aiden le enseñaría lo que es bueno). Kaitlyn también está, hablando con Makayla y otras chicas del Comack Silver.


    Cuando nos acercamos, nos lanzan miradas hostiles al vernos. Ryan vuelve la cabeza hacia nosotros y en su cara asoma una sonrisa maliciosa. Tiene el largo pelo rubio recogido en un moño en la coronilla, los lados y la parte de atrás afeitados. Lleva una camisa gris ceñida con las mangas largas negras que acentúa sus músculos y unos vaqueros azules. Una vez más me llama la atención lo bueno que estaría si no fuera el imbécil integral que es.


    Se aparta del coche y se aproxima a nosotros con seguridad, parándose cerca. El resto de su grupo lo sigue y se detiene a escasos pasos detrás y a ambos lados, como una jauría de perros fieles. Kaitlyn se sitúa a su lado y él la rodea con un brazo, los dos con un brillo ponzoñoso en los ojos y confiados, como si fueran los dueños del mundo: el rey chiflado y su sanguinaria reina.


    —Parker —Ryan saluda a Aiden y después vuelve su mirada cargada de veneno hacia mí—. Y la fulana de Parker.


    Aiden entrecierra los ojos y hace ademán de dar un paso amenazador hacia Ryan, pero tiro de él con la mano de la que estamos cogidos.


    —Satanás —digo a Ryan sin perder comba y mirando a Kaitlyn—: Y la puta de Satanás.


    Kaitlyn me mira ceñuda y achina los ojos al ver mi mano unida a la de Aiden.


    —¿Qué quieren los quiero y no puedo?


    Me fijo en que Aiden mira con expresión interrogativa a Dave, que con la cara hecha polvo está al otro lado de Ryan, antes de centrar la atención de nuevo en éste.


    —Siempre has querido correr conmigo, ésta es tu oportunidad —contesta impasible Aiden.


    —¿Quieres medirte conmigo? —pregunta Ryan, actuando como si fuera el rey del mambo.


    —¿Es eso un sí? —inquiere Aiden con el mismo tono de siempre, la expresión segura e imperturbable.


    —¿Estás seguro de que es buena idea? —dice Ryan, que intenta hacer como si no fuera para tanto, aunque es evidente que se está poniendo muy nervioso—. Todos sabemos que los hombres de mi familia tienen fama de darte palizas.


    Esta vez no puedo contener a Aiden cuando me suelta, salva el espacio que media entre nosotros y Ryan y le da un puñetazo.


    Me quedo alucinada y helada, mientras Kaitlyn chilla y Ryan va a parar al suelo por la fuerza de ese único golpe. Noto la rabia que siente Aiden desde donde estoy. Ryan escupe sangre y su jauría de perros fieles tarda un segundo en caer en la cuenta de que a su líder lo han derribado. Después todos miran a Aiden.


    Mierda.


    Son muchos más que Aiden, y esto no acabará bien... para ellos.


    He visto a Aiden enfrentarse a un montón de tíos tan grandes como él e incluso más corpulentos y pesados, y aun así dar cera cuando ni siquiera estaba tan cabreado como ahora.


    Esta vez es personal, y si la rabia que tiene sirve de indicativo, no amenaza con repartir golpes únicamente, sino también con destrozarlos.


    Justo cuando la jauría está a punto de abalanzarse sobre él a la vez, oímos una voz alta y autoritaria.


    —Muy bien, ya basta, chicos.


    Los perros se quedan donde están y Ryan empieza a levantarse despacio. Aprovecho la oportunidad para acercarme a Aiden y plantarme delante, apoyar mis manos en su musculoso pecho y empujarlo para que retroceda, intentando poner distancia entre él y los del Silver.


    Se da cuenta de que soy yo quien lo toca y no opone resistencia cuando lo empujo, puesto que sería incapaz de moverlo si él no quisiera. Su respiración es pesada y todo su cuerpo está duro y tenso, listo para atacar al instante. Deja que lo eche un poco hacia atrás, pero no aparta la furibunda mirada de Ryan en ningún momento.


    Tengo que calmarlo antes de que cometa alguna estupidez. Ganaría, aunque nunca se sabe. Además, no me sorprendería que los del Silver jugaran sucio y sacaran un arma; ya le dieron a Noah en la cabeza con un botellín de cerveza la última vez.


    —Aiden —digo con voz serena, poniéndole la mano en la mejilla e intentando que me mire.


    Mantiene los enfadados ojos en Ryan unos segundos más, pero después se centra despacio en mí.


    —Por favor, no te pelees —susurro, mirando sus cada vez más sombríos ojos grises y notando con la otra mano cómo le sube y le baja el pecho de la rabia.


    Me escudriña antes de echar el aire con fuerza por la nariz y cerrar los ojos. Le rodeo la cintura con las manos bajo la cazadora de cuero y lo estrecho contra mí, apoyando la mejilla en su pecho.


    Creo que nunca he visto a Aiden tan enfadado. Considerando que suele mostrarse indiferente e impasible, con algún que otro arrebato de ira, el hecho de que esté tan cabreado que tenga que hacer un esfuerzo visible por contenerse demuestra que Ryan le toca la fibra.


    Empieza a relajarse y me rodea con los brazos.


    Soy vagamente consciente de que alguien mantiene una conversación detrás de mí, así que me separo un poco, aunque sin soltar a Aiden. Lo miro a los ojos, una mirada interrogativa, y hace un leve gesto de asentimiento, dando a entender que está bien.


    Me separo de mala gana, pero él deja un brazo donde está y me estrecha con firmeza. Al parecer tengo un efecto tranquilizador en él, e inconscientemente me pego a su lado, encantada con las chispas que noto cuando lo toco.


    Miramos al resto y veo que la voz autoritaria pertenece a un tipo bajito, pálido y corpulento, con los brazos tatuados enteros y el pelo castaño corto. Debe de medir menos de uno sesenta, es más bajito incluso que yo, pero parece tener entre veinticinco y treinta años. Está hablando con Ryan de forma profesional, con Mason a su lado.


    Debe de ser Jonesy, y lo ha traído Mason, como ha pedido Aiden. Aunque es de corta estatura, Jonesy tiene un aire autoritario que hace que se vea con claridad que es capaz de llevar esto.


    Volvemos con el grupo, Aiden ya con su habitual gesto adusto.


    —Entonces ¿hay carrera o no? —pregunta Jonesy.


    Aiden mira a Ryan.


    —Si no tiene miedo de enfrentarse a mí...


    —Cuando quieras, capullo.


    —¡Muy bien! —anuncia Jonesy con entusiasmo—. Ya sabéis cómo va esto: el dinero antes de que empiece la carrera. ¿Cuánto va a ser esta noche? ¿El precio de entrada habitual, trescientos?


    Ryan profiere una risa vacía, fría.


    —La entrada es para nenazas. ¿Y si lo subimos a un par de miles?


    Aiden pone cara de póquer.


    —¿Estás seguro de que puedes permitírtelo?


    Ryan se burla y esboza una sonrisa maliciosa.


    —Voy a disfrutar quitándote esos dos mil.


    ¡Joder! ¿Dos mil dólares? ¿En una carrera?


    Le tiro de la camiseta a Aiden con la mano que tengo bajo la cazadora, intentando indicarle que no apueste tanto dinero. Sé que Los Chicos han dicho que no pierde nunca, pero siempre hay una primera vez. Además, está haciendo esto en parte para devolvérsela a Ryan por destrozarme el coche. Sé que esta rivalidad va mucho más allá de mi coche y de mí, pero aun así no quiero que Aiden arriesgue ese dinero por mí.


    Sin hacerme caso dice:


    —Muy bien, pues adelante.


    ¡Aiden!


    —¡Estupendo! —exclama Jonesy, claramente entusiasmado. Aiden me ha dicho que Jonesy no saca nada del dinero que ponen los corredores, pero se lleva una parte de todos los que apuestan. Es probable que gane un montón de dinero con este enfrentamiento entre rivales.


    —Id a prepararos y reuníos conmigo en la línea de salida en vuestros respectivos coches y con el dinero dentro de quince minutos. Que sea una carrera limpia, chicos.


    Jonesy se vuelve deprisa para ir a animar a la gente y coger apuestas por la que casi con seguridad será la carrera más esperada del año.
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    El camino de vuelta con Aiden y Mason es tenso, como poco.


    Aiden se ha vuelto completamente loco. La diferencia entre tener dos mil dólares más o menos depende de una carrera de cinco minutos contra el hijo de Satanás.


    Antes de llegar con el resto, Aiden me tira de la mano y me detiene. Le dirijo una mirada interrogativa. Mason se da cuenta de que ya no vamos a su lado y se detiene para mirarnos.


    —Necesito hablar un minuto con Amelia. Di a los demás lo que hay y que ahora vamos —le pide Aiden.


    Mason nos mira con curiosidad, pero asiente y se va con el grupo.


    Observo a Aiden, preguntándome qué querrá decirme en privado. Me suelta la mano y me mira con... ¿expresión de culpabilidad? Nunca le he visto esa mirada.


    La diferencia de actitud es más que evidente ahora que estamos solos, y se me olvida que actúa de manera distinta conmigo que con el resto. Tiene la guardia baja, me deja ver sus emociones, lo que no tiene nada que ver con el Aiden cauto, indiferente, impasible que era hace un momento, delante de los del Silver.


    Esto es genuino. Éste es Aiden. Se siente lo bastante cómodo conmigo para bajar la guardia y dejar que me acerque a él.


    ¿La parte que da miedo? Es que ni siquiera estoy segura de que sea consciente de que lo hace.


    —¿Estás enfadada conmigo? —pregunta en voz baja, pillándome desprevenida.


    ¿Que si estoy enfadada con él? ¿Le preocupa que lo esté? Me aprecia tanto que se quiere asegurar de que no estoy enfadada con él. Significo para él lo bastante como para que le importe lo que pienso de él, lo cual es decir mucho, porque la reputación de Aiden se basa en ser el chico malo que no tiene miedo de cabrear al personal y al que le da lo mismo caer bien o no.


    —No estoy enfadada, pero dos mil dólares es mucho dinero, Aiden. Es un dinero que podrías guardar para cuando tus hermanos vayan a la universidad o...


    —No, no me refiero a eso —me corta—. Me refiero a que he roto mi promesa.


    Me quedo helada cuando por fin caigo y sé a qué viene esa expresión de culpabilidad. Cree que estoy enfadada con él por pegar a Ryan.


    —Te he dicho que no me pelearía y he estado a punto de empezar una pelea. Es sólo..., él..., he tenido que hacerlo.


    Aiden nunca se disculpa por nada, pero esto se parece bastante a una disculpa. Se está (medio) disculpando conmigo cuando en realidad no tiene por qué. Se siente culpable por romper una promesa, aun cuando técnicamente ni siquiera se ha armado la gorda. Significo para él lo bastante como para que se quiera asegurar de que no ha herido mis sentimientos o ha traicionado mi confianza al romper la promesa que me hizo.


    No puedo. No puedo con esto.


    Como no deje de alucinarme, el corazón me estallará.


    Mi cuerpo se mueve por su cuenta, y me acerco a él.


    —Claro que no estoy enfadada contigo —replico, ya que es la verdad. No hace falta que conozca todos los detalles para saber que Ryan se lo merecía.


    A estas alturas sería difícil no darse cuenta de que Ryan es el hermanastro que Aiden odia. Supongo que pensé que si no lo admitía, no tendría por qué ser cierto. Algo así como que si uno pasa de algo lo bastante acaba desapareciendo. La idea de que Aiden tuviera que relacionarse con un monstruo como Ryan desde que su madre se casó con el padre de éste cuando eran pequeños hace que lo sienta mucho por él.


    Sobre todo no quiero pensar en todo lo que habrá pasado cuando estaban juntos o en a qué se refería Ryan cuando ha dicho que los hombres de su familia eran famosos por «dar palizas» a Aiden. No quiero reconocer ese doble sentido posible y lo que implicaría en su infancia. No quiero pensar en el hecho de que Greg, el padre de Ryan, esté en la cárcel y en las posibles atrocidades a las que tuvo que enfrentarse Aiden para llegar a ser la persona reservada e imperturbable que es hoy. Me duele demasiado pensar en eso.


    El alivio que reflejan sus intensos ojos grises es evidente.


    —Entonces ¿estamos bien?


    —Siempre lo hemos estado. —Le dedico una pequeña sonrisa.


    Él asiente, su mirada parece alegre y menos preocupada que antes. Me agarra la mano de nuevo, un gesto que ha acabado gustándome mucho, y volvemos con el grupo.


    —Aiden.


    Esta vez soy yo quien tira de su mano para que nos paremos. Enarca una ceja, la mirada interrogativa.


    —Sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea, ¿no? —digo en voz baja, pasando por alto la punzada de culpabilidad que siento por ser tan hipócrita.


    Sé que no quiero pensar en ello, pero a estas alturas me interesa todo lo que tenga que ver con Aiden. Si quiere abrirse conmigo y hablarme de su pasado, me encantaría escuchar.


    Me estudia con sus bonitos y penetrantes ojos grises antes de asentir despacio.


    —Lo mismo digo, Amelia. Puedes contar conmigo —replica con gravedad, cautivándome con la emoción y la resolución que veo en él.


    Y le creo. Puedo contar con Aiden de verdad. Todas las cosas que ha hecho hasta ahora no han sido sino la demostración de esa afirmación, y nada me gustaría más que poder abrirme a él. Ojalá pudiese contarle a alguien toda mi historia por primera vez y pudiera ser yo misma. Con que hubiese una persona, aunque fuese sólo una, que supiera la verdad, me quitaría esta pesada carga de los hombros.


    Aiden podría ser esa persona. Aiden sería la persona perfecta. Sé, lo sé con total seguridad, que él podría ayudarme. Me siento tan tentada de soltar todo lo que llevo guardando tanto tiempo y llorar entre los brazos de Aiden...


    Pero no puedo. Y no lo haré.


    Porque soy Thea Kennedy. Y mi realidad es una mierda.


    No estoy destinada a acabar con un hombre tan alucinante, comprensivo, protector, leal, fiel y seguro como Aiden.


    Así que en lugar de enseñarle mi alma, tal y como mi corazón me pide a gritos que haga, me limito a esbozar una sonrisa y a asentir.


    Me mira con escepticismo un segundo, pero lo deja estar y seguimos para volver con el resto.


    —¡Aiden! ¡¿Dos mil dólares en una carrera?! Cuando tengas el dinero en la mano, más te vale que haya una hamburguesa con mi nombre —exclama Noah cuando nos unimos a los demás—. Pero ¿qué estoy diciendo? ¡Estamos hablando de dos mil..., que sean dos hamburguesas!


    Char y Anna ven que voy de la mano de Aiden tan tranquila e intentan llamar mi atención, pero evito mirarlas. Me preguntarán qué hay entre nosotros y no sabría qué responder. Lo que tengo claro es que no quiero decirles que estoy colada por Aiden; no hace falta que compliquemos más las cosas.


    —¿Cuándo empieza la carrera? —pregunto, intentando que Anna y Char dejen de pensar en Aiden y en mí.


    Podría soltarme de su mano, pero no lo haré, sencillamente porque no quiero.


    —Dentro de unos cinco minutos iré a la línea de salida —contesta Aiden, justo cuando oímos el rugido de un coche que pasa por delante.


    Levantamos la cabeza y vemos el Mustang rojo de Ryan, que está pasando despacio por delante, la ventanilla del conductor bajada para que nos pueda hablar desde el coche.


    —A Greg le darán la condicional pronto, ¿sabes? Puede que si sale temprano les haga una visita a Jason y a Jackson. Necesitan a una figura paterna con mano dura —pincha Ryan, y la cara de Aiden se crispa de pura rabia.


    Aiden sale disparado, como si fuera capaz de arrancar el metal del Mustang con sus propias manos para llegar hasta Ryan, pero Mason y Julian se ponen delante y lo sujetan mientras Ryan acelera y se dirige a la línea de salida. Aiden mira encendido el coche y se zafa de malas maneras de Julian y Mason.


    —Cambio de planes —gruñe Aiden—. Quiero sacarle más dinero a ese hijo de puta.


    Está furioso. No sólo odia ya a Ryan por el pasado que comparten y por lo que me ha hecho a mí, sino que ahora encima amenaza a sus hermanos. Si hay algo que define a Aiden es que protege con uñas y dientes a las personas que quiere, y sus hermanos son su vida. Todo el que amenace a su familia se llevará su merecido.


    —Ya conoces las reglas: cuando acuerdas la cantidad con Jonesy no hay vuelta atrás —le recuerda entristecido Noah.


    Chase asiente, con un aire pensativo en la cara.


    —Además, cuando ganes a Ryan, se sentirá tan avergonzado que probablemente se ponga histérico y se largue. No te desafiará a otra carrera para desquitarse, porque ya ha perdido corriendo contra ti más de una vez y sabe que no ganaría en una segunda carrera. Nunca sabré por qué piensa que esta vez va a ganar.


    —¿No le puedes romper las rodillas con una llave de tubo o algo y acabar con esto? —sugiere Anna, que siempre recurre a la violencia para solucionar los problemas.


    Aiden me mira un segundo, después mira a Anna y sacude la cabeza.


    —Por más que me gustaría, a la larga no serviría de nada.


    Aiden es listo. Siempre podrá partirle la cara a Ryan con sus propias manos, pero ahora mismo tiene la oportunidad de sacarle más dinero del que el otro sería capaz incluso de contar. Marcharse con la apuesta más alta de la historia del circuito —y con dinero de su enemigo, nada menos— le daría una sensación de satisfacción mucho mayor, tanto a él como a nosotros.


    —Estoy de acuerdo con Aiden. Ese cerdo necesita aprender una lección sobre no ser tan mierda. Si para ello es necesario sacarle cuatro mil dólares, eso será lo que haremos —afirma Julian, y los demás asienten, mostrando su solidaridad.


    ¿Acaba de decir... cuatro... mil? ¿Un cuatro y tres ceros? Eso es un mogollón de entradas de conciertos y bolsos de marca. Es un viaje de un mes por Europa. Es... ¡una barbaridad de dinero!


    —Genial. Entonces ¿cuál es el plan? —pregunta Mason.


    Aiden nos mira con seriedad.


    —Lo sabréis cuando lo veáis.


    Chase consulta el reloj.


    —Es la hora.


    Julian abre atrás la pickup, sube a Anna para que pueda ver mejor el circuito y luego se sube él. Chase hace lo mismo con Charlotte mientras Mason habla en voz baja con Aiden.


    Noah va hacia el Range Rover de Mason, que está aparcado junto a la camioneta de Julian, y se sube, la cabeza asomando por el techo segundos después. Acto seguido se aúpa y se sienta arriba, las piernas colgando por un lateral. Mason termina con Aiden y va hacia su coche mientras Aiden viene conmigo.


    Se para delante de mí y me pone las manos en las caderas; el calor que desprenden se extiende por todo mi cuerpo.


    —Ten cuidado —susurro. Mi cerebro está tan centrado en ese calor que no se me ocurre nada más que decir.


    Asiente, en sus ojos un acuerdo tácito, antes de apretar ligeramente y subirme con facilidad a la pickup de Julian.


    Me quedo con Char y Anna, todavía sin haberme recuperado de la cercanía de Aiden y del hormigueo que me han producido sus manos en mi cuerpo. Él se sube a su Challenger y el motor cobra vida con un rugido. A continuación lo vemos ir hacia la línea de salida, dispuesto a abochornar a Ryan y a sacarle más dinero del que he visto yo junto en toda mi vida.


    Si dijera que estoy nerviosa me quedaría muy corta.


    Aiden va hacia la salida para correr contra su enemigo y hermanastro por dos mil dólares.


    Su enemigo me ha destrozado el coche, y a buen seguro amargó la vida a Aiden de pequeño, y ha amenazado con echar a su maltratador padre encima de los hermanos de Aiden.


    Ryan se merece mucho más que perder dos mil dólares en una carrera.


    Aiden y Ryan se colocan uno al lado del otro en la línea de salida y Jonesy se sitúa entre ambos. Veo que Ryan le entrega un sobre con dinero. Aiden hace lo mismo, y Jonesy se toma un segundo para contar rápidamente el dinero.


    Todavía no me puedo creer que Ryan y Aiden hayan venido con dos mil dólares al circuito. Aiden sabía que iba a necesitarlos, pero ¿Ryan? Quizá haya sableado a sus amigos, o quizá tuviera pensado apostar esa cantidad. En cualquier caso, es una barbaridad para que la anden paseando por ahí unos chavales que no han acabado aún el instituto. Y ahora uno de ellos va a perder esa pasta.


    Al parecer satisfecho con el contenido de los sobres, Jonesy se los guarda en el bolsillo y da unos pasos atrás.


    —¡¿Quién está listo para esta carrera?! —grita para hacerse oír por encima de la música que sale a todo volumen de algún coche, y la multitud vitorea expectante.


    La gente está subida a los coches y se apiña en la línea de salida, intentando ver el enfrentamiento entre los dos mayores enemigos confesos. Desde donde estamos nosotros, en la pickup de Julian, vemos bastante bien el circuito. Los faros de los numerosos coches dispersos iluminan los serpenteantes caminos vecinales, negros como la boca de un lobo; sólo la brillante luna despide tanta luz.


    —¡¿Parker?! —grita Jonesy señalando a Aiden, que da un acelerón a modo de respuesta.


    Me limpio las sudorosas manos en los pantalones.


    —¡¿Simms?! —Jonesy hace otro tanto con Ryan, que responde igual que Aiden.


    La multitud grita más, confiando en que gane la persona por la que han apostado.


    —La carrera dará comienzo en tres... —Jonesy levanta tres dedos mientras retrocede.


    El corazón me late desbocado.


    —Dos... —Baja un dedo y continúa retrocediendo.


    Contengo la respiración.


    —¡Uno! —Se detiene y señala a los conductores con ambas manos.


    Ryan sale cuando Jonesy apenas ha bajado las manos; Aiden, medio segundo después.


    Los coches aceleran por los desiertos caminos, alejándose de la parte principal del circuito, con lo que cuesta ver lo que está pasando en la oscuridad. En su mayor parte, si se tiene buena vista y se está en un lugar alto, como nosotros, subidos a la camioneta de Julian, se distinguen los coches, aunque a lo lejos parecen diminutos.


    Pese a que Ryan ha sido algo más rápido en salir, Aiden le da alcance deprisa, y me veo animándolo, aunque estoy de los nervios.


    Aiden y Ryan van en paralelo, pero de pronto Aiden se separa y adelanta a Ryan en una curva, para dejarlo a cierta distancia por detrás.


    —¡Sí, Aiden! —me sorprendo gritando y pegando botes entusiasmada.


    —¡La carrera es suya! —exclama a mi lado Charlotte, los demás dando ánimos a grito pelado.


    Aiden sigue en cabeza dos vueltas más, pero Ryan acelera de repente y ahora vuelven a ir a la par.


    El corazón me late de tal manera que no me sorprendería nada que Julian, que se encuentra a mi lado, lo oyese. Aiden no puede perder dos mil dólares, en parte por mi culpa. Necesita ese dinero más que nadie. Es el tutor de dos niños.


    —¡Vamos, Aiden! —vitoreo con Char, como si él pudiera oírnos y nuestro apoyo lo motivase.


    Entran en una zona lejana donde algunos árboles impiden ver la carretera. Sólo oímos el rugido de los motores y yo únicamente distingo algunas manchas rojas del Mustang de Ryan entre los árboles.


    —¿Qué está pasando? No veo una mierda —dice Anna, moviendo la cabeza para intentar divisar algo.


    De pronto, dos faros salen de la zona arbolada, otro par justo detrás.


    —¡¿Quién va primero?! —grito nerviosa, los demás compartiendo mi inquietud y mis nervios.


    Como si respondiera a mi pregunta, los coches describen una curva y vemos el Mustang rojo de Ryan a escasos centímetros del Challenger de Aiden.


    Siguen el resto del tiempo con Aiden delante, aunque por poco.


    —Ésta es la última curva antes de la recta final —nos dice Julian a Char y a mí sin apartar los ojos de la carrera.


    Es una curva cerrada, expuesta al viento, sin lugar a dudas difícil de tomar a esas velocidades. Para tomarla hay que frenar un poco o derrapar, de lo contrario el coche se saldrá del camino haciendo trompos.


    Llegan a la curva y da la impresión de que Aiden frena un poco, mientras que Ryan la toma deprisa, saliéndose ligeramente del camino.


    —¿Qué hace? —murmura Julian a mi lado.


    —¿Qué? ¿Qué hace? —repito nerviosa.


    —Aiden siempre borda ese derrape. ¿Por qué no ha derrapado esta vez? —reflexiona en voz alta, más para sí mismo que contestándome a mí.


    Me centro de nuevo en la carrera cuando oigo que la multitud se vuelve más ruidosa y la gente echa a correr hacia la línea de meta.


    Ryan se recupera de ese culeo y va directo a la meta, Aiden detrás, al no haber derrapado en la curva.


    Madremiamadremiamadremía.


    Me pongo a pegar saltos, incapaz de controlar mis nervios.


    Char, Anna y yo damos chillidos para que gane Aiden, pero los chicos intercambian miradas serenas, como si supieran algo que nosotras no sabemos.


    Unos cinco segundos después de tomar la curva, los coches cruzan la línea de meta, la multitud vitoreando, gritando y abucheando.


    Yo me quedo petrificada, completamente aturdida.


    Aiden acaba de... ¿perder?
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    Hostia puta.


    HOS.


    TIA.


    PU.


    TA.


    ¡Hostia puta!


    Mi cerebro no es capaz de procesar más palabras.


    Aiden acaba de... ¿perder?


    Pero si iba ganando, y luego...


    Y ahora...


    Pero...


    ¿Dos mil dólares?


    Me bajo de la pickup sin decir nada a nadie y salgo corriendo hacia donde Aiden y Ryan están aminorando la velocidad y parando.


    Otros intentan acercarse también, bien para felicitar a uno o bien para decir a gritos que la carrera ha sido una mierda.


    Me abro camino a empujones entre la gente, sin preocuparme de lo bruta que estoy siendo, pues sólo sé que tengo que ir con Aiden.


    —¡Amelia!


    Vuelvo la cabeza, pero no dejo de avanzar, y veo que Los Chicos, Char y Anna me siguen.


    Llegamos hasta donde han aparcado los coches y voy directa a Aiden, que se está bajando del suyo.


    —Aiden. —Actúo instintivamente y me abrazo a su cintura, pegando la mejilla a su pecho y estrechándolo con fuerza—. No pasa nada. Ya se nos ocurrirá cómo recuperar esos dos mil dólares. Te juro que te ayudaré a recuperarlos. Siento mucho que los hayas perdido por mi culpa —suelto apesadumbrada.


    Él está confuso, pero me abraza despacio y me estrecha contra su cuerpo.


    —No es culpa tuya, ¿sabes? —me consuela en voz baja.


    Lo es, en cierto modo. Si Ryan no me hubiese destrozado el coche, Aiden no habría sentido la necesidad de subir tanto la apuesta para devolvérsela. Y ahora ha perdido dos mil dólares.


    —Pero me siento responsable —susurro.


    —Créeme, no lo eres.


    Veo que Julian mira a Aiden y se dirigen una mirada cómplice. Ojalá pudiera verle la cara a Aiden, pero estoy tan ocupada disfrutando del calor de su abrazo que no quiero...


    Un momento.


    Me acabo de lanzar en brazos de Aiden.


    Delante de todos nuestros amigos.


    ¡Contrólate, Amelia!


    Me separo de él de mala gana, aunque bruscamente, y doy unos pasos atrás avergonzada. Ahora lo más probable es que piense que me pasa algo. Joder, ¿por qué siempre quedo como una idiota delante de la gente que me importa?


    Si Aiden piensa que estoy loca de atar no se le nota nada: está demasiado entretenido haciendo gestos de asentimiento disimuladamente a Los Chicos, como si acabaran de trazar un plan maestro.


    Aiden mira a Ryan, que está junto a su coche, rodeado de sus amigos y de Kaitlyn y Makayla.


    —Creo que te acabo de poner en tu sitio, capullo —se jacta Ryan, con una sonrisa victoriosa en la cara.


    —Me alegro de que prefiriera a esa fulana en vez de a mí —se burla Kaitlyn, refiriéndose a mí.


    Ryan ve por dónde va y se ríe.


    —Que haga lo que se le da bien: abrirse de piernas para ganar la pasta que ha perdido él.


    Aiden da un paso adelante, agresivo, los puños cerrados, pero Chase le pone una mano en el hombro para detenerlo y le hace una señal discreta.


    Justo entonces Jonesy se acerca y entrega a Ryan dos sobres con dos mil dólares cada uno.


    —Enhorabuena —le dice.


    —Sí, enhorabuena por ganar, Ryan —exagera Mason.


    Dave pilla el sarcasmo de Mason y se pone a la defensiva.


    —¿Qué? ¿Por qué lo has dicho así?


    No puedo evitar lanzar una mirada asesina a Dave. Que nadie crea que he olvidado que ha ordenado a su amigo que me sujetase mientras él me daba en el estómago sólo por devolvérsela a Aiden por dislocarle la mandíbula. Si no me hubiese tenido inmovilizada un tío que era dos veces yo, le habría dado una buena paliza. Si Luke no hubiera aparecido...


    ¡Mierda, Luke!


    ¡Mierda, Anna!


    Tengo que decirle a Anna lo de Luke antes de que lo vea.


    —Es bastante evidente —responde Noah a Dave, al que parece aburrirle la conversación.


    —¿El qué? —pregunta uno de los amigos de Ryan.


    Julian pone los ojos en blanco.


    —Pues que es evidente que has ganado porque le has hecho algo al coche de Aiden.


    Ryan se pone rojo y se crispa, mostrando en la cara una expresión de incredulidad y rabia.


    —Puedo ganar a ese mierda sin necesidad de hacerle nada a su coche.


    —Está claro que no —lo provoca Chase.


    —¡Lo puedo hacer y lo he hecho! —chilla Ryan.


    Mason se cruza de brazos.


    —Deberías coger el dinero y largarte, Ryan. Todos sabemos que no volverías a ganar a Aiden.


    Ryan muerde el anzuelo, se enfurece y se pone a la defensiva.


    —Pues claro que podría volver a darle una paliza. Podría ganarlo con la punta del pijo.


    Noah se burla.


    —Claro, hombre. Si tú lo dices...


    Ryan se enfada más a ojos vistas.


    —Muy bien. ¡Te lo demostraré! Hagamos otra puta carrera. Y esta vez que sean cuatro mil dólares, para demostrarte que no me ando con gilipolleces. —Tira a Aiden uno de los sobres con dos mil dólares—. Hasta voy a ser generoso y devolverte estos dos mil, porque sé que no podrías permitirte volver a enfrentarte al campeón.


    Aiden lo mira como si le importara tres pitos.


    —No creo que tú te puedas permitir perder tanto dinero.


    Miro a Aiden con los ojos como platos. ¡Cierra el pico, Aiden! ¡Tú no te puedes permitir perder tanto dinero! Si pierde de nuevo, serían cuatro mil dólares en una noche.


    —No seré yo quien lo pierda —replica Ryan.


    Jonesy da una palmada para llamar nuestra atención, frotándose las manos y recordándonos que sigue ahí.


    —Muy bien, menos hablar y más actuar. Ya sabéis cuáles son las normas: el dinero por delante.


    Ryan coge su sobre y añade dinero. Pide a sus amigos que le den lo que tengan para reunir los dos mil dólares restantes y entrega el sobre lleno a Jonesy.


    —Muy bien, todo el mundo. ¡El desquite! ¡Id a ver a Gabe para hacer vuestras apuestas! —anuncia a la multitud Jonesy, encantado de aumentar su parte gracias a las apuestas.


    Cojo del brazo a Aiden y lo llevo a un lado.


    —¿Te has vuelto loco? ¿Se puede saber en qué estás pensando? Vámonos, no hace falta que apuestes más dinero.


    Entrecerrando los ojos, mira por encima de mi cabeza a Ryan, que está lejos, diciendo gilipolleces con sus amigos.


    —Te he dicho que quería sacarle más pasta.


    —Pero ¿y si pierdes? Serían cuatro mil dólares, un dinero que podría gastarse de un montón de formas mejores.


    Me mira a los ojos, borrando mis preocupaciones con su intensa mirada.


    —No pasará nada.


    —Pero...


    —¡Eh! —grita Ryan desde donde está con sus amigos—. ¿Vas a estar toda la noche hablando con tu puta o vamos a correr?


    Si Ryan fuese cualquier otro, la mirada que le ha lanzado Aiden habría hecho que se cagara de miedo.


    Vuelve a su coche, se sube a él y sale con otro sobre que le da a Jonesy.


    ¿Cómo?


    ¿Aiden ha venido con cuatro mil dólares en efectivo al circuito? ¿Por qué ha traído tanto? ¿Cómo sabía que iba a necesitarlo? Me imagino que sólo tendrá efectivo, puesto que gana el dinero con las carreras, pero eso no significa que lo tenga que llevar siempre encima.


    —Muy bien, todo está en orden —verifica Jonesy, y se guarda los sobres en el bolsillo—. Vamos a la línea de salida a ver quién gana la segunda ronda.


    La multitud vitorea y va a ver a Gabe, que me figuro que es el socio de Jonesy, y otros vuelven a sus respectivos sitios para ver la carrera.


    —Aiden, no tienes que hacer esto —suplico una vez más.


    No es que no confíe en sus decisiones o en su capacidad para correr, es sólo que me asustan los «y si...». No se puede permitir perder cuatro mil dólares en una noche. ¿Quién tiene tanto dinero? Podría ganar cuatro mil, sí, pero nunca se sabe.


    —Ya han hecho el trato con Jonesy, no hay vuelta atrás —me informa Mason.


    El rugido de un motor nos interrumpe.


    —¿Estás listo para que te dé por el culo otra vez? —dice Ryan desde su coche, antes de echarse a reír e ir hacia la salida.


    —No te preocupes, Amelia. —Aiden sonríe—. Van a ser los cuatro mil dólares más fáciles que he ganado nunca.


    Dicho eso, se sube a su coche y sigue a Ryan hasta la línea de salida. Con suerte, ésa será la última vez que su coche esté detrás del de Ryan.
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    Volvemos a los coches de Julian y Mason y nos ponemos en nuestro sitio, justo cuando Aiden y Ryan llegan a la salida.


    No pensaba que fuese posible estar más nerviosa que antes, cuando he visto correr por primera vez a Aiden, pero el pesado martilleo de mi corazón está dejando más que claro que esta vez es mucho peor.


    —¿Estamos listos para la segunda ronda? —pregunta Jonesy, jaleando a la multitud.


    Debo de haber cogido aire haciendo demasiado ruido, porque Anna me mira.


    —No le pasará nada.


    ¡Mierda! ¡Anna!


    —Anna, hay algo...


    —Entre Aiden y tú. Ya, ya, lo sabemos. —Termina la frase por mí, pillándome completamente desprevenida.


    Me quedo helada, oigo que Jonesy dice algo a la gente del fondo, pero no presto atención.


    —Espera un momento. ¿Qué?


    —No creas que Char y yo no nos hemos dado cuenta. Pero ya nos darás los detalles luego, la carrera va a empezar.


    Mierda, estoy jodida. Ni siquiera sé qué hay entre Aiden y yo, así que ¿qué se supone que les voy a decir? Pero éste no es el momento de pensar en eso, es preciso que sepa lo de Luke.


    —No, Anna, eso no es lo...


    —No te preocupes, esperaremos a que no estén Los Chicos para interrogarte —afirma con aire juguetón, sin apartar los ojos del circuito.


    —Vale, pero, Anna, es que hay algo que...


    —¡Calla, que ya han empezado! —me grita, y me vuelve literalmente la cabeza hacia el circuito, donde Aiden y Ryan van a toda velocidad por esos oscuros caminos.


    Dejo de pensar, y mi corazón se dispara por los nervios de ver a Aiden correr por cuatro mil dólares.


    Aiden y Ryan van juntos, aunque Aiden acelera de pronto y adelanta a Ryan en la misma curva de la otra vez, dejándolo de nuevo a cierta distancia.


    Vamos, vamos, vamos.


    Ryan coge la siguiente curva cerrada, casi aventajando a Aiden, pero de pronto se produce un cambio radical que se hace palpable en el ambiente.


    Aiden se sitúa por delante de Ryan con facilidad, tomando las siguientes curvas cómodamente y dejando a Ryan cada vez más atrás.


    —Sí, sí, sí —Char, Anna y yo animamos a Aiden.


    Llegan a la zona donde los árboles no permiten divisar el circuito, pero esta vez se ve a la perfección quién va en cabeza: Aiden es el primero que se deja ver de nuevo, manteniendo una ventaja holgada.


    La multitud se está volviendo loca, vitorea a Aiden para que siga así, y la energía de la gente es contagiosa. Mi confianza y mi entusiasmo aumentan con ella.


    —¡La última curva! —informa Noah, indicando ese giro cerrado que Aiden no ha hecho bien la primera vez.


    Sigue el primero, pero se ve que Ryan está desesperado por vencerlo.


    Llegan a la curva, Ryan pisando los talones a Aiden, y éste... me deja boquiabierta. La admiración y el deseo se apoderan de mí. Derrapa a la perfección con su Challenger, humo gris saliendo de las ruedas, y endereza a continuación con facilidad.


    No he estado nunca tan cachonda.


    Ryan intenta derrapar segundos después de Aiden, pero ello requiere una destreza que le viene grande, y vemos espantados que pierde el control de manera violenta. Su coche describe numerosos giros, casi golpeando a Aiden, que evita con pericia el descontrol de Ryan. Si no estuvieran conduciendo por caminos abiertos, con nada a su alrededor salvo campo, está claro que Ryan habría dado vueltas de campana después de chocar contra algo.


    Me pongo a dar botes. Mi entusiasmo amenaza con desbordarse mientras Aiden va a toda velocidad hacia la línea de meta.


    Atraviesa la línea como una bala. Ryan consigue controlar el coche y la gente se vuelve completamente loca.


    —¡Sí! —gritamos todos.


    Una vez más me bajo de un salto de la pickup de Julian, pero esta vez mis emociones son muy distintas.


    Con un subidón de energía y el entusiasmo que se respira en el aire, no me lo pienso dos veces cuando salgo corriendo hacia Aiden, que se está bajando del coche, y me echo encima de él. Lo pillo desprevenido, pero me coge como si nada, y rodeo con las piernas su cintura y lo abrazo. Mi euforia y mi entusiasmo anulan las partes racionales de mi cerebro.


    —¡Has ganado! —le digo mientras me abraza. Mi alegría lo contagia, pues lo oigo reír.


    —Te lo he dicho —fanfarronea.


    Me aparto para mirarlo, pero sigo suspendida en sus brazos.


    —¡Y ese derrape! ¡Ha sido increíble! ¿Cómo has aprendido a hacer eso?


    —Eh... ¿Volvemos más tarde o algo? —Noah tose.


    Me he dejado llevar de tal modo por el entusiasmo, por Aiden y por lo alucinante que es que casi ni me doy cuenta de que nuestros amigos nos están mirando abiertamente.


    Los miro y noto que me acaloro. Como la última vez, me separo de Aiden con torpeza y de mala gana, intentando no olvidarme de respirar para no morirme literalmente de vergüenza.


    Aiden mira a nuestros amigos y luego a mí antes de esbozar una sonrisa increíble y hacer lo impensable: abre los brazos y me engulle en un abrazo fuerte, haciendo que lo olvide todo salvo ese gesto cálido y reconfortante.


    Después —como si quisiera comprobar cuánto tiempo puede hacer que deje de respirar— baja la cabeza y me besa en la coronilla. Por fuera estoy segura de que parezco tan sorprendida como me siento, pero la niña que llevo dentro chilla y pega saltos como un crío con subidón de azúcar.


    Anna es la primera en recuperarse de todos.


    —¡Enhorabuena, Aiden! —exclama, refiriéndose a la carrera.


    La felicitación de Anna rompe el estupefacto y embarazoso encantamiento, y todos los demás le dan la enhorabuena y lo felicitan y empiezan a hablar de lo increíble que ha estado. Aiden me suelta, pero me sigue rodeando con un brazo y me sitúa a su lado, y yo me muerdo el labio para disimular, en vano, la sonrisa rebosante de alegría que tengo en la cara.


    Jonesy se nos acerca y le da a Aiden dos sobres con cuatro mil dólares cada uno.


    —Buen trabajo, tío.


    —Gracias. —Coge los sobres y se los guarda en el bolsillo interior de la cazadora de cuero.


    A lo lejos, veo que Ryan está montando un buen numerito, chillando histérico a sus amigos y después a Kaitlyn y a Makayla para que «se suban al puto coche». Acto seguido se van. Los otros del Silver nos lanzan miradas asesinas, pero tengo tal subidón por la emoción y por Aiden que ni me afectan sus amenazas.


    Además, ¿cómo puede sentirse una amenazada cuando Aiden la abraza? No se puede: es científicamente imposible.


    Otras personas se le acercan para hablar con él o felicitarlo por la victoria, y él no se separa de mí en ningún momento, manteniéndome a su lado como si presumiera orgulloso de mí.
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    Cuando termina de hablar con unos tíos sobre aburridas cosas de coches, Aiden me lleva de vuelta a los vehículos de Julian y Mason. Julian y Noah están hablando con otros chicos no muy lejos.


    —¿Te lo has pasado bien? —le pregunto por preguntar.


    Me mira pensativo mientras nos acercamos al coche de Julian y se detiene.


    —Sí, supongo que sí. —Abre la parte posterior de la pickup y se vuelve para mirarme.


    —Supongo que disfrutarías quitándole cuatro mil dólares a Ryan. —Me río.


    Me sonríe, algo a lo que me estoy volviendo adicta muy deprisa.


    —Pero ésa no ha sido mi parte favorita.


    Justo en el momento en que empiezo a ruborizarme, me pone las manos en las caderas y me aúpa para sentarme en la camioneta, con las piernas colgando. A continuación se acerca un poco más a mí y apoya las manos a ambos lados de la caja.


    No..., no...


    No puedo respirar.


    Creo que a mis pulmones se les ha olvidado cómo funcionan. Es evidente que no puedo estar tan cerca de Aiden, perjudica a mi sistema respiratorio.


    Sería una causa de muerte muy rara en mi certificado de defunción. Causa de la muerte: el encanto de Aiden Parker.


    —Has estado increíble, de verdad —admito, intentando distraerlo para que no vea que tengo el pulso acelerado—. Pero ¿por qué daba la impresión de que te estabas conteniendo en la primera carrera en comparación con la segunda?


    Me tiene cautiva de su mirada intensa y fija.


    —Porque lo estaba haciendo.


    Frunzo el ceño, confusa, mientras escudriño su cara.


    —¿Por qué?


    Suspira y ladea la cabeza, mirando al suelo de manera que puedo admirar su perfecto perfil.


    —Me amarga la vida, te acosa y, lo más importante, amenaza a mis hermanos. En mi opinión, dos mil dólares no es una pérdida demasiado grande para él.


    Lo entiendo, claro que lo entiendo. Ryan ha sido un capullo en todo momento; incluso antes ha ganado como un capullo. Perder cuatro mil dólares debería hacer que se le bajasen un poco los humos, más que cualquier paliza.


    —Ahora lo pillo. Cuando se ha cerrado la apuesta por dos mil ya no podías subirla, así que necesitabas una segunda carrera para apostar más dinero. Pero ¿por qué no le has ganado la primera vez y le has ofrecido el desquite en lugar de tomarte tantas molestias para perder y después pincharlo?


    Me mira de nuevo a los ojos con esa mirada que tanto impone.


    —¿Tú has visto el ataque de histeria que le ha dado cuando ha perdido? ¿Y cómo se ha ido corriendo después? Es lo que habría hecho si hubiese perdido la primera vez, y no habría podido retarlo para apostar más dinero.


    Asiento, lo entiendo y coincido con lo que dice, aunque me cueste un tanto pensar con claridad con la postura tan íntima en la que estamos y teniéndolo tan cerca.


    —Pero, cuando has perdido, ¿por qué no lo has desafiado sin más en lugar de molestarte en que fuesen Los Chicos quienes lo provocaran para que te desafiara él?


    —No habría vuelto a correr conmigo sin tener un motivo, quería seguir siendo el ganador el máximo tiempo posible. Si no lo hubiesen provocado, no habría tenido ningún motivo para arriesgar esa nueva distinción y la oportunidad de aferrarse al hecho de que me había ganado todo lo posible.


    —Supongo que tiene sentido.


    —Además, si hubiera pensado que esa segunda carrera era idea suya, no estaría tan obsesionado con intentar desquitarse. Por eso te destrozó el coche, ¿no? Para devolvértela por llenarle a Kaitlyn el coche de purpurina.


    —No lo había pensado —reconozco, admirando lo evolucionado y maduro que es el proceso mental de Aiden.


    Siempre da con la mejor solución para todo lo que me pasa. Sé que puedo contar con él para que me ayude con cualquier cosa y que su solución será mejor que la que se me ocurriría a mí, y eso me asusta de verdad.


    No cuentes demasiado con él, Thea. Pronto te irás.


    —Sí, bueno, era eso o aceptar la sugerencia de Anna y partirle las rodillas con una barra de hierro. —Ríe.


    —Mierda. ¿Dónde está Anna? —pregunto, mirando a mi alrededor como una loca.


    Nota mi cambio de actitud y me analiza con gravedad.


    —¿Qué pasa?


    ¿Se lo cuento? Pero ¿y si averigua que Mason me dejó sola y por su culpa Dave me pegó? La cosa no acabaría bien para nadie, sobre todo para Mason.


    Pero, por otro lado, probablemente sepa quién es Luke y la amenaza que supone. Aiden no me ha fallado nunca, y sé que le puedo confiar cualquier cosa; bueno, casi cualquier cosa.


    —He chocado con un tío cuando he ido al servicio...


    —¿Has ido al servicio sola? —me interrumpe con aspereza, mirando lo lejos que está el cuarto de baño de donde estábamos antes y cuánta gente puede haber entre medias.


    —No. Me ha llevado Mason —añado deprisa.


    Se relaja y espera a que continúe.


    —Bueno, pues me ha dicho que se llamaba Luke y me ha preguntado por Anna. No sé, he pensado que Anna debería saber que alguien la está buscando. No me ha dado mal rollo, pero tampoco bueno.


    Entorna los ojos, cavilando.


    —Vaya. Eso no me gusta.


    —¿Por qué? ¿Quién es? —pregunto, presa del pánico.


    Echa un vistazo como si buscara a Luke.


    —Nadie a quien Anna quiera ver.


    —¿Dónde está Anna? ¿Por qué no está con Julian?


    Aiden mira a Noah y Julian, que están hablando con unos chicos.


    —¡Eh, Julian! —lo llama—. ¿Dónde está Annalisa?


    Julian nos mira y se contiene para no poner cara de sorpresa al ver la íntima postura en la que estamos, mientras Noah sube y baja las cejas de manera picarona con el mayor de los descaros. De no estar tan preocupada por Anna, me sentiría más abochornada.


    —Mason y Chase han ido con Charlotte y con ella al servicio. Han ido en coche a la cafetería más cercana porque Char se niega a entrar en el cuarto de baño de aquí —responde Julian con unas risitas, y se vuelven para seguir hablando.


    —¿Vamos a buscarla? —pregunto a Aiden nerviosa.


    Él sacude la cabeza.


    —No, estará bien con Mason y Chase. En cuanto vuelvan, nos vamos.


    Asiento aliviada por habérselo contado de una vez a alguien, sobre todo a Aiden, que siempre tiene un plan. Hemos madurado mucho desde que nos conocimos y se ha abierto un montón a mí, que es algo que sé que no hace con cualquiera. Aun así, no puedo evitar sentirme un poco dolida por que no me haya contado que Ryan era su hermanastro.


    —Oye —empiezo tímidamente—, ¿cómo es que no me contaste que Ryan es tu hermanastro?


    Aiden suspira y se aparta de donde está, y yo me arrepiento en el acto de haberle preguntado por su vida. Se acoda en la caja a mi izquierda, su tonificado brazo descansa contra mi muslo, y mira hacia otro lado, a lo lejos.


    —Lo has adivinado, ¿eh?


    —Soy pésima en Cálculo, pero la gente se me da bien. Además, era bastante evidente —admito, procurando aliviar la tensión.


    Se pasa una mano por el pelo.


    —No es algo que quiera que sepa cualquiera.


    Hago un mohín, sintiéndome un poco dolida.


    —Pero yo no soy cualquiera —objeto con suavidad.


    Me mira como si sopesara una importante decisión en su cabeza antes de llegar a una conclusión y reconocer abiertamente:


    —No, no lo eres.


    Se acabó. Va a haber que ir preparando ese certificado de defunción rarito, porque creo que Aiden acaba de hacer que se me pare el corazón.


    —Es sólo... que me cuesta abrirme a la gente.


    Créeme, lo sé.


    Estiro el brazo y le pongo la mano en la nuca con delicadeza, con el brazo descansando en su cincelada espalda, y le paso el pulgar de un lado a otro por el cuello con ternura, para reconfortarlo.


    —Sabes que puedes contármelo todo. Si quieres, claro.


    Mi roce parece relajarlo, y noto que su cuerpo ya no está tan tenso.


    Suspira, todavía mirando a lo lejos, a nada en particular.


    —¿Recuerdas lo que te conté de mi padre?


    —¿Del verdadero? —El que abandonó a su hijo de nueve años y a su mujer embarazada y enferma de cáncer porque ella se negó a abortar y él se negaba a pagar las facturas. Aiden asiente y yo hago otro tanto, pero me doy cuenta de que no me ve—. Sí, me acuerdo.


    —Cuando se fue, a mi madre le entró la desesperación. La verdad es que una madre sola con un niño pequeño y dos recién nacidos no puede hacer gran cosa. El cáncer había vuelto y no podía pagar ni las facturas del médico ni los recibos.


    Me quedo completamente callada, cautivada por Aiden y sus palabras.


    —Sé que se casó con Greg más por necesidad que por otra cosa. Era una mala persona, igual que su hijo.


    —Ryan —apunto.


    Asiente de nuevo, con aire distraído.


    —Mi madre murió cuando los gemelos tenían apenas un año y yo diez, dejándonos con Greg y Ryan.


    Sé lo bastante de la situación y de la gente para intuir que Greg pegaba a Aiden, pero no me atrevería a preguntárselo. Ya es un milagro que se esté abriendo tanto, no quiero asustarlo pidiéndole que confirme unos actos tan horrendos.


    —¿Culpas a tu madre? —pregunto con suavidad.


    Me mira por primera vez, en sus ojos hay una expresión pensativa.


    —No, la verdad es que no. —Vuelve a mirar a lo lejos—. Hizo lo que tenía que hacer por sus hijos. Sabía que se moría, y que cuando se muriese el sistema se haría cargo de nosotros. Me habrían separado de los gemelos y eso habría sido mucho peor que cualquier cosa que pueda haberme hecho Greg.


    Noto con toda claridad que mi coladura por Aiden se multiplica por diez. Quiere tanto a sus hermanitos que prefirió un tutor abusón a no volver a verlos. Seguramente Aiden sea lo más parecido a un padre que han tenido nunca esos niños.


    —¿Alguna vez... Greg...?


    ¿Te maltrató? No puedo preguntarle eso.


    —¿Se... pasó... con los gemelos?


    Vuelve la cabeza hacia mí, en los ojos una mirada de ira en estado puro apenas disimulada.


    —No, nunca. Mataría a ese cabrón si tocara a los gemelos.


    Asiento y continúo reconfortándolo al pasarle el pulgar por el cuello; noto que se calma un poco.


    Resulta evidente que Aiden haría cualquier cosa para mantener a sus hermanos pequeños lejos de Greg. Antes de que empezara la primera carrera, Ryan ha amenazado a Aiden diciendo que cuando Greg salga de la cárcel irá a visitar a Jason y a Jackson para actuar como una figura paterna «con mano dura». Ahí ha sido cuando Aiden ha saltado, y eso ha sido lo que le ha impulsado a sacarle cuatro mil dólares a Ryan. No es que el dinero vaya a mantener a Greg apartado de sus hermanos, pero Aiden ha experimentado una sensación de control al quitarle ese dinero a Ryan. Aunque dudo mucho que Greg pueda acercarse a los gemelos.


    —Ahora está en la cárcel, ¿no?


    Asiente de nuevo.


    —Y en un mundo perfecto se pudriría en ella.


    Quiero preguntar si lo encerraron por maltrato, pero no pienso tocar el tema hasta que Aiden esté listo.


    —¿Por qué fue a la cárcel? —pregunto, confiando en no estar forzando nada.


    Suelta una risita amarga al mirarme.


    —Pues tiene narices, porque al muy idiota lo detuvieron por intentar venderle heroína a un policía.


    Arqueo las cejas sorprendida. No me esperaba oír eso.


    —Vaya. ¿Cuánto le cayó?


    Sacude la cabeza.


    —Le redujeron los cargos a posesión, así que sólo estará tres años, con posibilidad de que le den la condicional a los dos.


    Vaya, Greg es un tío con suerte. Dependiendo de las circunstancias, tendrían que haberle caído entre diez y quince años por vender heroína.


    —¿Y cuánto lleva ya?


    Aiden se vuelve a poner delante de mí, colocando las manos a ambos lados. Aún tengo la mano en su cuello, pero ahora resulta algo raro, al ser una sola mano; o la bajo, o subo la otra.


    Al ver que no pone ningún reparo a que lo toque, y como la verdad es que no quiero dejar de hacerlo, decido ser atrevida y rodearle el cuello con la otra mano.


    —¿Recuerdas el día que nos conocimos? —pregunta.


    Se sale un poco del tema, pero aun así contesto.


    —¿Cómo no me voy a acordar?


    —Chocaste contra mí en el pasillo...


    —Oye, pensaba que ya habíamos dejado claro que fuiste tú el que chocó contra mí —lo corto.


    Le quita importancia con un gesto.


    —Da lo mismo. Lo que quiero decir es que fui un capullo de marca mayor contigo, cuando lo normal sería que sólo hubiera sido un capullo.


    Le dedico una pequeña sonrisa, pero estoy algo confusa. ¿Qué tiene esto que ver con Greg?


    —Vale..., pero ¿qué tiene esto...?


    —Esa mañana me había enterado de que Greg comparecía ante la junta de evaluación que decide si le dan la condicional, y es muy posible que lo logre por buena conducta.


    Contengo la respiración. Así que fue un gilipollas integral conmigo porque estaba agobiado con lo de Greg. Se acababa de enterar de que su padrastro, un maltratador, iba a salir de la cárcel y podía darle problemas. Desde luego, eso no le da derecho a ser un capullo intolerante, pero ahora lo entiendo todo. No podía expresar la ira que sentía directamente contra el causante de ella, así que la descargó sobre la primera cosa tangible que lo cabreó. No es que sea justo, pero no lo culpo. Es algo de lo más normal; de hecho, yo se lo hice a él ayer por la tarde.


    —Lo siento —digo, a falta de algo mejor.


    —Es sólo...


    —Hola, Aiden.


    Miro para ver quién ha interrumpido este momento tan íntimo con Aiden y mi cabreo se transforma en miedo.


    Caminando hacia nosotros con toda la calma del mundo y una sonrisa inocente en la cara está Luke.
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    Bajo los brazos de inmediato y miro a Aiden para ver cómo reacciona al ver a Luke, que se dirige hacia nosotros.


    Aiden está mirando a Luke, pero no parece sentirse amenazado o preocupado. Se vuelve hacia él, dándome a mí la espalda, y cruza los brazos.


    —Has ganado, tío, enhorabuena —dice Luke cuando se acerca—. Gracias a ti hoy he ganado una pasta. Sabía que había que apostar por ti.


    —Sabes que no va a querer verte. —Aiden lo corta con calma, aunque mostrándose poco amistoso.


    Luke suspira y va al grano.


    —Sólo quiero hablar con ella. Te juro que puedo explicarlo todo.


    —No es buena idea. Deberías irte antes de que Julian te vea.


    Luke menea la cabeza.


    —No quiero problemas con Julian, ¿verdad, Amelia? Tú sabes que no quiero líos.


    Me mira expectante, quizá esperando que acuda en su defensa, igual que él me ha defendido a mí, y Aiden me mira ceñudo.


    De pronto me siento muy expuesta sentada donde estoy, y justo cuando voy a soltar alguna gilipollez Julian se da cuenta de con quién estamos hablando.


    —Tú, hijo de puta —le dice a Luke cuando está lo bastante cerca. Noah va detrás.


    Luke levanta las manos como para demostrar que no supone una amenaza.


    —Sólo quiero hablar con ella.


    Julian mantiene su actitud hostil hacia Luke.


    —Si ella quisiera hablar contigo, no bloquearía tu puto número ni se mantendría apartada de ti.


    —Sólo quiero decirle que he cambiado...


    —Bueno, pues ella no quiere oírlo. Vete de una puta vez antes de que te vea.


    —Julian, ¿qué pasa? —Una voz teñida de curiosidad interrumpe el hostil ambiente.


    Volvemos la cabeza y vemos a Anna, que viene con Charlotte, Mason y Chase.


    Mierda, nadie se ha dado cuenta de que Mason ha vuelto del servicio al que habían ido antes.


    —Cariño, métete en el coche —se limita a decir Julian, intentando impedir que vea a Luke.


    Como no es de las que obedecen órdenes, Anna se sigue acercando. Sé cuándo ve exactamente a Luke porque se queda helada a mitad de un paso, el pie suspendido en el aire. Acto seguido se recupera, baja el pie y se queda donde está.


    —Hola, Lise —saluda Luke con cautela.


    —¿Qué coño estás haciendo aquí? —contesta.


    —La última vez que miré, éste era un país libre, y un tío puede ir a una carrera ilegal para apostar dinero por los corredores si le apetece —bromea Luke, intentando relajar la tensión.


    Anna es un revoltijo de emociones, como si no fuera capaz de decidir si quiere gritar, llorar, correr o darle una patada en los huevos.


    No sé qué está pasando, pero no me gusta. Es evidente que Anna está incómoda con la situación y quiere irse antes de que pase algo de lo que no haya vuelta atrás.


    Puedo llevarme a Luke de aquí para que Anna se aclare. Él me ha salvado antes, así que no tendrá ningún interés en hacerme daño ahora, digo yo. Además, creo que estando los dos solos podría con él, gracias al jiu-jitsu que sé, ya que esta vez no me sujetaría un defensa el doble de grande que yo.


    Me bajo de la pickup y voy a acercarme a Luke, pero me detiene una mano fuerte que me agarra la muñeca. Miro y veo que es Aiden, que tira de mí con suavidad para situarme a su lado, sacudiendo la cabeza un tanto, como si supiera lo que pienso y no quisiera que lo hiciese.


    Hago un mohín, como diciéndole que pretendo ayudar a Anna y que no hace falta que se enfrente a Luke si no quiere.


    Él señala a Los Chicos, indicándome que no está sola y que la sacarán de aquí en cuanto ella quiera.


    Al parecer todos saben quién es Luke y por qué Anna lo odia tanto; la única que sabe menos que yo es Charlotte, que está junto a Chase.


    Julian, harto de Luke, se le planta delante, su cuerpo bastante más musculoso que el de Luke, además de su casi uno noventa de altura. Pero yo he visto a Luke en acción, y sé que aunque es más delgado tiene fuerza.


    —¿Por qué no te acompaño a tu coche? —sugiere con una voz que quiere decir sin lugar a dudas que se trata de una orden, no de un ofrecimiento.


    —No he venido a liarla. Sólo quiero que Anna entienda que ahora soy otro, que quiero formar parte de su vida —asegura Luke, más a Anna que a Julian.


    —Bueno, pues yo no te quiero en mi vida. ¡La cagaste cuando empezaste a darme todos los problemas que me diste y después, cuando más te necesitaba, te largaste! —le grita Anna desde detrás de Julian. La rabia en sus penetrantes ojos azules se ve intensificada por la raya y la sombra de ojos negras.


    —Lise, por favor... —Luke rodea a Julian en un intento desesperado de acercarse a Anna, pero no lo consigue, ya que Julian extiende el brazo e impide que avance más.


    Cuando Luke da un paso adelante, Aiden se sitúa frente a mí por instinto y tira de mi muñeca para hacer que pase detrás simultáneamente. Lo miro confusa. ¿De verdad Luke supone tal amenaza?


    Aiden me mira, asimismo confuso, como si me acabara de salir una cabeza de unicornio púrpura. Me suelta, sacude la cabeza como para aclararla y mira hacia otro lado, sumido en sus pensamientos.


    Vale.


    Anna se planta delante de Luke, los brazos cruzados y los duros ojos clavados en él.


    —No volverás a llamarme «Lise» y no volverás a formar parte de mi vida.


    Luke no se molesta en pelearse con Julian o intentar zafarse de su mano; se queda donde está sin más, mirando a Anna desconsolado, aunque resuelto.


    —Pero soy tu hermano.


    Me contengo para no lanzar un grito ahogado. ¿Anna tiene un hermano? ¿Un hermano al que odia tanto? Miro a Char, la única persona aparte de mí que no lo sabía, y parece igual de aturdida.


    Miro con atención a Luke y a Anna, intentando sacar el parecido. Él tiene los mismos ojos azules vivos que Anna, pero su pelo es más claro que el castaño oscuro de ella. Además, su piel es morena, mientras que la de ella es blanca. Él es alto y delgado, y el parecido no es muy evidente, a menos que estén juntos y uno sepa que son hermanos.


    —¿Anna? —pregunta Julian, para que le indique si quiere que se lo quite de delante.


    Ella levanta una mano sin dejar de mirar a Luke, dando a entender a Julian que espere.


    —No eres mi hermano —espeta con un tono inexpresivo, cargado de rencor.


    —Aunque no tengamos el mismo padre, seguimos siendo familia —puntualiza Luke.


    Ah.


    Eso explica las evidentes diferencias físicas: Luke es hermanastro de Anna.


    Se me pasa por la cabeza que no sé nada de la vida de Anna. Sé que le ocurre algo con su madre, porque se abalanzó hacia Kaitlyn cuando ésta sacó el tema, pero eso es todo.


    Que básicamente es nada.


    Que tiene un hermanastro es lo único que sé de su vida. No le gusta hablar de ello, y no la he forzado. Supongo que ahora sé por qué no le gusta hablar de ello.


    —Mi familia no me habría hecho lo que me hizo.


    —Lise, sé que he hecho algunas cosas mal, pero seguimos siendo familia.


    —Tú no eres mi familia —suelta, es evidente que está a punto de venirse abajo—. Mason es mi familia, por dejar que me quedara en su casa. Noah es mi familia, por hacerme reír y sonreír, y sacarme de la depresión en la que había caído. Chase es mi familia, por llevarme en coche a donde tenía que ir y traerme comida todos los días. Aiden es mi familia, por organizar el funeral y darme dinero para pagar las facturas.


    La miro perpleja a más no poder. ¿Aiden le ha pagado los recibos? No sabía nada de esto de Anna, no sabía que su relación con Los Chicos era tan estrecha.


    —Julian es mi puta familia —continúa—, por hacer todas estas cosas, por recoger los pedazos y por ser la única puta persona estable en mi vida. Y tú, ¿qué has hecho tú? Mataste a nuestra madre. Me abandonaste. Con dieciséis años, sin padres y sin ningún sitio al que ir, y ¿qué hiciste? Me dejaste para poder seguir colocándote. No eres más que un yonqui egoísta de veinte años, y no quiero volver a ver tu puta cara, porque te juro por Dios que me está costando un huevo no partírtela ahora.


    Nadie dice nada. Yo misma sé que estoy demasiado alucinada hasta para pensar en lo que podría decir.


    —Lise... —A Luke se le quiebra la voz.


    —Hemos terminado —zanja Anna, recobrando la calma.


    Va hacia el asiento del copiloto de la camioneta de Julian y se sube, cerrando de un portazo.


    —Ya la has oído. Lárgate de aquí antes de que cambie de idea y decida que quiere partirte la cara —le dice Julian al ver que no se mueve.


    Luke mira con añoranza la pickup antes de retroceder y alejarse abatido.


    Es evidente que no era la reunión familiar que esperaba tener.
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    Ahora que Luke se ha ido y Anna está toda cabreada en el asiento de la pickup de Julian, los demás nos quedamos digiriendo lo que acaba de suceder, incómodos.


    Mason, Chase, Charlotte, Julian, Noah, Aiden y yo nos miramos sin decir nada y sin saber qué hacer tras una situación tan tensa y emotiva; ni siquiera Noah tiene algo que decir, para variar.


    Julian parece debatirse entre ir a consolar a Anna o dejarle espacio.


    —Voy a... bueno. —Echa a andar hacia el coche, al parecer ha tomado una decisión.


    Se sienta tras el volante, pero no arranca, tan sólo se sirve de la privacidad que le proporciona el vehículo para hablar con su novia.


    —Vaya tela... —comenta Noah.


    —Todo esto es culpa tuya, Noah —le recrimina Mason.


    —¿Qué? ¿Cómo que es culpa mía?


    —Desde que te quejaste de que te perdías todos los conflictos, hemos tenido líos para dar y regalar. — Mason sonríe, y hace que el comentario mitigue la tensión.


    No puedo evitar sonreír. Es imposible enfadarse con nada que tenga que ver con Noah.


    —Uy. Supongo que tienes razón. Por lo menos ya no me estoy perdiendo nada.


    Todos ponemos los ojos en blanco, en el fondo alegrándonos de que se haya roto la tensión en el ambiente.


    —Oye, Amelia, igual los problemas pueden ser lo nuestro. Todavía no hemos dado con nada, y me da que los problemas te persiguen —sugiere Noah, recordando cuando se propuso encontrar algo que fuera sólo de él y mío.


    —Quizá debamos seguir buscando, Noah... No quiero atraer abiertamente los problemas a mi vida. —Aunque mi vida es un largo episodio problemático tras otro.


    —Vale, pero encontraré algo —responde él, y se vuelve a hacer un silencio incómodo.


    —Así que... ése era hermanastro de Anna —dice Char, confirmando lo que ya sabe.


    Lo que ha pasado entre Anna y Luke ha sido tenso para todo el mundo, pero Char y yo somos las únicas a las que ha sorprendido lo que ha dicho Anna.


    ¿De verdad han hecho Los Chicos todo lo que ha dicho? ¿Le dieron un sitio en el que quedarse? ¿Comida? ¿Transporte? ¿Apoyo emocional?


    Miro a Aiden: ¿de verdad le pagó las facturas?


    No hace tanto jamás habría pensado que nada de esto pudiera ser verdad, pero sabiendo lo que sé ahora resulta casi imposible creer otra cosa. Cuanto más sé de estos chicos, más me sorprendo encariñándome con ellos.


    Chase asiente, respondiendo a Charlotte:


    —Es la primera vez que lo ve desde hace tiempo.


    —No creo que lo haya visto limpio desde hace un montón —añade en voz baja Mason.


    Por lo que han dicho, Luke es un yonqui que, según Anna, mató a su madre y la abandonó a ella. Pero ahora está limpio y quiere volver a formar parte de su vida.


    Todavía hay muchas cosas que no sé, la historia está muy incompleta.


    —¿Qué ha querido decir cuando ha dicho que Luke mató a su madre? —pregunto en voz baja, casi vacilante.


    Aiden suspira a mi lado.


    —Es una historia larga y complicada.


    —Pero ¿qué...?


    Dejo de hablar cuando noto un cambio palpable en el ambiente, no sólo en nuestro grupo, sino también en el circuito en general. Algo va mal, todos lo presentimos.


    Miro instintivamente a Aiden para calibrar su reacción. Está alerta, sus astutos e intuitivos ojos escudriñan el circuito para dar con la posible amenaza que todos sentimos.


    De pronto, al caer en la cuenta, se pone tenso, vuelve la cabeza hacia mí y me mira con los ojos muy abiertos.


    —Vete. Ahora —me ordena mientras salva la distancia que media entre ambos y me pone las manos en los hombros, para empujarme sin miramientos hacia el coche más cercano, que es el de Mason.


    —¿Qu...?


    Todos nos quedamos helados, mirándonos atemorizados.


    Sirenas.


    —¡La poli! —grita alguien, haciendo que todo el mundo salga en desbandada.


    Las sirenas no están muy lejos, es probable que no las hayan encendido hasta estar casi encima de nosotros..., y es evidente que son unos cuantos.


    Se oyen un montón de sirenas.


    Las luces azules y rojas intermitentes de la policía iluminan el circuito de pronto, cortando el paso a muchos de los que intentan escapar como sea.


    El corazón me late caprichosamente, amenazando con salírseme del pecho.


    ¡No nos pueden detener!


    ¡No me pueden detener!


    La policía de este sitio no sabe quién soy. ¡Nadie sabe quién soy! Sólo lo sabe el equipo especial que asignaron a mi caso.


    Si me detienen, mi nombre saldrá en el expediente. Mi identidad se verá comprometida y me veré obligada a marcharme de nuevo. Amelia Collins dejará de existir y no volveré a ver a Los Chicos, a Char o a Anna.


    Debo evitar a toda costa que me detengan.


    —¡Idos! —insiste Aiden, haciendo que todo el mundo salga de su ensimismamiento y empujándome de nuevo hacia el coche de Mason.


    Al parecer Aiden hace que todo el mundo cobre vida, puesto que nos separamos y nos ponemos en movimiento.


    Se abre la puerta de la pickup de Julian.


    —¡Chicos! —exclama.


    Reina el caos.


    No sé quién se sube al coche de quién. No sé cómo vamos a salir de aquí. No sé qué va a pasar cuando nos detengan.


    Lo único que sé es que Aiden abre la puerta del coche de Mason, que es el que le queda más cerca, y me mete a la fuerza. Está a punto de cerrarla cuando me doy cuenta de que su coche está aparcado a cierta distancia.


    —¿Y tú? —pregunto despavorida.


    Me mira a mí y después mira a su coche, a lo lejos.


    —No me pasará nada. —Mira a Mason, que está arrancando—. Sácalos de aquí, ve por carreteras secundarias y da muchos rodeos. Nos vemos en casa de Amelia.


    Dicho eso, cierra con fuerza, sin dar lugar a que nadie ponga objeciones, y Mason sale sin pensarlo dos veces.


    Pasa a toda velocidad entre la frenética multitud, esquivando vehículos, personas y coches patrulla.


    Noto que alguien me coge la mano y me doy cuenta de que Char está sentada a mi lado en el asiento trasero; el de delante, junto a Mason, está desocupado. Sólo espero que Noah y Chase se hayan subido con Julian y hayan logrado salir de aquí.


    Miro el espectáculo que tiene lugar a nuestro alrededor, el pulso acelerado y la adrenalina corriendo por mis venas. Hay polis por todas partes, coches intentando escapar y detenciones.


    —¡Mason! —grito cuando un coche patrulla derrapa y se para justo delante, atravesándose en el camino por el que vamos.


    Mason suelta un taco y da un volantazo. Mi cuerpo pega una sacudida a la izquierda y se echa sobre Char; el coche esquiva por poco el de los polis. Mason sale campo a través a toda velocidad.


    Char y yo volvemos la cabeza para mirar por la ventanilla trasera y ver lo que sucede mientras Mason se aleja.


    —¿Ves la pickup de Julian o el coche de Aiden? —pregunto nerviosa, preocupada por mis amigos.


    A Aiden no lo pueden detener: ¿qué sería de los gemelos?


    —¡No veo nada! —admite Char, esforzándose por distinguir algo en medio del caos.


    Mason gira de golpe, haciendo que Char y yo nos ladeemos y soltemos un taco.


    —Lo siento —se disculpa, y tras girar con brusquedad de nuevo noto la familiar lisura del asfalto en lugar de la accidentada hierba bajo las ruedas.


    Me enderezo y miro atrás una vez más, pero sólo veo árboles. La única prueba de lo que acaba de pasar son los estridentes sonidos y las luces parpadeantes a lo lejos.


    Tras un nuevo giro, Mason enfila a toda velocidad la carretera, poniendo toda la distancia posible entre nosotros y el lamentable espectáculo del circuito.


    Vamos por una carretera oscura, iluminada únicamente por los faros de Mason.


    No hay nadie más.


    Nadie nos sigue.


    Lo hemos conseguido.
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    La hora que tardamos en volver a mi casa es larga y estresante.


    Unos veinte minutos después de abandonar el circuito, Anna por fin coge el teléfono y confirma que Noah y Chase van con ellos y que han salido sin problemas. También dice que Aiden tampoco le coge a ella el teléfono.


    Llamamos a Aiden un par de veces para ver si ha logrado escapar, pero el móvil suena y suena hasta que salta el contestador.


    Quedamos en reunirnos en mi casa, con la esperanza de que Aiden vaya allí. Llegamos sobre las dos de la madrugada y Julian aparece cinco minutos después.


    Ahora son las dos y media y estamos todos apiñados en el porche, muertos de preocupación por Aiden. Es evidente que nadie quiere dar por terminada la noche e irse a casa hasta que sepamos si lo han detenido o no.


    Les digo que podemos esperar dentro, pero todo el mundo se niega, así que saco unas mantas gruesas para que podamos estar a gusto en el porche mientras nos quedamos mirando cada coche que entra en mi tranquila calle, con la esperanza de que sea el de Aiden.


    Pensaba que mi madre no volvería a casa del trabajo hasta las tres o las cuatro de la madrugada, pero ya ha vuelto. Cuando he ido a coger las mantas, he visto que había luz en el dormitorio; tiende a dejarse la lámpara encendida cuando se queda dormida leyendo. En lugar de abrir la puerta para comprobarlo y arriesgarme a despertarla, he ido al garaje y he visto que estaba su coche.


    Por lo menos está dormida, así no le tengo que explicar por qué mis amigos están en el porche con el frío que hace.


    Aunque, si soy realista, probablemente no le importe. Ésa es la tónica desde hace bastante.


    Un coche entra en mi calle, los vivos faros iluminando las oscuras casas.


    —¿Es...?


    El todoterreno azul pasa por delante de mi casa y sigue calle abajo, respondiendo así a la pregunta de Charlotte.


    —¿Y si lo llamamos otra vez? —sugiere Noah—. Quizá lo coja al ver que lo hemos llamado veinte veces en una hora.


    —Va conduciendo, puede que no lo coja por eso —razona Mason, pero nos damos cuenta de que no lo dice muy convencido.


    —Podría acercarme a su casa, por si ha decidido ir allí —propone Julian.


    —Si aparece, vendrá aquí. Ha dicho que nos veríamos aquí, así que vendrá aquí —respondo, con toda la convicción de que soy capaz.


    Debo tener fe en que Aiden va a aparecer. La alternativa es que lo hayan detenido. Y aunque los cargos no serían para tanto, está claro que una condena no sería nada buena para su situación familiar. Además, no debería tener que pasar el tiempo que fuera en una celda: no se lo merece.


    —Hace una hora y media que han aparecido los polis, deberíamos empezar a pensar en la fianza...


    —¡No lo han cogido! —aseguro.


    —Podemos poner las noticias para ver si ha habido alguna persecución policial a toda pastilla —apunta Chase, medio en broma.


    —Es imposible que lo hayan detenido, tíos. Tenemos un pacto de sangre tácito: nunca detendrán a uno de nosotros a menos que otro de nosotros esté a su lado. Es una hermandad —explica Noah, con su lógica inversa.


    —Eso sólo es así cuando cometes alguna estupidez, Noah. Lo que decimos es que te detienen con tu mejor amigo por hacer algo estúpido, no carreras y apuestas ilegales —puntualiza Chase.


    —Correr en carreras y no poder ganar a los polis sería estúpido —aclara Noah—. Así que no lo detendrán, porque ninguno de nosotros está en la cárcel con él.


    Ponemos los ojos en blanco, en el fondo alegrándonos de que Noah tenga esa capacidad natural para aliviar la tensión.


    —Noah, nadie ha oído hablar de esa mierda de pacto de san... —Julian se calla cuando oímos el sonido divino del Challenger de Aiden por la calle.


    Nos ponemos de pie instintivamente y de cara al sonido, rezando a la desesperada para que de verdad sea el del coche de Aiden.


    Se oye un coro de suspiros de alivio cuando el Challenger negro para delante de mi casa y Aiden se baja del coche.


    Como cuando me he puesto en ridículo delante de todo el mundo he aprendido la lección, me aguanto las ganas de lanzarme a sus brazos.


    Se acerca al porche y todos esbozamos sonrisas de alivio.


    —¡Lo veis! Os lo he dicho. Cuéntales lo del pacto de sangre, Aiden. Cuéntaselo —pide Noah.


    Aiden lo mira perplejo.


    —¿Cómo?


    —Lo sabe —dice Noah a Char, que está a su izquierda.


    Aiden viene hacia mí y me abraza, y yo lo estrecho instintivamente y apoyo la cabeza en su pecho, aliviada de que no le haya pasado nada.


    —¿Estás bien? —me dice al oído mientras todo el mundo se ríe de la absurda idea de que lo hubieran detenido.


    —Sí, ¿y tú?


    Me mete un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Ahora mejor.


    Doy gracias en silencio por tener la cabeza enterrada en su pecho, de lo contrario vería que me he puesto roja como un tomate y que sonrío como una loca.


    —¿Por qué no cogías el teléfono, capullo? —lo regaña Anna—. Nos tenías muertos de preocupación.


    Aiden se separa de mí, pero me rodea los hombros con un brazo, y me pego a él, disfrutando de su cercanía y su calor.


    No sé lo que somos. No estamos saliendo, ni siquiera nos hemos besado. Pero estar con Aiden me resulta natural: es reconfortante, agradable, emocionante y me hace sentir segura.


    —Creo que se me ha caído en algún sitio —admite.


    —Vaya mierda, tío —dice Noah—. Algún vagabundo escuchará mis mensajes de voz y se enamorará de mí en cero coma. Voy a tener que cambiar de número para que no me acose.


    —Ningún vagabundo te va a acosar, Noah. —Anna pone los ojos en blanco.


    —De todas formas mi móvil tiene contraseña —afirma Aiden.


    El mío también la tiene ahora, desde que lo perdí en la fiesta de Halloween y Aiden me lo devolvió después de andar cotilleando en él: aprendí la lección. Claro que así es como tengo su número, después de todo no tener contraseña no estuvo tan mal.


    —¿Por qué has tardado hora y media en llegar aquí? Nosotros no hemos tardado tanto —quiero saber, preguntándome si se habrá visto involucrado en una persecución policial a toda pastilla.


    —Han cortado los caminos principales de acceso al circuito, he tenido que dar un buen rodeo.


    —Lo que en realidad deberíamos estar preguntándonos es: ¿qué coño ha pasado? —plantea Noah.


    —Noah tiene razón —conviene Julian—, la poli no ha ido jamás al circuito.


    —Y eran un montón, está claro que alguien los ha llamado. No lo han encontrado sin querer —añade Mason.


    —Es curioso que hayan aparecido después de que hayas ganado a Ryan y él y sus amigos se hayan ido... —Anna deja la frase en puntos suspensivos para que sigamos el hilo de sus pensamientos.


    —¿No pensarás que...?


    —Pues sí —contesta Anna a Char.


    —Pero si ha sido él quien ha llamado a los polis no podrá volver al circuito. No se podrá utilizar otra vez ese sitio, ahora que la poli sabe que existe. Y él y sus amigos se sacan su dinero con eso, ¿no? —razono.


    —Creo que, en caliente, estaba más cabreado con Aiden y con haber perdido, y, como todo lo que hace, se ha dejado llevar por el momento y por la rabia —opina Julian.


    —Desde luego lo de llamar a la poli es el típico movimiento de capullo que haría Ryan —conviene Mason.


    Giro la cabeza, que sigue apoyada en el pecho de Aiden, para mirarlo.


    —¿Haría algo así?


    Aiden, con expresión grave, sopesa las posibilidades.


    —Es probable.


    Se oye un coro de tacos en el círculo que formamos.


    —¿Qué vamos a hacer al respecto? Tenemos que devolvérsela a ese capullo —espeta Anna, que seguramente se alegra de poder dirigir su ira contra lo que sea para no pensar en el enfrentamiento que ha protagonizado antes con Luke.


    Todo el mundo está de acuerdo con ella y empieza a pensar en formas de desquitarse, pero yo me tenso, y el gesto no pasa inadvertido a Aiden, dado que estoy pegada a él.


    Esto es como cuando me destrozaron el coche: todos pensando en maneras de vengarse y yo sin querer que nadie hiciese nada.


    Los planes de venganza de Ryan y Kaitlyn cada vez son más elaborados y serios. Si se la devolvemos, ellos responderán con algo más gordo y más perjudicial. Todo seguirá yendo a más hasta que se vaya de madre y alguien salga herido.


    Estarán tan empeñados en devolvérnosla que podrían incluso ser lo bastante listos como para dar con mi verdadera identidad. No es muy probable, pero podrían hacer algo que atrajese a Tony aquí, y entonces nos veríamos todos metidos en un buen lío. La última vez que Tony dio conmigo murió gente. Al igual que cuando me destrozaron el coche, yo lo único que quiero es que esta rivalidad termine. Si tenemos que ser nosotros los adultos y no responder, por mí perfecto. Estoy harta de este estúpido enredo de instituto.


    Aiden utiliza la mano con la que me rodea los hombros para acariciarme el brazo.


    —¿Qué pasa? —pregunta en voz baja.


    —No deberíamos devolvérsela.


    —¿Cómo? ¿Por qué coño no? —pregunta Anna.


    —Casi nos detienen a todos, Amelia. ¡Nos detienen! —subraya Noah.


    —Por no hablar de que así es como sacamos pasta. Aiden tiene unos hermanos de los que ocuparse. ¿Qué hará ahora? Ni siquiera podría ganar la cuarta parte de lo que gana ahora trabajando media jornada por el salario mínimo —añade Mason, que se va poniendo más furioso a medida que va enumerando los daños.


    Al parecer Aiden se da cuenta de que, con cada argumento a favor de devolvérsela, me voy poniendo más nerviosa mientras me estrecha contra él.


    —Devolvérsela no me hará ganar dinero —reflexiona Aiden con tranquilidad.


    —¿Qué? Aiden, esto te afecta a ti más que a nosotros. Deberías ser tú el que estuviera más cabreado. No me digas que no se la quieres devolver —se cuestiona Julian.


    Aiden me mira a los ojos un instante y, al ver mi desesperación, mira al resto.


    —No sabemos seguro si ha sido él.


    Me emociono al saber que Aiden está conteniendo su rabia por mí. Su certera capacidad para intuir la verdad en todas las situaciones le permite darse cuenta de que me siento incómoda. Su perspicacia y su intuición le dicen que no me quiero vengar, y antepone mi preocupación a sus ganas de ajustar cuentas.


    —Tanto si ha sido él como si no, no podemos hacerle nada —explico, tratando de convencerlos de que entiendan mi punto de vista—. Ya lo he dicho antes: si le hacemos algo, él nos la devolverá y esto seguirá hasta que alguien salga herido. Infringió la ley para destrozarme el coche y ahora ha procurado que nos detengan. En serio, lo siguiente será apuñalarnos o algo por el estilo. ¿No podríamos ser los adultos y dejarlo estar?


    —Si ese tío intenta algo, le corto el moño con una navaja que me haré limando su tibia con sus propios dientes —suelta Anna


    —Estoy con Amelia, esto se está yendo de las manos —dice en voz baja Charlotte, que siempre está a favor de no enfrentarse.


    —Pero ¿se puede saber qué coño os pasa? ¡Tenemos que aplastarlos! —insiste Anna, que cada vez está más enfadada y frustrada.


    Es evidente que sigue agitada después del incidente con su hermano. Como es la primera vez que lo ve desde hace tiempo, seguramente la estarán asaltando todas las emociones que intentaba olvidar. Es violenta y agresiva, sí, y sé que no habla por hablar —estoy convencida de que se pegaría con Ryan—, pero también sé que su ira va mucho más allá de lo de Ryan.


    Por lo visto Julian también se da cuenta.


    —Es tarde y estamos todos cansados. ¿Por qué no dormimos algo y hablamos mañana?


    Todos se muestran conformes. Hoy ya ha sido un día bastante largo y estresante como para que ahora encima nos pongamos a discutir.


    Sólo confío en poder convencerlos de que vengarse no es buena idea.


    No sólo por mí, sino también por ellos.
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    Después de despedirnos, cada cual empieza a andar hacia su coche para irse a casa.


    Aiden también se despide de todo el mundo, pero se queda rezagado. Puede que quiera hablar conmigo sin que haya nadie.


    Noto que Mason también se queda, como si quisiera hablar conmigo, probablemente sobre lo que pasó con Dave. Sin embargo, al ver que Aiden no se dispone a marcharse, se vuelve despacio para ir a su coche. Lo miro de manera que entienda que ya hablaremos en otro momento, o al menos eso espero.


    Charlotte no les ha dicho a sus padres adónde íbamos, lo único que saben es que se queda a dormir en mi casa. Al ver que Aiden no se mueve, Char pilla la indirecta: lo más probable es que quiera hablar conmigo sin que ella esté delante.


    —Voy a..., eh. Te veo arriba. Buenas noches —dice, y coge las mantas dobladas para entrar sin más.


    Me siento en la escalera del porche y Aiden sigue mi ejemplo.


    Ahora que todos se han ido y Char está dentro, soy consciente de pronto de la serenidad y la calma de esta fría noche de invierno, tan engañosas después de lo que ha pasado.


    Él es el primero en romper el silencio.


    —¿De verdad no se la quieres devolver?


    Lo miro y veo que me estudia con interés.


    —¿No crees que esto ha ido demasiado lejos? Sé que nunca te llevarás bien con Ryan, y tampoco te lo pediría. Pero estoy convencida de que responderles no nos llevará a ninguna parte. No nos ha pasado nada a ninguno, y tú le has sacado cuatro mil de los grandes. Creo que esta vez hemos salido ganando.


    Asiente mientras mira la tranquila calle de mi barrio residencial, a nada en concreto. Sé que está cabreado con Ryan. Ya tiene sus propios motivos para odiarlo, pero ahora ha atacado directamente a sus amigos y a él.


    —Daremos tiempo a todo el mundo para que se calme —dice al cabo de varios minutos en silencio—. Cambiarán de opinión.


    Asiento de nuevo, aliviada al ver que está dispuesto a hacer a un lado su ira. Olvidarnos de esto no tiene que ver sólo con Tony y conmigo, sino con todos. Ryan no parará hasta que la situación empeore y esto acabará siendo una auténtica guerra en lugar de una estúpida rivalidad de instituto.


    —¿Qué ha sido de Jonesy y del resto de la gente del circuito? —pregunto, por preguntar algo.


    —No he visto a quiénes han detenido, pero si Jonesy o los otros tíos averiguan que el que ha llamado a la poli ha sido Ryan, éste va a tener cosas más importantes de que preocuparse que de nosotros.


    Hago un gesto afirmativo. Pese a su corta estatura, Jonesy es un tipo musculoso, alguien a quien desde luego no me gustaría cabrear.


    —¿Qué vas a hacer ahora con el dinero? —pregunto.


    Con el circuito ganaba lo suficiente para mantenerse y ocuparse de los gemelos. Mason tiene razón: con un trabajo de media jornada por el salario mínimo Aiden no ganaría ni la mitad que en el circuito en una sola noche.


    Mira la calle con aire pensativo.


    —Ya veré.


    —Así es como se gana Jonesy la vida, ¿no? Seguro que encuentra otro sitio para las carreras, será como si no hubiera pasado nada —contesto, intentando ser optimista—. Por lo menos tienes cuatro mil dólares más para aguantar hasta entonces.


    Me mira, la expresión pensativa y seria.


    —No tengo cuatro mil dólares.


    Al caer en la cuenta lo miro abriendo los ojos como platos.


    —¿Has perdido el dinero con el teléfono? Mierda, Aiden. No me digas que has perdido los cuatro mil que le has ganado a Ryan y los cuatro mil que has apostado contra él. Quizá la poli se haya marchado y podamos ir a...


    —Amelia —interrumpe mi perorata—, no he perdido el dinero, lo tengo aquí.


    Saca dos sobres: uno con sus cuatro mil y otro con los de Ryan.


    Hago una pausa, frunciendo el entrecejo.


    —Entonces ¿qué quieres decir con eso de que no tienes el dinero?


    Se mete el suyo en el bolsillo y me entrega el otro.


    —Esto es tuyo —me dice, instándome a coger el sobre.


    Alargo tímidamente el brazo, cojo el sobre y lo sostengo en alto confusa.


    —¿De qué estás hablando?


    —La única razón por la que he corrido con Ryan ha sido para sacarle dinero por haberte destrozado el coche. El dinero es para ti, por lo que has pasado. Es tuyo —dice, con mirada intensa y voz sincera.


    Aiden me... me está...


    ¿Aiden me está dando cuatro mil dólares? ¿Los que ha ganado él? ¿Por los que ha arriesgado su propio dinero?


    Ha corrido con..., ¿por mí?


    —No lo puedo aceptar. —Extiendo en el acto la mano, esperando a que coja el sobre.


    Él lo mira y luego me mira a mí.


    —Claro que puedes.


    —No, de verdad que no. —Le dejo el sobre en el regazo, puesto que no hace ademán de cogerlo—. Así estamos en paz por las ruedas nuevas y la pintura. Y el agobio de conseguir la grúa y el mecánico a esas horas y ocuparte de todo tan deprisa.


    Coge el sobre y me lo deja tercamente en el regazo.


    —Ya te lo he dicho, me debían algunos favores. No me costó nada.


    El pecho me duele, y me siento culpable y triste. Aiden está siendo tan honesto y auténtico conmigo... Y no he hecho nada para merecerlo.


    Le vuelvo a poner el sobre en el regazo.


    —Te costó el favor que tuviste que pedir. Aiden, no me lo merezco; es tuyo. Has corrido para ganarlo, has arriesgado tu propio dinero, y Ryan es más un grano en el culo para ti que para mí. Quédatelo, por favor.


    Coge el sobre y me lo da.


    —Ya te he dicho...


    —... no lo quiero. —Se lo devuelvo deprisa.


    —Pero yo quiero que te... —Me lo da.


    —... no lo voy a coger. —Se lo paso.


    Harto de tantas idas y venidas, Aiden me agarra la muñeca derecha con suavidad, aunque con firmeza, se la acerca, me pone el sobre en la mano y me cierra los dedos.


    —Es tuyo —dice despacio, sin dar lugar a que ponga ningún pero.


    De pronto soy consciente de la íntima postura en la que estamos, tan cerca. Durante el intercambio, mi pierna derecha ha acabado encima de su izquierda. Su mano caliente rodea con determinación mi muñeca, sosteniendo mi brazo cerca de su pecho, mi cara a escasos centímetros de la suya.


    Sus ojos pasan a mis labios y después nuevamente a mis ojos, apoderándose de ellos.


    Noto que el pulso se me acelera y mi respiración se vuelve irregular.


    ¡Bésame, bésame, bésame!


    No, un momento...


    ¡No me beses!


    Pero la verdad es que quiero que...


    ¡Es mejor que no lo haga!


    ¡Mierda, estoy tan confusa...!


    ¿Por qué no puedo ser una chica como las demás en lugar de una que tiene que ocultar quién es de verdad, huir para conservar la vida y mentir a la gente que más le importa?


    ¿Por qué no puedo disfrutar sin más estando con Aiden, sin que mi conciencia haga que el corazón se me suba a la garganta cada vez que tengo que mentirle? ¿Por qué se me parte un poco el corazón cada vez que me llama Amelia en lugar de Thea? Ojalá lo oyera decir mi verdadero nombre, sólo para saborear el sonido viniendo de esa boca perfecta.


    Por favor, contrólate, Thea. Pareces una boba ena...


    No.


    No, no, no.


    Aléjate de esa palabra.


    Aléjate kilómetros de esa palabra.


    No se te ocurra pensar en ella.


    No te atrevas a pensar en no pensar en ella. No existe. No está permitida en tu vocabulario si se refiere a Aiden. Tienes cosas mucho más importantes de las que preocuparte.


    Además, has de decidir si piensas marcharte o no.


    Bajo la cabeza antes de averiguar si Aiden me va a besar o no.


    —Está bien, me quedaré con el dinero, pero no gastaré un solo dólar en mí —digo para romper el íntimo silencio y evitar la violenta tensión que habría seguido.


    Aiden pilla la indirecta y me suelta, y yo le quito la pierna de encima.


    Yo diría que he visto la desilusión reflejada en sus ojos grises antes de disimularlo con su habitual mirada dura e impasible.


    —El dinero es tuyo, puedes gastártelo como quieras —responde en voz baja.


    —Encontraré la manera de gastarlo en todos nosotros. Una especie de capricho por habernos visto metidos en este lío —afirmo, intentando llenar el silencio.


    —Vale. —Se levanta, y yo hago lo mismo.


    —Ah, creo que tu coche estará listo el lunes como tarde —informa como si nada, como si hubiese olvidado estos últimos minutos—. Te lo llevaré al instituto, para que puedas volver a casa en él.


    —Gracias otra vez por todo, Aiden.


    —De nada. Y ¿estás segura de que no lo quieres pasar por el seguro?


    —No —respondo demasiado deprisa—. O sea, sí. Me refiero a que prefiero dejar al seguro fuera.


    Técnicamente ni siquiera tengo. El equipo del gobierno al que asignaron mi caso preparó los documentos tan rápido que ni siquiera son legales.


    Si me llegara a parar la policía, los papeles pasarían la prueba, pero si presentara una reclamación a la compañía de seguros se quedarían muy confundidos.


    Me mira con recelo.


    —Vale.


    Baja los escalones del porche y camina de espaldas hacia su coche, despacio.


    —Es tarde. Te veo mañana.


    Me quedo donde estoy en el porche, con el sobre aún en la mano, y me abrazo, ya que de repente tengo mucho frío.


    —¿Estás seguro de lo del dinero? —pregunto una vez más, para cerciorarme.


    —Quédatelo. —Da media vuelta y va hasta su coche, y yo me quedo mirándolo.


    Llega hasta él, abre la puerta y se detiene para volver la cabeza.


    —No olvides estudiar para el examen de Cálculo del lunes —me recuerda, con una sonrisa encantadora.


    Le sonrío a mi vez.


    —¿Cómo me iba a olvidar?
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    Veo cómo se aleja Aiden y entro sin hacer ruido en casa con una sonrisa bobalicona en la cara.


    Aunque básicamente me he cargado cualquier oportunidad de besarlo, no puedo evitar sentirme feliz. Aiden es capaz de hacerme sentir aturdida, emocionada, nerviosa y feliz a la vez. Ha ganado cuatro mil dólares por mí, joder.


    Aún de subidón por las emociones que me provoca, entro en casa sin darme cuenta de que la luz de la cocina está encendida.


    —Amelia —oigo que mi madre me llama desde la cocina, y no parece muy contenta.


    Me quedo helada y pongo los ojos en blanco al captar su tono de desaprobación.


    —Ven un momento —pide impaciente.


    Lanzo un suspiro y voy a la cocina. Con todos los días que está fuera trabajando y precisamente decide estar en casa el día que salgo y llego tarde.


    Cuando entro en la cocina, la veo con los brazos cruzados y el gesto adusto.


    —¿Dónde has estado?


    —Por ahí —contesto tranquila.


    Echa el aire con fuerza, frustrada.


    —Y ¿a qué hora has llegado a casa?


    —No estoy segura.


    Sé a qué hora he llegado, pero no me apetece decírselo. No se ha preocupado por mí antes, no sé por qué finge hacerlo ahora. Sólo soy el incordio que la obliga a mudarse y a cambiar de identidad todo el tiempo.


    —Y ¿hasta qué hora has estado por ahí?


    Aprieto los dientes.


    —Hasta que nos hemos ido.


    —¿Por qué estás siendo tan difícil? Son casi las cuatro de la madrugada y acabas de entrar en casa. Tienes que ser más responsable —me sermonea, innecesariamente.


    —Es la primera vez que estás en casa desde ni sé cuándo —espeto, harta de que ahora vaya de madre solícita—. Pasas más tiempo en el trabajo y en otros países que con tu propia hija. Lo normal es que no sepas si estoy en casa o no, hoy sólo ha dado la casualidad de que estabas aquí. Ahórrate lo de hacerte la preocupada.


    Su resentimiento y su frustración se reflejan con claridad en su cara.


    —Esto no tiene que ver sólo con que yo esté preocupada por saber por dónde andas. Tienes que ser responsable. No podemos permitirnos que cometas un desliz. He conocido a alguien y no quiero tener que volver a mudarme. Sabes que te está buscando, y aquí estás tú, yendo por ahí y haciendo lo que te da la gana con quien te da la gana y cuando te da la gana.


    Claro. No está preocupada por mí: le preocupa que la cague y que tenga que pasar por el estrés y las complicaciones de mudarnos, cambiar de identidad, conseguir un nuevo empleo de azafata, conocer a gente nueva, etcétera.


    —Quizá lo mejor sea que te vayas a vivir con tu nuevo novio y te olvides de mí para siempre. Ojos que no ven, corazón que no siente, ¿no? —suelto, sin darle la oportunidad de decir nada, pues giro sobre mis talones y subo ruidosamente la escalera.


    Cuando abro la puerta de mi habitación me quedo helada al ver a Char sentada en mi cama con las piernas cruzadas a lo indio, hojeando una revista. Se me había olvidado por completo que estaba aquí.


    Levanta la cabeza de la revista y me dedica una sonrisa comprensiva.


    —¿Estás bien?


    Mierda, ¿hemos dicho algo que revele algún secreto? No, es probable que no haya entendido nada. Que ella sepa, sólo estoy cabreada con mi madre porque nunca está en casa.


    Cierro la puerta y tiro la cazadora en la cómoda.


    —Sí.


    Cierra la revista y la deja.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —La verdad es que no —contesto, y voy al baño, en la suite, para ponerme el pijama y quitarme el maquillaje.


    Cuando salgo, Char parece percibir mi mal humor y no vuelve a sacar el tema. En lugar de ello, esboza una sonrisa enorme, como si supiera algo que yo no sé.


    —Dime, ¿qué tal con Aiden? ¿Por fin os habéis liado?


    —¿Cómo? Pero si sólo estábamos hablando. —Rezo para que no me haya puesto toda roja.


    —Así que no estás coladita por él, ¿no? —pregunta, con una sonrisa cómplice.


    Mi primer impulso es mentir:


    —No, sólo somos amigos.


    —Vamos, Amelia. Puede que me encante comer, pero no me trago esa bola.


    —Está bien. Me gusta, ¿vale? —admito, por primera vez en voz alta.


    Ella suelta un gritito, entusiasmándose por nada.


    —¡Sí! ¡Lo sabía! No le puedes ocultar estas cosas a tu mejor amiga. Vale, detalles, quiero detalles.


    No puedo evitar sonreírle.


    —¿Qué detalles? Te acabo de decir que no ha pasado nada.


    Ella arquea una ceja confusa.


    —Entonces ¿aún no lo has besado?


    Lanzo un suspiro y me dejo caer en la cama.


    —Creo que Aiden iba a hacerlo esta noche, cuando se ha ido todo el mundo —reconozco.


    Me sienta bien hablar con mi mejor amiga de esas emociones que he estado reprimiendo. Hace mucho que no hago cosas normales, de adolescente. Hablar de enamoramientos y de asuntos de chicas me ayuda a sentirme bien, a sentirme normal.


    —Y ¿qué ha pasado? —inquiere.


    —Me he apartado antes de que pudiera besarme.


    —¿Por qué coño has hecho eso?


    —No lo sé. Supongo que me ha entrado pánico —confieso, contándole la verdad a medias.


    —¿De qué?


    —No lo sé. Los tíos son lo peor, lo único que hacen es complicarlo todo.


    —Y ¿de qué quería hablar? ¿Ha reconocido que le gustas?


    —No exactamente. —Le cuento que me ha dado los cuatro mil dólares y que se ha negado a cogerlos cuando se los he devuelto.


    —¡Joder! Le gustas de verdad. Te ha dado cuatro mil dólares, Amelia.


    —No lo sé, creo que me lo he cargado todo al apartarme, debería haberlo besado —digo con sinceridad.


    ¿Me lo he cargado todo? Quizá sea mejor así. Tengo que decidir si de verdad debería marcharme, y si lo hago no quedará ni rastro de Amelia Collins. Nada, ni un número de teléfono ni una dirección para dar con su paradero. Sencillamente dejará de existir. ¿De verdad quiero hacerle eso a Aiden?


    —Los tíos son tan complicados... —suspira.


    Aprovecho la oportunidad para cambiar de tema y decido preguntar por Chase.


    —¿Y entre tú y Chase? ¿Qué hay?


    —¿Qué? Nada. Chase es mi mejor amigo, lo conozco de toda la vida —responde con franqueza.


    La miro con recelo. Parece completamente ajena al hecho de que Chase está enamorado de ella y sincera cuando dice que sólo son amigos.


    —Entonces ¿nunca te has planteado que pueda haber algo más?


    —Sí, claro. ¿Qué chica no se plantea eso con su mejor amigo, que además está buenísimo? Pero, en serio, sólo somos amigos —insiste.


    —Así que si Chase te pidiera salir, no le dirías que sí.


    —¿Cómo? No lo sé. No lo he pensado nunca, porque no creo que lo haga —aduce, y parece sopesar las posibilidades—. Me refiero a que nunca ha tenido novia estable, es de los que salen con una tía, se aburren y se buscan a otra. Supongo que no quiero acabar siendo una de las tías de las que se aburre, ¿sabes?


    Hago un gesto afirmativo, comprendo su forma de pensar. No sabe que Chase está enamorado de ella y sale con otras chicas para olvidar que ella no siente lo mismo por él. Puede que se haya cargado la posibilidad que podría tener al no pedirle para salir, o puede que aún la tenga.


    No lo sé, odio cuando las emociones se complican.


    —¿Sabes qué? Que les den a los tíos... —Char hace una pausa—. Bueno, no literalmente. Pero mañana deberíamos pasar un día de chicas. Sin agobios y sin líos. Podemos llamar a Anna e ir a hacernos las manos y los pies. Ella también necesita un día sin agobios, de relax. Un momento, ¿tú crees que le irá lo de la manipedi? No lo sé, con Anna nunca se sabe.


    Sonrío, lo del día de chicas suena bien.


    —Bueno, ella siempre lleva las uñas pintadas de negro o de algún color oscuro, así que estoy segura de que no le importaría que se las hicieran.


    —Es verdad. —Sonríe—. Por la presente declaro que mañana es día de chicas. Prohibidos los chicos y los líos. Incluso podemos hacernos el pelo. Anna comentó que quería unas mechas azules hacia las puntas, y yo quería más reflejos de color caramelo. A ti te podemos retocar las raíces.


    Abro mucho los ojos. Mierda, si casi no se me notan. Ayer me di cuenta de que me estaban creciendo.


    Char se percata de mi ligero pánico.


    —No te preocupes. Tu color natural se funde con el rubio rojizo, así que parece que es el tuyo.


    Piensa que es cosa de adolescentes, que no quieren que la gente sepa cuál es el verdadero color de su pelo, como cuando los pelirrojos confiesan que se lo tiñen.


    —Tú te has dado cuenta —comento.


    —Yo soy yo —suelta—, una ratita presumida. Es verdad que me fijo en los detalles más mínimos, como el pelo, pero no te preocupes, alguien que no tenga ojo no se daría cuenta.


    —Bueno, entonces le voy a mandar un mensaje a Anna en el grupo de chicas, así nos contestará cuando se despierte —digo risueña. Y lo cierto es que tengo ganas de pasar un día sin agobios.


    Estaría bien olvidarnos de los líos, para variar.
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    Pasamos el sábado como dijimos que haríamos: sólo chicas y sin agobios.


    Anna dijo que se apuntaba, y fuimos a hacernos la manipedi. No hablamos de Ryan, Aiden o Chase. No hablamos de Luke ni de la vida de Anna ni de lo que pasó en el circuito. Pasamos el día siendo adolescentes normales y corrientes. Anna se había calmado mucho desde el día anterior, no estaba tan violenta y agresiva.


    Después de hacernos las manos y los pies fuimos a casa de Charlotte a ocuparnos del pelo. Char le hizo las mechas azules a Anna y me retocó las raíces, y todo ello mientras se hacía sus reflejos; se le dan fenomenal esas cosas.


    Nos divertimos. Nos relajamos. Pasamos el día disfrutando de la compañía del resto, riendo y siendo chicas normales. Era algo que necesitábamos desde hacía mucho.


    No pensé en ningún momento en Aiden o en Tony o en la posibilidad de marcharme.


    Ahora, que es domingo por la noche y estoy tirada en mi habitación con los apuntes de Cálculo desparramados, es lo único en lo que pienso.


    No puedo evitar pensar en Aiden. ¿Me estoy encariñando demasiado?


    Ahora que he tenido tiempo de reflexionar sobre ello, el hecho de que admitiera en voz alta lo que siento ante Charlotte hizo que fuera demasiado real.


    Estoy coladita por Aiden, para qué lo voy a negar. Está empezando a ser muy importante para mí, más que nadie en mi vida, y eso complica mucho las cosas.


    El viernes por la noche incluso me sorprendí pensando en la palabra que empieza por a.


    Es la primera vez que relaciono esa palabra con un chico. No es que sienta la palabra que empieza por a por Aiden, pero asusta pensar en lo fácil y rápidamente que podría sentirlo.


    Aiden se merece a alguien mejor que yo.


    Me levanto y me acerco al armario para sacar la caja de zapatos que está disimulada entre las demás cajas, la que contiene todos mis recuerdos: mis identidades anteriores, recortes de periódico y pruebas de lo que he tenido que pasar el año anterior.


    Repaso los reportajes y los artículos que van del accidente de mi padre a la muerte de Sabrina. Repaso los artículos sobre mi secuestro y sobre «Isabella» y «Hailey». Veo las amenazas de muerte y las pruebas de que Tony siempre ha conseguido encontrarme y atormentarme antes de intentar matarme. Miro mis carnés falsos anteriores y el de verdad, cada uno de un estado distinto, y pienso en lo lejos que he tenido que ir y en que he tenido que separarme de la gente a la que he conocido.


    Por eso guardo esta caja, para no olvidar. Para no olvidar que Tony no dejará de perseguirme nunca. Que no puedo meter la pata o acercarme demasiado a la gente, porque al final tendré que dejarla.


    Noah, Charlotte, Anna, Mason, Julian, Chase y... Aiden. Todos han conseguido acercarse a mí y encontrar un sitio para siempre en mi corazón. Nunca he tenido amigos que sean tan importantes para mí como ellos. Han estado ahí, me han apoyado y me han defendido. Me hacen reír y sonreír y, en general, hacen que sea una persona más feliz.


    No merezco que se abran tanto y sean tan sinceros con alguien que no ha hecho otra cosa que mentir y ser insincero. Me limpio las lágrimas que se me han escapado.


    Al menos esta vez los puedo dejar poniendo mis propias condiciones. Quedarme sería egoísta. Puedo ser responsable y marcharme antes de que atraiga aquí a Tony y ellos salgan heridos por la fuerza. Me puedo marchar antes de que me encariñe más de lo que ya lo estoy.


    No me puedo quedar aquí.


    Dejo los apuntes de Cálculo y la caja de zapatos abierta y bajo a ver a mi madre, con la que no he hablado desde el arrebato del viernes por la noche.


    Decidida, le digo que tenemos que marcharnos y que se ponga en contacto con el agente al que se supone que hemos de informar.


    —¿Cómo dices? No podemos marcharnos sin más —responde.


    —Claro que sí. Sólo tienes que ponerte en contacto con el agente Dylan y decirle que tenemos que trasladarnos. Tampoco es que sea la primera vez que lo hacen.


    —Tienen cosas mejores que hacer que llevarnos a nosotras de un sitio a otro —objeta.


    —En ese caso deberían coger a Tony en lugar de movernos a nosotras de un sitio a otro todo el tiempo —espeto.


    Ella lanza un suspiro.


    —Sabes que no es tan sencillo.


    —Lo que es sencillo es que debemos movernos antes de que muera alguien. Sólo es cuestión de tiempo que aparezca. Esta vez podemos ir por delante de él.


    Titubea, intentando dar con otro motivo lógico para quedarnos.


    —¿No crees...?


    —Un momento —la corto, recordando lo que comentó el viernes: está saliendo con alguien—. Si es por el tío con el que estás saliendo, en el trabajo puedes pedir volar a esta ciudad. Listo. Problema resuelto. Y ahora ponte en contacto con el agente Dylan o si no dame su número y ya lo hago yo.


    Está claro que primero va ella y luego su hija. Ni siquiera es capaz de mirarme últimamente. Su marido murió por su hija, y ahora esa hija es la razón de que no pueda echar raíces en un sitio y llevar una vida normal en la que no tenga que volver la cabeza a todas horas.


    La verdad es que no la culpo por no querer dejar este sitio. Aquí hay un chico al que yo también preferiría no tener que dejar.


    —Está bien, lo llamaré —cede, sin hacer movimiento alguno.


    —Ahora.


    —Vale, vale.


    Me quedo sentada, escuchando, mientras habla con el agente Dylan. Me sorprende que coincida en que quizá sea mejor que nos vayamos antes de que ataque Tony.


    A continuación revela una información que me gustaría no haber oído.


    Han atacado a tres chicas distintas en los últimos meses, desde que me convertí en Amelia Collins. Las tres en estados distintos, las tres de mi edad, todas de pelo castaño oscuro rizado por la cintura y ojos de color avellana. Las tres encajan con mi descripción, con mi verdadera identidad. Todas se parecen a Thea Kennedy.


    Su inquietante parecido conmigo y la forma en que fueron atacadas ha hecho pensar al FBI que ha sido Tony, que me está buscando.


    Por suerte, ninguna de ellas ha muerto, pero seguro que se han quedado seriamente traumatizadas, y todo por mi culpa.


    Esta información implica que Tony no ha dejado de buscarme. Está ahí, en alguna parte, utilizando sus psicóticas formas para darme caza.


    ¿Es que ese psicópata no tiene cosas mejores que hacer que perseguirme?


    Puesto que esta vez nos vamos por gusto, no a la fuerza, dispondrán de más tiempo para buscarnos un sitio donde vivir y organizarlo todo en condiciones. El agente Dylan ha dicho que nos reubicarán dentro de unas semanas, antes de que empiece el año.


    Así que tengo un mes, o menos, para estar con mis nuevos amigos.


    De vuelta en mi habitación, imprimo los artículos sobre las tres chicas a las que han atacado —a las que han hecho daño por mi culpa— y los añado a la caja. Tras colocarla entre las otras, me vuelvo a sentar en la cama y me pongo a mirar los apuntes de Cálculo esparcidos a mi alrededor, pero no estoy nada motivada para estudiar.


    Miro hacia la mesilla de noche y veo el sobre con los cuatro mil dólares que ganó Aiden. Prometí que encontraría la manera de gastarlos de modo que se beneficie todo el mundo, aunque me marcharé pronto.


    De repente se me ocurre una idea genial para gastar el dinero. Puede ser una especie de adiós antes de que salga de sus vidas para siempre.
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    Lunes, 1 de diciembre. Hoy es un día importante por muchos motivos.


    Primero: he tenido un estúpido examen de Cálculo (que a decir verdad he medio entendido).


    Segundo: por fin he recuperado el coche (las ruedas nuevas y la pintura son espectaculares).


    Y tercero: empieza la cuenta atrás, éste será el último mes antes de que me vaya de esta ciudad y deje a mis amigos para siempre.


    También hay muchos motivos por el que éste es un día espantoso.


    Primero: debido al puñetazo que me dio Dave en el estómago el viernes, tengo un moratón enorme y feo (que sólo me duele cuando camino, me muevo o respiro).


    Segundo: Aiden no está en el instituto para darme las llaves de mi recién arreglado coche.


    Y tercero: empieza la cuenta atrás, éste será el último mes antes de que me vaya de esta ciudad y deje a mis amigos para siempre.


    Puesto que Aiden no está en el instituto, no le he contado a nadie la idea que se me ha ocurrido para gastar el dinero; ni siquiera les he dicho que Aiden me dio el dinero. Se lo diré, claro, pero quiero hacerlo cuando esté todo el mundo, y el grupo no parece completo si falta Aiden.


    Nadie sabe dónde anda, pero los chicos han dado por sentado que estará cabreado por lo de que Ryan llamara a la poli el viernes. Sin embargo, yo no lo creo, porque hablé con él el mismo viernes y parecía que le daba igual. Fue Aiden quien dijo que los chicos se calmarían si dejábamos pasar algo de tiempo, y así ha sido. Ya no están obsesionados con vengarse (por suerte), aunque sí lanzan miradas asesinas a Kaitlyn y las Lalaloopsies cada vez que pasan por delante.


    Cuando acaban las clases, sigo pensando en Aiden y en por qué no ha venido al instituto. Le he ido enviando mensajes a lo largo del día, pero no ha contestado. Ahora que lo pienso, no he hablado con él desde el viernes por la noche, cuando se fue después de que me cargara la magia del momento apartándome cuando podríamos habernos besado.


    Ahora mismo estoy buscando en mi taquilla por si Aiden me ha dejado ahí las llaves del coche. No me contesta a los mensajes, así que no sé cómo espera que me vaya a casa conduciendo sin las llaves, la verdad.


    Al no encontrar nada, lanzo un suspiro y cierro con fuerza. Pego un respingo al ver a Mason donde un segundo antes estaba la puerta de mi taquilla.


    —¡Joder, Mason! —Me llevo la mano al corazón, que me late como loco.


    Él suelta una risita y me ofrece una sonrisa a modo de disculpa.


    —Perdona, pero parecías tan preocupada buscando las llaves que no me he podido aguantar.


    Lo miro furiosa, pero no puedo mantener la seriedad.


    —¿Te ha mandado Aiden un mensaje diciéndote dónde están mis llaves?


    —No. No sé nada de él.


    —¡Arg! Sólo quiero largarme de este sitio de mierda.


    Mason me regala la mejor de sus sonrisas.


    —Por eso está aquí tu mejor amigo, para llevarte a casa.


    Miro a mi alrededor y después a él con seriedad.


    —No veo a Noah.


    Mason me mira ceñudo.


    —Me refería a mí.


    —Lo sé, eso ha sido para asustarme. —Me río—. Gracias por el ofrecimiento.


    Los ojos se le ablandan al mirarme.


    —Por ti lo que haga falta, Osa k.


    Caminamos el uno junto al otro por los pasillos sumidos en un silencio cómodo, pero sé que Mason quiere decirme algo por su forma de mirarme de reojo cuando cree que no lo veo.


    Harta de las miraditas, suspiro y me paro.


    —¿Qué pasa, Mason?


    Desvía la mirada y se pone nervioso, algo nada propio de él. Mason siempre está seguro de sí mismo y tiene bastante ego, resulta raro verlo así de incómodo.


    —¿Mason?


    —¿Cómo estás? —me suelta, pillándome desprevenida.


    Enarco las cejas.


    —Eh..., ¿bien?


    Sacude la cabeza, a todas luces nada satisfecho con mi respuesta.


    —No, me refiero a que cómo estás.


    —Estoy bien. —Imito su énfasis.


    Resopla, frustrado.


    —Mira, sé que prometí olvidarlo para que pudiéramos volver a ser amigos, pero quería pedirte perdón otra vez por dejarte sola en el circuito y que por mi culpa te atacaran. Sólo quería que lo supieras.


    Si ya estaba confusa antes, ahora lo estoy como diez veces más.


    —Lo sé, Mason. Y ya lo hemos superado. Te perdoné, ¿recuerdas?


    —Sí, lo sé —añade deprisa, los marrones ojos aún rebosantes de culpa—. Pero quería asegurarme de que estamos bien.


    Le ofrezco una pequeña sonrisa. Me cabreé con él. Si no me hubiera dejado sola para irse a flirtear, Dave no me habría cogido y ahora yo no tendría un moratón multicolor en el abdomen. Pero lo cierto es que perdoné a Mason ni diez minutos después de que pasara.


    —Pues claro que estamos bien.


    Sonríe, parece aliviado.


    —Y me dijiste que el que te lo hizo fue...


    —No te dije quién fue, Mason, y no te lo voy a decir. —No quiero que haya más peleas por mi culpa. No le harán daño a nadie más por mí ni seré la causa de más conflictos. Nadie sabrá quién fue, así que nadie irá a por Dave, con lo que nadie se vengará y de ese modo pondremos fin al ciclo.


    Resopla.


    —Amelia, tú dame un nombre. Por favor, uno cualquiera.


    Suspiro y miro a mi alrededor como para asegurarme de que nadie está escuchando. Luego me inclino y susurro:


    —Esteban Julio Ricardo Montoya de la Rosa Ramírez.


    Mason se echa hacia atrás y me mira como si le acabara de decir que mi objetivo en la vida es casarme con un Umpa Lumpa de Willy Wonka.


    Esbozo una sonrisa traviesa.


    —Me has dicho cualquier nombre.


    Entorna los ojos mosqueado.


    —Me refería al de alguien que te haya hecho daño, no al botones de Hotel, dulce hotel: Las aventuras de Zack y Cody.


    —Bueno, pues eso no va a pasar, tendrás que conformarte con Esteban Julio Ricardo Mon...


    —Ya, ya lo pillo, que el nombre es muy largo —me corta.


    —Bien. Y ahora dime, ¿nos vamos a quedar aquí charlando de viejas series Disney o piensas llevarme a casa?


    Suspira y hace alusión a mi cabezonería antes de seguir caminando juntos por el pasillo.


    —Un momento. —Se para de nuevo y se vuelve para mirarme, haciendo que me detenga y ponga los ojos en blanco enfadada—. Cuando se te escapó que Luke te había salvado, ¿te referías a...?


    —Sí, a ese Luke —contesto, aludiendo a Luke, el hermano de Anna.


    —Sabía que me sonaba ese nombre. ¿Qué pasó? ¿Te dijo algo?


    —Mason, no tiene importancia. Vámonos, estoy muerta de hambre. —Me vuelvo para seguir andando y él se pone a la par.


    —¿Lo sabe Anna? —pregunta. Es evidente que no ha terminado con las veintiuna preguntas.


    Esta vez soy yo quien se detiene y lo mira.


    —No lo sabe nadie. Y vamos a hacer que siga así.


    —Ni siquiera Ai...


    —Sobre todo Aiden. Seguiremos con el mismo trato que antes, Mason: yo te perdono a cambio de que lo dejes estar y no se lo cuentes a nadie. Cuando dije que no quiero que haya ninguna pelea por mi culpa iba en serio.


    Echamos a andar cuando estoy segura de que Mason no se lo contará a nadie.


    —Si Aiden se entera y encima no se lo he contado yo, se pondrá hecho una furia.


    Llegamos a la entrada y salimos.


    —Y no se enterará —prometo.


    Puesto que hace un buen rato que han terminado las clases, en el aparcamiento no hay mucha gente. Esto hace que resulte muy fácil ver de inmediato el Challenger negro de Aiden aparcado junto a mi coche, y a Aiden apoyado pacientemente en él.


    Mason mira al mismo lugar que yo y lo ve.


    —Supongo que ya no te hace falta que te lleve a casa. ¿Nos vemos luego?


    —Claro. Y gracias de todas formas, Mason.


    Él y Aiden se saludan con un gesto de colegas desde el otro lado del aparcamiento y Mason va a por su coche, en el extremo opuesto.


    Voy hacia Aiden, en mi interior un revoltijo de emociones. Llevo sin verlo o hablar con él desde el viernes, y no me puedo creer cuánto lo he echado de menos.


    —No me puedo creer que te hayas saltado el examen de Cálculo sin mí —bromeo para romper el hielo cuando llego a su lado.


    No reacciona, ni siquiera parece hacerle gracia el comentario. Por favor, sé que no soy divertida, pero por lo general me sigue la corriente.


    Se levanta de donde está apoyado.


    —Toma, tus llaves.


    Alarga el brazo y me quedo mirando las llaves, que cuelgan de su mano como si estuvieran manchadas de sangre de cerdo.


    —Ah, gracias —contesto, perpleja con su hostilidad mientras deja caer las llaves en mi mano.


    Asiente y da media vuelta para marcharse, pero lo cojo del brazo para detenerlo.


    —Eh, ¿te encuentras bien? —Dejo caer el brazo y lo miro preocupada.


    —De maravilla —replica, la voz cargada de sarcasmo e irritación.


    Frunzo el entrecejo.


    —Aiden, ¿qué pasa?


    —Nada, Amelia. —Su tono me lleva a pensar que sí que pasa algo.


    —Aid...


    —Me tengo que ir —me interrumpe, y esta vez no lo detengo cuando se vuelve y va a su coche.


    Me quedo parada un rato, viendo cómo se aleja.


    Aiden no es así nunca, y menos conmigo. Tiene que pasar algo por fuerza. Quizá esté agobiado ahora que se ha acabado lo del circuito. Quizá le agobie la idea de no saber de dónde va a sacar dinero.


    No, eso no le importaba cuando se lo pregunté. Estaba bien cuando hablamos en mi casa, en el porche, la otra noche. Fue después...


    Joder.


    Lo sabía: ahora no me puede ni ver.


    Me lo he cargado todo.


    Nos íbamos a besar esa noche hasta que yo me aparté.


    Y ahora cree que lo odio.


    Noto que el corazón se me encoge, como si alguien me metiera las manos en el pecho y lo apretase despacio.


    No quiero que me odie. Sé que cuando me marche probablemente sea así, pero ese día no es hoy.


    Dejándome llevar por mi cabezonería y mi impulsividad, me subo al coche y me dirijo a casa de Aiden.


    Va a hablar conmigo, tanto si le gusta como si no.
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    Me paso todo el camino repasando mentalmente todas las cosas que podría decirle.


    Sin embargo, al acercarme a la puerta y tocar el timbre con una determinación que no sabía que tuviera, me quedo en blanco.


    Por completo.


    ¿Se puede saber por qué estoy aquí? Quizá debería marcharme antes de empeorar las cosas.


    No.


    Enfréntate a ello, Amelia. Ahora mismo Aiden prácticamente es lo mejor de tu vida, así que no vas a permitir que tu estupidez lo eche a perder.


    Pero ¿qué le voy a decir?


    «No te besé porque en realidad no soy Amelia Collins, y os he estado mintiendo, a ti y a todo el mundo, desde el primer día. Ah, y en menos de un mes me iré a vivir a otro estado y no volveré a ponerme en contacto contigo. Qué me dices, ¿amigos?»


    Sí, mejor no hacer eso.


    Antes de que pueda ordenar mis pensamientos, la maciza puerta de roble se abre. Me quedo sin aliento, la respuesta automática de mi cuerpo a Aiden, pero éste se da cuenta deprisa de que algo no cuadra. Bajo la vista desde donde debería estar la cabeza de Aiden y veo a un niño de nueve años que me mira con curiosidad.


    Desprevenida, me quedo un rato mirando pasmada al hermano pequeño de Aiden.


    —Eh..., hola.


    El niño, rubio y con ojos azules, ladea la cabeza, estudiándome.


    —Qué guapa eres.


    Abro la boca y esbozo una sonrisa de sorpresa, desconcertada por esas palabras sin filtro, directas.


    —Gracias.


    No sé si es Jason o Jackson, puesto que son idénticos y no los he visto antes, pero sí sé desde ya que me encanta.


    —¿Eres amiga de Aiden? Eres demasiado guapa para ser su amiga, así que seguro que eres la nueva canguro. ¿Me dejarás comer bizcocho antes de cenar? Aiden nunca me deja comer bizcocho antes de cenar, es un rollo —reflexiona Jason. O Jackson.


    Por esto me encantan los niños: dicen lo que se les pasa por la cabeza sin más, sin preocuparse por nada. Este niño me ha dicho que soy guapa dos veces a los tres segundos de conocerme, y ahora me dice lo que opina sobre el eterno debate de tomar el postre antes de la cena.


    Le dedico una sonrisa genuina.


    —La verdad es que...


    Paro de hablar cuando noto que la puerta se abre más, y de pronto me veo viendo doble.


    —¡Jason! Aiden nos ha dicho que no abramos la puerta cuando está en la ducha —regaña a su hermano gemelo el niño que, doy por sentado, es Jackson.


    Jason, el gemelo que ha abierto, se burla de su hermano y dice en voz baja:


    —Ha venido una chica guapa. ¿Qué idiota no abriría la puerta?


    Hago un esfuerzo para no reírme. Es evidente que los Parker llevan en el ADN lo de ser un donjuán.


    Jackson me mira por primera vez y se pone rojo; me parece una monada.


    —Lo siento —se disculpa—, pero es mejor que vuelvas cuando esté nuestro hermano.


    —¿Por qué no puede esperar dentro? —pregunta Jason a su hermano.


    —Porque Aiden ha dicho que no abramos la puerta —subraya Jackson en voz baja, molesto—. Y estoy seguro de que eso también quiere decir que no dejemos entrar en casa a desconocidos.


    Veo que Jason va a empezar a discutir con su hermano, más responsable, y no quiero causar problemas.


    —Escuchad, no pasa nada, ya volveré...


    —¡¿Es que no os he dicho que no abráis la puerta?! —truena una voz.


    Ahí está.


    El motivo de que yo esté aquí.


    El motivo de que el pulso se me acelere y se me ralentice al mismo tiempo. El motivo de que mis pulmones se olviden de funcionar y mi corazón decida latir el doble de rápido.


    Los niños se miran con una expresión que se podría describir perfectamente como «¡mierda!» cuando oyen la atronadora voz de su hermano mayor. Ahora que lo pienso, es probable que yo comparta esa expresión, ya que aún no tengo ni idea de lo que le voy a decir.


    Oigo que unos pasos pesados se acercan deprisa a la puerta y aparece Aiden, su tensa cara relajándose visiblemente al ver que soy yo, antes de pasar a una expresión de enfado dirigida a sus hermanos.


    —Cuántas veces os lo voy a tener que decir: la puerta no se abre si yo no estoy —los regaña, parece más tenso que de costumbre.


    Tiene el pelo mojado y despeinado, está claro que acaba de salir de la ducha. Da la impresión de que se ha dado cuenta de que los niños estaban hablando con algún desconocido y se ha puesto unos pantalones a la carrera para bajar, olvidando la camiseta.


    Por favor. Este chico es el ejemplo perfecto de un hombre en forma, qué pasada.


    Respira, respira, respira, respira.


    ¿Por qué no me funcionan los pulmones?


    Me obligo a apartar la vista de los perfectos abdominales y el perfecto pecho para centrarme en su cara.


    Al menos ahora sé a ciencia cierta que todo el tiempo que se pasa en el gimnasio y comiendo comida sana vale la pena.


    Quizá cuando volvamos a ser amigos me pueda entrenar. Y quizá me pueda entrenar sin camiseta...


    Céntrate, Amelia.


    Como no quiero meter en un lío a los niños, voy a decir algo cuando Jackson se me adelanta.


    —Lo siento. He oído el timbre y he sentido curiosidad.


    Un momento: el que ha abierto ha sido Jason. Jackson ha sido el que le ha dicho a su hermano que no debía...


    Jason se mira los pies y se lleva una mano al brazo, sintiéndose culpable, aunque igualmente deja que se la cargue su hermano.


    Aiden cierra los ojos y lanza un suspiro, frustrado, mientras se pellizca el caballete de la nariz.


    —Vete arriba, ya hablaremos luego. Tú también, Jason.


    Los niños me miran de reojo una última vez y yo les sonrío. Acto seguido los oigo subir la escalera.


    Aiden respira hondo para calmarse y a continuación se vuelve hacia mí.


    —¿Qué haces aquí?


    Aún concentrada en mantener los ojos por encima de sus desnudos y esculpidos hombros, procuro ordenar mis pensamientos.


    —Bueno, sé por qué estás enfadado conmigo y sólo quería decirte que lo entiendo, de veras. Me refiero a que yo también estaría cabreada conmigo si hiciera eso, pero sé que te lo puedo explicar todo, aunque no sé cómo, y la verdad es que no quiero que esto se cargue nuestra amistad y lo que tenemos, pero...


    —¿Se puede saber de qué coño estás hablando? —pregunta Aiden, cortando mi sarta de incoherencias.


    —Bueno, ya sabes..., de que estás enfadado conmigo.


    De pronto espeta:


    —No todo gira en torno a ti todo el tiempo, Amelia.


    Su estallido me coge absolutamente desprevenida.


    —Ah..., bien..., vale.


    Aiden parece enfadado de verdad, y tenso. No me ha hablado así desde que me topé con él el primer día en el instituto.


    Cojo la indirecta de que no quiere que esté ahí y empiezo a retroceder para irme antes de empeorar las cosas, como hago siempre.


    —Eh..., lo siento. Bueno, me..., eso.


    Me doy la vuelta para irme y oigo que la puerta se cierra de un portazo.


    Ni dos segundos después, oigo que se abre y Aiden me llama.


    Me quedo en el sitio, pero no me vuelvo hacia él: me niego a que vea lo mucho que me afecta.


    —Lo siento —se disculpa, y parece sincero y derrotado.


    Me vuelvo despacio para mirarlo. Al hacerlo me doy cuenta de que ha bajado la guardia. Me está dejando ver su verdadero yo, no la fachada valiente, indiferente y segura que ofrece a los demás.


    Parece cansado.


    Parece derrotado.


    Parece frustrado.


    Parece... perdido.


    —No estoy enfadado contigo —empieza—. Sólo estoy descargando mi rabia en ti. Y no te lo mereces.


    Me acerco a él.


    —No pasa nada, Aiden. Sabes que estoy aquí para lo que necesites.


    Suspira y se hace a un lado para abrir la puerta. Me indica con un gesto que pase.


    Entro en su casa y cierra. Me quito los zapatos mientras me dice que vuelve dentro de un segundo y va arriba.


    No puedo evitar rezar para que haya ido y no haya ido a ponerse una camiseta. Me refiero a que si se la pone sería mucho más fácil pensar, pero, joder, este chico podría hacerle la competencia hasta al modelo más cañón de Armani.
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    Aiden baja algunos minutos después, por desgracia con la camiseta puesta, y nos dirigimos a la cocina. Me siento en un taburete junto a la barra y él se queda de pie enfrente de mí.


    Permanecemos en silencio un instante, mirándonos, sin saber por dónde empezar.


    —Entonces...


    —Sólo quería... —Hablamos a la vez.


    —Tú primero —lo animo.


    Aiden respira hondo para calmarse.


    —¿Recuerdas que te conté que el día que te conocí descargué en ti mi agresividad porque me acababa de enterar de que a Greg podían darle la condicional?


    Asiento.


    —Pues supongo que eso mismo es lo que estoy haciendo ahora.


    Pongo cara de sorpresa al comprender lo que me está diciendo.


    —¿Quieres decir que...?


    —Sí. El sábado por la mañana me enteré de que saldrá dentro de dos semanas.


    Por eso no ha querido ver a nadie este fin de semana y hoy no ha ido al instituto; tiene cosas mucho más importantes de las que preocuparse.


    El padrastro de Aiden, el padre de Ryan, el hombre que maltrató a Aiden y ahora está en la cárcel por intentar venderle heroína a un agente de policía, va a salir, de modo que será libre para entrometerse en la vida de Aiden y de los gemelos como le dé la gana.


    —Mierda. Cuánto lo siento, Aiden.


    —Es sólo que nunca nos hemos llevado bien. —Da la vuelta a la barra y se sienta en un taburete a mi lado.


    —Lo sé, Aiden. —Aunque nunca me ha dicho directamente que su padrastro lo maltrató, sí lo ha dado a entender.


    —Y sé que va a venir a por los gemelos.


    —¿Cómo? ¿Por qué?


    Se pasa las manos por el pelo, claramente agobiado a más no poder.


    —Ya me odia por ser yo. Si añadimos todo lo que ha pasado con Ryan, y que además sabe que solicité que no le concedieran la condicional... Va a venir tan sólo porque puede hacerlo, y yo no podré hacer nada para protegerlos.


    De pronto, su comportamiento de hace unos minutos tiene sentido.


    —Por eso te has enfadado tanto cuando los gemelos han abierto la puerta.


    Asiente, apoyando los codos en la barra y la cabeza en las manos.


    —¡Aiden! —Me callo cuando los gemelos entran corriendo en la cocina y él se sienta recto.


    —Tyler tiene un perro. ¿Podemos ir a jugar con él? —pregunta Jason, que sostiene un teléfono inalámbrico en las manos mientras Jackson asiente entusiasmado.


    —No —contesta Aiden, sin dar motivo alguno—. Salid a jugar al jardín y decidle a Tyler que traiga aquí al perro si quiere, pero vosotros no os movéis de aquí.


    —Pero, Aid...


    —No. Fuera, vamos. —Aiden corta a Jason empleando un tono que da a entender que la respuesta es categórica.


    Los niños, claramente desanimados, van hacia la puerta corredera con doble acristalamiento de la cocina, que da al jardín trasero, con el teléfono aún en la mano.


    Jason sigue hablando con Tyler mientras salen fuera.


    —No, ya sé que tú no puedes venir, pero...


    —Y aseguraos de que la puerta de fuera está cerrada —les recuerda cuando Jackson cierra la de la cocina.


    Exhala un suspiro que denota cansancio, se acoda de nuevo en la barra y vuelve a pasarse las manos por el pelo.


    Está agobiado y cansado, y tiene la sensación de que está pasando por esto solo. No tiene a nadie que lo ayude a cuidar de los gemelos, y ahora está siendo superprotector porque se niega a que los niños tengan la misma infancia de malos tratos que él.


    —Puedes contar con nosotros, Aiden. No sólo conmigo, sino también con Noah, Mason, Julian y los demás. No estás solo. Nos aseguraremos de que no les hace daño...


    Levanta la cabeza como un resorte, los ojos rebosantes de ira y frustración.


    —Tú no lo entiendes —dice, subiendo la voz más de lo necesario, haciendo que yo pegue un respingo automáticamente y que él se sienta culpable al verlo.


    —Pues ayúdame a entenderlo —respondo con serenidad.


    Aiden suspira y se masajea la nuca con una mano.


    —Greg tiene la custodia legal.


    —¿Cómo? Yo creía que... —Dejo la frase sin terminar, no sé qué decirle.


    —Mi madre lo nombró su tutor hasta que yo cumpla los dieciocho. Si Greg siguiera en la cárcel unas semanas más, yo tendría la custodia.


    Frunzo el entrecejo, tratando de retener todos los datos antes de que intentemos dar con una solución.


    —Puesto que Greg aún está en la cárcel, técnicamente, ¿quién tiene su custodia ahora?


    —Como no he cumplido dieciocho años, la custodia la sigue teniendo Greg. Él puede cederla a una tercera persona, y se la cedió a su exmujer. Está claro que, puesto que los niños viven conmigo, ese derecho no se ejerció, y a Paula no le interesa en absoluto hacerse cargo de dos niños que no tienen nada que ver con ella.


    Así que se supone que los gemelos deberían vivir con la madre de Ryan, dado que Aiden todavía no ha cumplido los dieciocho. Técnicamente Greg también tiene la custodia de Aiden, puesto que tiene diecisiete años y, según las leyes del estado, es menor.


    —Vale, cumples los dieciocho en enero. Así que lo único que hemos de hacer es mantener a los gemelos lejos de él durante un par de semanas. Dudo que intente utilizar la vía legal y, aunque lo hiciera, los trámites llevarán algún tiempo. No tendría sentido. Podemos con esto, Aiden. No se acercará a los niños.


    Por muy preocupada que esté por Aiden, la mayor parte de mí se siente culpable. Una enorme, acuciante, abrasadora sensación de culpa me está comiendo por dentro. Aquí estoy, diciéndole que puede contar con nosotros, cuando sé muy bien que después de unas semanas no lo volveré a ver.


    —Es sólo que... —empieza, y lo miro para animarlo a continuar—. Nada le impedirá que vuelva a las drogas, la verdad. No me sorprendería que utilizara su lógica de yonqui para convencerse de que los gemelos son suyos por derecho y se los llevara.


    —Estaría recién salido de la cárcel. ¿De verdad crees que su prioridad sería venir a por dos niños que ni siquiera son de su misma sangre?


    —No lo sé, Amelia. Es un sociópata drogadicto. No me extrañaría que quisiera tener a alguien sobre el que ejercer un control absoluto para hacerle todo el daño que le diese la gana... —Sus penetrantes ojos grises me atraviesan con una mirada que augura dolor—. Lo único que sé es que lo mataría antes de dejar que hiciera a los gemelos el daño que me hizo a mí.


    En ese momento lo creo. Sé que Aiden haría cualquier cosa antes que permitir que alguien hiciese algún daño a sus hermanos.


    Incapaz de resistirme, lo abrazo de lado, de forma un tanto ortopédica, pero aun así reconfortante, y apoyo la cabeza en su hombro.


    —Todo va a salir bien, Aiden.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta en voz baja.


    —Porque lo sé.


    No lo sé, pero creo en Aiden, y sé que de todas las personas que he conocido él es una de las poquísimas en las que puedo confiar plenamente.


    Levanto la cabeza y bajo los brazos. Me aparto de mala gana y lo miro.


    —Pero no seas tan duro con los niños, Greg no está aquí.


    —Lo sé, sólo estoy... No quiero correr ningún riesgo. Cuando bajas la guardia es justo cuando pasan las cosas.


    Si lo sabré yo. Cada vez que bajo la guardia y me siento a gusto en una ciudad nueva, Tony aparece. Ésa es la razón de que esta vez me vaya antes de que pueda hacerle daño a alguien de aquí.


    De pronto soy consciente de lo que puedo hacer para ayudar, y tiene que ver con lo que pensaba hacer con el dinero que Aiden ganó a Ryan por mí; el dinero que pienso gastar en algo para todos nuestros amigos a modo de despedida.


    —Tengo una idea. ¿Te acuerdas de que te dije que daría con la forma de gastar los cuatro mil dólares que me diste en algo para todos nosotros?


    Aiden me mira con curiosidad, pero espera a que continúe.


    —Pensé que sería buena idea que saliéramos unos días de aquí, pasar algún tiempo lejos de todos estos enredos, relajándonos y divirtiéndonos, que nos lo hemos ganado. He dado una paga y señal para reservar una casa en la playa que está a unas cinco horas de aquí, durante doce días. Pensé que podíamos pasar las vacaciones de invierno juntos, fuera de la ciudad. —Su expresión no me dice nada y empiezo a ponerme nerviosa, con lo que sigo hablando—: Tendríamos la casa desde el veintidós de diciembre, que es lunes, hasta el dos de enero, viernes. Sé que quizá haya algunos que tengan que pasar la Navidad o la Nochevieja con la familia, pero Anna mencionó que no tenía planes para las navidades y mi madre estará trabajando o con su nuevo novio, así que he pensado que el que tenga que pasar las fiestas con la familia puede volver y el resto las celebraremos juntos, y los demás pueden ir...


    —¡Amelia!


    Me freno para coger aire en pleno discurso cuando Aiden me corta.


    —¿Qué?


    —Es una buena idea —afirma, después de pensarlo.


    —¿Sí? Y hay seis habitaciones, los gemelos se pueden quedar con una. Estoy segura de que al resto no le importará compartir las demás, básicamente es parte de la diversión. Estarás tranquilo durante unos días, con la seguridad de que estamos en un sitio del que Greg no sabe nada. Además, si todos tus amigos están juntos, siempre habrá alguien en quien confías ocupándose de ellos. Así quizá te puedas relajar un poco y no ser tan estricto y autoritario, y dejar que los gemelos se diviertan un poco.


    —¡Pero si se divierten! —protesta.


    Enarco una ceja en señal de escepticismo y miro aposta hacia la puerta que da al jardín, donde los niños están sentados en el suelo, arrancando hierba y tirándosela de vez en cuando.


    —Vale, vale, tienes razón.


    Esbozo una sonrisa triunfal.


    —Bien. —Me levanto y meto el taburete debajo de la barra—. Ahora me voy a casa. Le voy a enviar un mensaje a todo el mundo para que nos veamos a las siete en Sweetie’s, la heladería. Prepara la cena de los gemelos, llévalos a casa de Tyler y nos vemos allí.


    Pone los ojos en blanco, pero sonríe al escuchar mi tono autoritario.


    —Como desee su majestad.


    Parece de mejor humor. Aún lo noto estresado, pero no tan perdido como antes.


    —Te mando un mensaje si hay cambio de hora o de sitio.


    Me mira como si no supiera si estoy de coña o si soy la mayor idiota que ha conocido en su vida.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Amelia, perdí el móvil en el circuito, ¿no te acuerdas?


    Me muero de vergüenza. ¿Cómo puedo ser tan idiota?
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    Esa misma tarde, Chase, Charlotte, Anna, Julian, Mason, Noah, Aiden y yo estamos sentados en un amplio y cómodo reservado en un rincón de la heladería.


    Mientras devoramos los helados, les cuento mi plan, y a todo el mundo le encanta. Algunos tendrán que hablarlo con sus padres primero, sobre todo lo de quedarse allí en Navidad, pero parecen entusiasmados.


    Naturalmente no les he dicho que es mi regalo de despedida: aún no he decidido cómo les voy a decir que no podré volver a verlos o hablar con ellos.


    —Todavía no me puedo creer que le dieras cuatro mil dólares. A mí nunca me has dado nada, tío. —Noah fulmina con la mirada a Aiden y añade en voz baja—: Está claro que para conseguir algo aquí tienes que ser una niña guapa con un buen culo.


    Me pongo roja, aunque me río a carcajadas con los demás, mientras Aiden lanza una mirada asesina a Noah.


    —Tú tienes un culo estupendo, Noah —dice Anna con la mayor naturalidad del mundo al tiempo que coge lo que le queda del segundo helado que se está tomando, haciendo que Julian la mire con socarronería.


    —Además —añade Mason—, la semana pasada, gracias a Aiden te cambiaron el aceite y te arreglaron el tubo de escape gratis.


    —Aun así cuatro mil dólares no habrían estado nada mal... Por lo menos me habrían dado para un par de hamburguesas —murmura Noah mientras juega con la pajita del batido, que ya se ha terminado.


    Charlotte levanta la cabeza de la lista que está elaborando.


    —Eh, que te está regalando dos semanas de vacaciones en una casa con acceso a una playa privada. Cuando estemos allí, podrás hacerte todas las hamburguesas que quieras.


    Siendo como es ella, Charlotte empezó a hacer una lista de cosas que habrá que llevar en cuanto le conté lo que íbamos a hacer. Menos mal que se ocupa ella de la organización, porque a mí no se me ocurriría ni la mitad de lo que ha puesto en esa lista. ¿A quién se le pasa por la cabeza llevar papel higiénico? El papel aparece en mi cuarto de baño como por arte de magia.


    —¿Cómo se llama el sitio? —quiere saber Chase—. Quizá podamos buscarlo en Google para ver cómo es.


    —Eso ya lo he hecho yo —contesto—. He imprimido imágenes de la casa y las habitaciones desde la página donde se alquila para que veáis lo increíble que es.


    Mi bolso está con los demás en la parte de arriba del reservado, detrás de Noah, que está sentado justo en el centro. Me arrodillo en el asiento para estirar el brazo retorciéndome de mala manera por detrás de Charlotte, que está a mi lado, y cojo el bolso de detrás de Noah.


    Me dejo caer en mi sitio y me coloco la camisa, que se me ha subido y se me ha ladeado, y acto seguido me pongo a buscar las imágenes en el bolso. Me doy cuenta un poco tarde de que todo el mundo se ha callado.


    De pronto el ambiente está tenso y la mano se me queda quieta en el bolso. Al levantar la vista, despacio, veo que todos me miran confusos, asustados o espantados.


    —¿Qué?


    Chase empieza.


    —Amelia...


    —¿Se puede saber qué coño te ha pasado en el estómago? —lo corta Aiden, sus ojos atravesándome la camisa hasta clavarse en mi magullado abdomen.


    Me miro inconscientemente la zona, aunque está tapada, y luego a Aiden, sentado justo enfrente de mí.


    —Eh... ¿nada?


    Tranquila, Amelia. Estate muy tranquila. Todo el mundo ha visto el enorme moratón con forma de puño que te hizo Dave a modo de regalito en plan «jódete», y ¿lo único que se te ocurre decir es «Eh... ¿nada?»?


    —Es como si alguien te hubiera pegado —dice, perpleja, Charlotte.


    —No seas boba —replico en un tono que confío que suene desenfadado y resulte convincente.


    Por algún motivo miro a Mason, el único que tiene cierta idea de lo que pasó aquella noche, pero a quien obligué a prometer que guardaría el secreto. No me mira, sigue con la vista fija en la parte de la camisa que cubre mi estómago; en su cara se dibuja una clara expresión de culpa.


    —Y una mierda —suelta Anna—, déjamelo ver otra vez.


    —Que no, que de verdad que no pasa nada. —Rezo para que no me haya puesto roja como un tomate con sus miradas y me esté delatando.


    Antes de que me dé cuenta, Anna me agarra la camisa y me la sube, dejando a la vista mi dolorido, multicolor y magullado estómago.


    La ira nubla sus vivos ojos azules.


    —¿Ha sido Kaitlyn? Porque te juro que a esa zorra le...


    —No me ha pegado nadie —la interrumpo mientras me bajo a la fuerza la camisa para taparme el estómago.


    Como he dicho multitud de veces, no quiero que nadie se entere de esto. Dave me acorraló y me dio a propósito porque quería vengarse de Aiden por haberle dislocado la mandíbula. Técnicamente no se habrá salido con la suya si Aiden no se entera.


    Además, estoy harta de tanto conflicto y de tanta pelea, sobre todo cuando giran en torno a mí. He decidido cerrar ese círculo, y así nadie más saldrá herido por mi culpa. Nadie sabrá quién me hizo esto, nadie podrá vengarse y podremos vivir sin complicaciones.


    —Entonces ¿qué te ha pasado? —pregunta Aiden de forma que me hace sentir que es un profesional de los interrogatorios y yo la delincuente que se ha visto atrapada en su red.


    —Me di contra un mueble. —Es la pobre mentira que se me ocurre.


    —¿Contra un mueble?


    —Sí, ya me conocéis... No hay nadie más patoso que yo.


    Normalmente se me da bien mentir (tengo que hacerlo), pero me está costando mucho mentir a la cara a Aiden.


    —Y ¿te diste contra un mueble con forma de puño? ¿Más de una vez?


    —Fue sólo una vez... —murmuro automáticamente.


    —¿Cómo? ¿Alguien te dio tan fuerte como para dejarte esa marca?


    —Bueno, la verdad es que estoy casi segura de que le arranqué un trozo de la mano del mordisco que le di... —bromeo por algún motivo, pensando, tonta de mí, que así salvaré la situación.


    Los ojos de Aiden se llenan de furia antes de disimularla.


    —¿Quién?


    Tiene la mandíbula apretada, el tono inquietantemente indiferente.


    —Aiden, fue...


    —Culpa mía —afirma Mason, que me sigue mirando el estómago, aunque lo tengo tapado, con una expresión de culpabilidad.


    Aiden mira a Mason.


    —¿Cómo? —dice en voz baja.


    —En el circuito... —empieza Mason, los ojos rebosantes de desesperación.


    —¡¿Pegaste a Amelia?! —exclama, asqueado, Noah.


    —Pues claro que no, no seas ridículo —defiendo a Mason—. Y no fue culpa suya.


    —¡Sí que lo fue! Sé que dijiste que estábamos bien, pero me sigo sintiendo fatal. Sabíamos que podía pasarte algo malo y aun así te dejé sola...


    —¿Me puede explicar alguien qué coño está pasando? —corta Anna, harta de mirarnos a Mason y a mí.


    —El otro día, en el circuito, fui con Amelia al servicio, ya sabéis, ese pequeño que hay en medio del campo. Mientras estaba dentro vi a Amanda, así que me fui a hablar con ella y no vi salir a Amelia... —cuenta Mason deprisa, impaciente por descargar su conciencia.


    Los fríos ojos de Aiden se clavan en Mason, su penetrante mirada hace que dé la impresión de que le está escudriñando el alma.


    —¿Y...?


    —Y no sé más. La encontré algo después manchada de sangre y me soltó que alguien se le había echado encima, pero se negó a decirme quién. Lo siento mucho, Amelia.


    —No fue culpa tuya, Mason. Y ¡no era mi sangre! Estoy bien, de verdad, chicos. Dejémoslo estar, en serio.


    En la por lo general mirada impasible de Aiden hay una expresión de rabia mal disimulada.


    —Y una mierda lo vamos a dejar. ¿Quién fue?


    —Da lo mismo...


    —¿Quién? —repite Aiden, y algo en su tono recalca que no admite objeciones.


    Lanzo un suspiro, derrotada, y miro la mesa.


    —Dave.


    Se oyen unos gritos ahogados en la mesa y algunos tacos.


    Pensé que no querría ver la reacción de Aiden, pero de repente es en lo único en lo que puedo pensar. Alzo la vista, contando con que me estará mirando, pero no: escudriña algo a lo lejos, por la ventana, con indiferencia, al parecer sopesando algo.


    —Dinos exactamente lo que pasó —exige Noah, que tiene la mirada fija en mí.


    Reprimo un nuevo suspiro. Será mejor que se lo cuente de una vez por todas.


    —Cuando salí del baño me puse a buscar a Mason, pero Dave me cogió y me llevó a la parte trasera de la casa. Su amigo me sujetó y, mientras, él me dio un puñetazo en el estómago.


    Se oye un coro de tacos cuando mis amigos procesan lo que acabo de contar.


    —Ese puto cobarde —espeta Anna.


    —¿Envió Ryan a Dave para pegarte? —se plantea Julian.


    —No, fue cosa de Dave. Estaba cabreado con Aiden...


    Al mencionar su nombre, éste me mira, pero es como si no me viera. Su cerebro está a kilómetros de distancia.


    —¿Cabreado con Aiden? —Noah intenta unir los puntos.


    Charlotte lanza un grito ahogado al caer:


    —En la fiesta de Halloween. Dave se echó encima de Amelia y Aiden lo dejó K.O.


    —Pero que te pegue a ti ¿qué tiene que ver con Aiden? —pregunta Chase, y Char y Anna se miran como si supiesen la respuesta.


    —Dijo algo así como: «Aiden me dislocó la mandíbula, así que vamos a ver si rompemos algo a lo que él le tenga cariño», o una cosa por el estilo.


    —Te hizo daño para joderme a mí... —susurra Aiden, rompiendo el tenso silencio en el que ha estado sumido hasta ahora.


    —De verdad que estoy bien. No fue culpa de nadie —aseguro a todo el mundo. No quiero que alguien cometa alguna estupidez y volvamos con las peleas y los líos.


    Sin decir palabra, Aiden se levanta y va directo a la puerta de la heladería, sin volver la cabeza una sola vez cuando lo llamamos.


    Vemos que se sube a su coche, sale del aparcamiento y desaparece en la oscura noche, dejándonos a todos mirándolo, confusos.


    Tras asegurar a todo el mundo que estoy bien, me voy a casa y empiezo a dar vueltas por mi habitación pensando en Aiden. No tiene teléfono, así que nadie lo puede llamar, aunque de todas formas no creo que cogiera nuestras llamadas.


    ¿Por qué se habrá ido así? ¿Estará enfadado conmigo por no haberle contado lo que pasó? ¿Adónde habrá ido?


    He reconocido ante mí misma que no puedo estar más colada por Aiden, y aunque sé que me marcharé pronto, me duele pensar que está enfadado conmigo. Siempre me he sentido un tanto especial por mi relación con Aiden, su forma de tratarme y de abrirse a mí en comparación con otros. Y hoy es la segunda vez en un solo día que me preocupa la idea de que me pueda odiar.


    Sobre las doce y media oigo que un motor ruidoso para frente a mi casa. Se supone que mi madre aún tardará un par de horas en llegar, así que miro por la persiana y reconozco en el acto el Challenger negro de Aiden.


    Apago la película que estaba viendo y me paso las manos por el pelo deprisa y corriendo para adecentarme como pueda antes de abrirle la puerta.


    Está subiendo la escalera del porche y se para al verme, la imperturbable cara indescifrable.


    —Hola —digo tímidamente, y abro más la puerta para invitarlo a pasar.


    Entra sin decir nada y se vuelve para mirarme cuando estoy cerrando.


    —¿Por qué no me lo contaste? —pregunta, sin andarse con ceremonias.


    Suspiro, lo llevo al salón y nos sentamos en el sofá.


    —No quería que lo supieras —contesto sin más.


    Parece dolido, y esta vez no se molesta en ocultármelo.


    —¿Por qué? ¿Es que no confías en mí? —pregunta en voz baja.


    —¡Pues claro que confío en ti! Si quieres que te diga la verdad, confío más en ti de lo que he confiado en nadie en toda mi vida.


    Y es cierto. Aparte de mi madre, no tengo a nadie, y a veces me siento muy lejos de ella. Aiden es la única persona que, por algún motivo, sé que siempre estará ahí.


    Mi respuesta parece ponerme a bien con él, pues la expresión de su cara se suaviza y me mira.


    —Entonces ¿por qué no me lo contaste?


    —Porque quería que acabaran los conflictos y las peleas. Me imaginé que te pondrías hecho una furia y harías algo para devolvérsela. Y yo no quería que nadie saliera herido por mi culpa. Además, fue antes de la carrera, y quería que estuvieras centrado en eso, y no en mí. Pues claro que confío en ti, Aiden. Es sólo que no quería que fueras a...


    Me callo cuando me fijo en los nudillos de su mano derecha. Los tiene hechos polvo y es como si se los hubiera abierto hace poco. Sigue mi mirada y aparta la mano para que yo no la vea.


    —¿Qué te ha pasado en la mano? —pregunto, aunque tengo la sensación de que ya lo sé.


    —Nada.


    —Aiden.


    —Nada, Amelia.


    —Te has peleado con Dave, ¿no?


    —No —contesta, su expresión y su tono neutros, como si estuviese hablando del tiempo—. Me he peleado con Dave, Rob, Ian y cualquiera que pudiera ser el tío que te sujetaba mientras Dave... —No termina la frase, como si no soportara la idea de que Dave me hubiera pegado.


    —Joder, Aiden. ¿Te encuentras bien? —Levanto una mano y le vuelvo la cara para ver si tiene alguna herida—. Por esto exactamente es por lo que no te lo dije. No quería que te hicieran daño por mi culpa.


    Me coge la mano con suavidad y me la quita de la cara, pero no me la suelta.


    —Estoy bien, Amelia. Sólo se han llevado unos golpes.


    —¡Aiden!


    —Ha valido la pena, créeme. —Lo dice con una convicción y una determinación que hacen que el pulso se me acelere y el corazón se me alegre.


    No sé qué decir. Estoy tan alucinada con todo lo que tiene que ver con Aiden que ni siquiera sé procesar lo increíble que es y lo mucho que me gusta.


    Miro sus penetrantes ojos grises, que siempre parecen ablandarse cuando se clavan en mí. Veo que tiene un pequeño corte en la nariz, y me pregunto durante un instante cuál de esos tíos ha sido lo bastante rápido para conseguir darle en la cara, antes de que mis ojos bajen a sus labios.


    Y de pronto no puedo pensar.


    No puedo pensar y no puedo respirar y el corazón no me ha latido tan deprisa en mi vida, porque Aiden me está besando.


    Aiden me está besando y la vida me sonríe.


    Todos mis agobios y mis preocupaciones desaparecen con la delicadeza y la intensidad de su beso. Todo a nuestro alrededor deja de existir mientras me centro en el cálido, hormigueante fuego que nace allí donde me toca y que se me extiende por todo el cuerpo.


    Mi cerebro, mi cuerpo y mi alma se consumen con ese fuego que es Aiden, y no puedo pensar nada que no sea que quiero tener más cerca ese calor abrasador. Él debe de sentir lo mismo, porque me agarra con más fuerza por la cintura y me sube a su regazo con facilidad, mis rodillas apoyadas a ambos lados de él en el sofá, a horcajadas, y me pego a él y le echo los brazos al cuello.


    No hay bastantes mariposas ni fuegos artificiales que se puedan comparar a la sensación que experimento cuando los labios de Aiden se mueven al compás de los míos.


    Es como si lo único que necesitara en este mundo fuese que el increíblemente fuerte y apasionado hombre que es Aiden me abrace y me bese con tanto ardor, y es como si el único sitio donde siempre he querido o necesitado estar fuera él.
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    Han pasado poco más de dos semanas desde que Aiden y yo nos besamos.


    Ojalá pudiera decir que estamos como dos tortolitos y vivimos un cuento de hadas perfecto, en plan fueron felices y comieron perdices, pero no es así.


    ¿Por qué? Porque yo soy yo.


    Soy la estúpida, estúpida Amelia Collins, que técnicamente ni siquiera existe, y que dentro de unas semanas dejará de existir.


    Me dejé llevar por mis sentimientos y besé a Aiden cuando sabía que no debía, aunque me sentí muy —y quiero decir «muy»— bien. No se lo merece. No se merece a alguien que le miente todo el tiempo y finge ser quien no es. Desde luego no a alguien que se irá de la ciudad sin previo aviso y de quien no volverá a saber nada. Sin duda no a alguien que pone en peligro su vida por el mero hecho de estar a su lado.


    Porque la realidad es que soy Thea Kennedy, y a Thea Kennedy la persigue un loco que además ya ha atentado varias veces contra su vida. Thea Kennedy ha hecho que multitud de personas salieran heridas y murieran sólo por estar a su alrededor, y tiene una cajita de zapatos en el armario que se lo recuerda.


    No puedo permitirme estar con Aiden. No merezco a alguien como Aiden, y está claro que él se merece a alguien mejor que yo.


    No es que después de esa noche en mi casa haya dejado de hablar con él, pero sí que me he distanciado, y me he propuesto evitar pasar tiempo a solas con él. Desde que Greg, su padrastro, salió de la cárcel, el lunes, anda bastante distraído, aunque el tipo no ha intentado ponerse en contacto con él y con los gemelos desde que lo soltaron. Además, esta semana teníamos exámenes, así que ha sido bastante movida y no se ha notado mucho que estoy tratando de evitarlo.


    Pero Aiden no es idiota, de hecho es probable que sea una de las personas más inteligentes que he conocido (al final ha conseguido que suba mi nota en Cálculo, y en esa asignatura soy una negada) no sólo en el instituto, sino también en la vida en general. Es tremendamente listo, analítico y perspicaz, y yo sé que sabe que ocurre algo, sobre todo cada vez que noto que me escudriña con sus penetrantes ojos grises, pero con todo lo que está pasando todavía no ha dicho nada.


    Cuando terminan las clases el viernes, el último día de instituto antes de las vacaciones de invierno y dos días antes de que nos vayamos a la casa de la playa, estoy vaciando la taquilla.


    —¿Sigues queriendo que me pase por tu casa para ayudarte a hacer la maleta? —me pregunta Charlotte, que está apoyada en la taquilla de al lado.


    No le he contado lo del beso con Aiden. No se lo he contado a nadie, y nadie ha dicho nada, así que supongo que Aiden tampoco.


    Me siento culpable por no contárselo a Char y a Anna, pero si no lo he hecho es sólo porque no quiero que se emocionen y piensen que va a haber algo más.


    Char aprovecha cualquier ocasión para dejarme claro que cree que Aiden y yo deberíamos estar juntos, y Anna también lo hace, a su manera. Yo sólo quiero que no se suban a un barco que está condenado a hundirse.


    —Pues claro que sigo queriendo que te pases —le contesto, agradecida por tener a mi lado a la madre de las organizadoras—. Anna se ha enterado y también quiere ir.


    Char ya ha hecho la maleta y está preparada para salir, lo tiene todo puesto por orden alfabético y requetecomprobado. Es tan organizada que casi tiene listas de las listas que tiene que llevar.


    —¿Hacemos una fiestecita en casa de Amelia? —pregunta Noah cuando se para junto a Char con Mason y Aiden.


    Durante los dos primeros días después de que se supiera que Dave me había pegado en el circuito cuando Mason me había dejado para irse a flirtear con Amanda, la relación entre Aiden y Mason fue algo tensa.


    Aiden estaba cabreado con Mason, porque le había dicho expresamente que no me perdiera de vista cuando él estuviese ocupado, puesto que sabía que los del Silver me tenían en el punto de mira. Al cabo de unos días, la cosa empezó a ponerse rara e hizo que en el grupo hubiese tensión. Hasta que un día llegaron al instituto con cardenales recientes y la tensión cesó. Todo volvió a la normalidad, como si no hubiera pasado nada, y desde entonces nadie volvió a mencionarlo.


    Julian le contó a Anna (que después nos lo contó a Char y a mí) que Mason no podía más con la culpa y fue a casa de Aiden cuando Julian y él estaban estudiando. Por lo visto Mason gritó a Aiden algo así como «¡Quítate el peso de encima y dame de una puta vez!» y éste contestó: «Deberías sentirte culpable, porque Amelia no se merecía lo que le pasó».


    Se dijeron más cosas que Julian no quiso contar y se acaloraron. Al parecer, Mason se abalanzó contra Aiden y empezaron a pegarse. Al cabo de unos minutos zanjaron la pelea con un abrazo y los tres entraron en la casa y pidieron pizza, actuando como si no hubiera pasado nada.


    Los tíos son muy raros.


    De un modo retorcido, que admiro. A veces me gustaría que más gente se liara a puñetazos una sola vez para quitarse de encima lo que fuese y olvidarlo, en lugar de guardar rencor 456.734 días.


    —Ni de coña —contesto a Noah, sonriendo en broma e intentando con todas mis fuerzas pasar por alto la mirada fija de Aiden—. La última vez que fui a una fiesta contigo acabaste en el hospital con una conmoción.


    —No podría cometer el mismo error dos veces, ¿no? —Noah se ríe mientras inconscientemente se frota la cabeza donde le dieron los puntos aquella noche.


    Todavía noto que los ojos de Aiden me están abrasando el alma, así que me vuelvo hacia mi taquilla y sigo vaciándola, fingiendo estar superpreocupada con unos papeles sueltos que hay al fondo del estante de arriba.


    Supongo que Char mira a Noah poniendo los ojos en blanco.


    —Nada de fiestas. Anna y yo vamos a ir a casa de Amelia para ayudarla a hacer la maleta para el lunes, y vosotros deberíais hacer lo mismo.


    —¡Hay tiempo más que de sobra para hacer la maleta! —exclama Mason—. Queríamos invitaros a tomar algo esta noche, pero puesto que vais a estar en casa de Amelia iremos allí todos.


    —¿Cómo? ¿Qué? —Me vuelvo automáticamente hacia ellos y miro sin querer a los ojos a Aiden, cuya expresión es la de siempre: indiferente, impasible. Pero sus ojos... Su mirada hace que me den ganas de vomitar y de cavar un agujero en el que meterme y esconderme en los próximos cincuenta años.


    —¿Adónde vamos a ir todos? —Anna llega a mi taquilla, lista para ir a mi casa con Char y conmigo.


    —Peli en casa de Amelia. Yo invito a pizza —anuncia Mason, sin molestarse en preguntarme primero a mí.


    —Pues yo escojo la peli —decide Noah, mientras a sus labios asoma una sonrisa traviesa.


    Miro de reojo a Aiden. ¿Y si todo el mundo se marcha y él se quiere quedar para hablar conmigo en privado? La última vez que estuvimos solos en mi casa nos enrollamos, y eso es algo que no puede volver a pasar, por mucho que lo desee.


    —Chicos, la verdad es que no...


    —Noah —dice Anna justo cuando empiezo a hablar yo—, te juro que como nos hagas ver otra vez Austin Powers te afeito las cejas cuando estés durmiendo.


    —Pero ¡es Austin Powers! No envejece nunca —defiende Noah mientras mira a todo el mundo para que lo apoye.


    —Ya decidiremos luego lo de la película. Mandaré un mensaje para vernos en casa de Amelia a las seis —dice Mason.


    Evito mirar nuevamente a Aiden, que me sigue observando con sus intensos ojos grises.


    —Un momento, chicos...


    —Tienes razón —me corta Mason—. Mejor a las siete. Así tendréis tiempo vosotras para hacer la maleta.


    Mason, Anna, Noah y Char empiezan a discutir qué película vamos a ver, desoyendo por completo mis protestas, y echan a andar hacia el aparcamiento.


    Abro más de la cuenta los ojos al ser consciente de que sólo quedamos Aiden y yo. Me vuelvo deprisa hacia la taquilla y voy metiendo libros en el bolso al azar lo más rápido que puedo.


    —Amelia. —Aiden me pone su fuerte mano en el hombro y me quedo helada.


    Cierro de un portazo la taquilla y me vuelvo hacia él, haciendo que baje la mano de mi hombro.


    —¿Estás bien? —me pregunta, y el pulso se me acelera y se me ralentiza al mismo tiempo.


    Su padrastro, ese yonqui psicópata, acaba de salir de la cárcel y posiblemente vaya a por él y sus hermanos, y pese a todo se interesa por mí.


    —Claro. ¿Y tú? ¿Y lo de Greg? —pregunto, incapaz de callarme.


    Debería haber salido corriendo, pero no puedo evitar que me importe, por mucho que me gustaría que no fuese así.


    —Todavía no he sabido nada de él, pero me sigue preocupando que pueda hacerles daño a los gemelos.


    Echamos a andar hacia el aparcamiento, donde puede que nos estén esperando los demás.


    —No les hará daño —le digo en lo que confío que sea un tono reconfortante—, sé que no permitirás que les pase nada.


    —Ya lo creo que no —contesta sin negarlo ni dudar un segundo.


    Cuando llegamos al aparcamiento, Noah y Mason acaban de dejar a Anna y a Char en mi coche y van hacia los suyos, aparcados junto al de Aiden. Éste y yo nos paramos antes de bajar la escalera y nos miramos.


    —¿Te veo esta noche? —le pregunto, una pequeña parte de mí esperando que diga que no, mientras que la parte más grande y más estúpida grita: ¡Por favor, ven!


    —Claro. Por ti lo que haga falta —responde. La vehemencia de su mirada deja claro que no se refiere sólo a esta tarde, sino a la vida en general.


    No sabe por qué estoy distante, pero ésa es su sutil forma de decirme que puedo contar con él.


    Veo que se me van a saltar las lágrimas y de repente no puedo evitar abrazarme a su cintura y pegarme a él, enterrando la cabeza en su pecho. Noto que lo he pillado con la guardia baja, pero se recupera deprisa y me rodea con los brazos, estrechándome contra él.


    Mierda. ¡Basta, Amelia!


    Al darme cuenta del error, me separo rápidamente de él y me alejo unos pasos.


    —Bueno..., pues... te veo luego. —Ni siquiera espero a ver su cara de perplejidad o a escuchar su respuesta: doy media vuelta, bajo a toda pastilla la escalera y voy directa hacia las dos chicas que me miran subiendo y bajando las cejas junto a mi coche.


    Me odio a mí misma.
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    Hay una maleta abierta, vacía, tirada en medio de mi habitación. Casi todos los cajones están abiertos y vacíos, y el armario igual. Es como si toda la ropa que tengo estuviera o en la cama o en el suelo.


    ¿Por qué? Porque, al parecer, elegir un par de conjuntos para pasar doce días en una casa en la playa es más complicado de lo que cabría pensar.


    Éste no es «lo bastante navideño», y este otro no es «lo bastante playero», y Anna cree que debería llevar más prendas negras, y Char cree que debería meter más cosas en tonos pastel y colores vivos, y la verdad es que me están volviendo loca.


    Están obsesionadas con asegurarse de que estoy perfecta porque, a su modo de ver, la casa de la playa es exactamente la clase de energía mágica que Aiden y yo necesitamos para empezar a salir de forma oficial. Claro que no han escuchado ninguna de mis objeciones de que, de hecho, no quiero ninguna energía mágica, pero Anna es la persona más cabezota que conozco, y Char está de su parte.


    Al final me rindo y me resigno a tumbarme en el suelo y a lanzar al aire una y otra vez una pelotita antiestrés mientras ellas se pelean por lo que debería llevar.


    No todos se quedarán los doce días, porque pillan por medio Navidad y Nochevieja, pero eso ya me lo esperaba. Char, Noah y Chase tienen que volver para celebrar la Navidad con su familia, aunque vendrán los primeros días y regresarán después para pasar la Nochevieja con nosotros.


    Los padres del resto o bien no están o han dado permiso para que estemos los doce días juntos. Mason dice que su padre estará en viaje de negocios, a los padres de Julian les parece bien, evidentemente Aiden puede hacer lo que quiera y mi madre apenas se sorprendió cuando se lo dije.


    Sigo sin estar del todo segura de cuál es la situación familiar de Anna, pero sé que no se habla con Luke, su hermanastro; dijo algo así como que había matado a su madre. No sé dónde está su padre, pero sí sé que es como si no lo tuviera, así que me alegro de que pueda pasar las fiestas rodeada de gente que la quiere y la cuida.


    A las siete ya han decidido la ropa que debería llevar, con algún que otro gesto de aprobación por mi parte, y tengo la maleta llena más que de sobra de conjuntos que me proporcionan «opciones situacionales», signifique lo que signifique eso. Casi hemos terminado de recoger la ropa que había tirada por toda la habitación cuando a Anna le llega un mensaje.


    —Julian dice que ya casi están aquí —hace una pausa y levanta la cabeza—, con las pizzas.


    —Voy a la cocina a prepararlo todo —contesto mientras meto sin cuidado cosas en un cajón y lo cierro.


    —¡Mierda! ¡Se nos han olvidado los zapatos! —recuerda Char en ese momento.


    —Da lo mismo, Char, mete en la maleta lo que creas que me hará falta. —La verdad es que sé que meterá zapatos de más, así que me da lo mismo, que escoja lo que le parezca.


    Salgo de mi habitación y Anna viene conmigo para ayudarme, dejando a Char para que elija los zapatos que más le gusten.


    Nos las apañamos para poner los platos y las bebidas cuando suena el timbre. Abro y entran Chase, Noah y Julian y, minutos después, Mason y Aiden.


    —¡Menos mal! —exclama Noah cuando ve que Mason y Aiden vienen con cajas de pizza—. Me muero de hambre.


    Unos 3,6 segundos después dos de las cajas están prácticamente vacías por culpa de los cinco adolescentes voraces.


    —¡Char! —Anna llama a Charlotte, que sigue en mi habitación—. Ven a comer pizza antes de que estos cerdos se la zampen toda.


    —¡Todavía no he terminado! —responde.


    Anna le da un manotazo a Noah, que va a coger el quinto trozo cuando aún tiene el cuarto colgando en la boca.


    —Déjanos algo a los demás —lo regaña.


    —¡Ya termino yo luego! —digo, también a grito pelado, a Charlotte—. Ven a comer.


    Baja la escalera y cogemos un par de porciones antes de que los chicos las devoren. Luego pasamos al salón para ver la película que han escogido.


    Me doy cuenta de que Aiden me mira de reojo unas cuantas veces, pero decido no mirarlo a los ojos y me siento en el extremo opuesto del salón, apretujada entre Char y Noah.


    Soy consciente de que todos me miran desconcertados, y desde luego Aiden me mira más de lo necesario con sus ojos astutos y analíticos, pero yo me centro en el televisor y en comerme la pizza.


    Ojalá pudiera sentarme con él y estar tan a gustito como Anna y Julian, pero no puedo. Necesito guardar las distancias para que no me duela tanto cuando me marche.


    Cuando la película en la que se han puesto de acuerdo, una comedia con acción, va por la mitad, Char pregunta si tengo alguna manta más. Me levanto de inmediato para ir a por ellas, agradecida por poder salir del salón y alejarme de las miradas de reojo que Aiden me lanza de vez en cuando y que me gustaría no ver.


    Subo a mi habitación y no me molesto en cerrar la puerta. Aún hay algo de ropa tirada, y Char ha puesto sobre la cama algunas cajas de zapatos que ha sacado del armario, la mitad de las cuales no ha abierto aún. Sin embargo ni veo el caos. Lo único en lo que puedo pensar es en cómo me mira Aiden y en el miedo que tengo de devolverle la mirada.


    He tratado de observarlo sin que se diera cuenta cuando estaba viendo la película, aunque seguramente le he lanzado una mirada de pena, como cuando mi madre contempla la tarta de chocolate durante una de sus limpiezas depurativas a base de zumos, que duran toda una semana. Quiero estar con él, pero tengo que anteponer su bien a mí.


    Me noto aturdida, aterrada y nerviosa con esta situación.


    —Amelia.


    Pego un respingo y me vuelvo al oír la voz grave, melosa de Aiden desde la puerta.


    —Uy —respondo, intentando que el corazón me lata más despacio, cosa que, claro está, no pasará, porque Aiden está en mi habitación y parece un modelo de Armani.


    —Tenemos que hablar de qué coño nos pasa —me dice, sin andarse con tonterías.


    Pues sí. Por mucho que sea una mierda, tengo que ponerle fin a esto, se lo debo. No puedo estar con él, y tengo que dejar de mandarle señales contradictorias. Si le digo que nunca podremos estar juntos, al menos habrá algo que justifique que me mantenga apartada de él.


    —Sí, supongo que sí —contesto con gravedad.


    —Es sólo que... no sé qué he hecho para que últimamente estés tan distante —empieza.


    —No, Aiden, no es...


    Un gran estrépito abajo me salva de tener que soltar la patética frase de «no eres tú, soy yo».


    Oigo que todo el mundo habla a la vez, y Aiden y yo salimos de la habitación al pasillo.


    —¡¿Qué ha pasado?! —grita Aiden.


    —A Chase se le ha caído el vaso y se ha roto —nos contesta Julian—. ¿Dónde tienes el papel de cocina, Amelia?


    —Ahora mismo bajo —digo.


    —Espera —me pide Aiden—, todavía no hemos terminado.


    —Vale. Eh... espérame aquí —le digo antes de bajar la escalera corriendo.


    Le voy a decir que sólo lo quiero como amigo, aunque me muera de pena. Tendré que hacerlo deprisa, como si me quitara una tirita. Salvo que este dolor probablemente dure mucho más y sea mayor que el de arrancar un poco de piel y pelo. Pero lo tengo que hacer. Mi vida requiere sacrificios, sólo que da la casualidad de que éste es uno de los más grandes que he tenido que hacer hasta la fecha.


    Retiramos los cristales y limpiamos el zumo en menos de cinco minutos, todo ello mientras preparo mentalmente el discurso que tendré que soltar a Aiden y me recuerdo que, pase lo que pase, no puedo llorar.


    Cuando vuelvo a mi habitación empiezo a hablar antes de mirar a Aiden:


    —Lo siento, Aiden, no sé cómo decir esto, pero...


    Me callo en el acto cuando levanto la cabeza y le veo la cara.


    Es una mezcla de rabia, confusión, incredulidad y sentirse traicionado.


    —Eh..., ¿qué?


    Entonces veo lo que pasa.


    El corazón se me para.


    El estómago se me revuelve.


    A mis pulmones deja de llegarles aire.


    La caja de zapatos.


    Mi caja de zapatos.


    Estaba escondida entre las otras en el armario y es una de las que Char ha sacado, pero no le ha dado tiempo a mirar.


    Está en mi cama. Abierta.


    Y Aiden sostiene en la mano mis tres carnés anteriores.


    El de Thea, el de Isabella y el de Hailey. Los tres distintas variantes de mí con ligeros cambios, todos con la misma edad, así que difícilmente puedo decir que son carnés falsos para entrar en la discoteca.


    Tiene algunos artículos de periódico de la caja en una mano y mis carnés en la otra.


    —¿Se puede saber qué coño es esto, Amelia? O Hailey o Thea o como coño te llames de verdad.


    Ahí es cuando incumplo mi promesa de no llorar. Las lágrimas me resbalan por la cara, impelidas por la expresión que tiene Aiden de sentirse traicionado. Se abrió a mí, me contó sus secretos más íntimos y personales, los que no contaría nunca a nadie, los que nunca ha contado a nadie. Salvo a mí.


    Confiaba en mí.


    Y éste es él, descubriendo que ha depositado su confianza en una persona que le ha estado mintiendo todo el tiempo, en su misma cara, y que es la puta hipócrita más grande que hay sobre la faz de la Tierra.


    No se me ocurre nada que decirle, ninguna manera de explicarme.


    Digo lo único que se me pasa por la cabeza, lo que siempre he querido oírle decir.


    —Thea —digo en voz baja, mientras me mira sin dar crédito a sus ojos—. Me llamo Thea.


    Mira uno de los carnés, supongo que el verdadero, y luego me mira a mí. Deja caer todo lo que tenía en las manos en la caja y me mira con lo que sólo puedo describir como la representación visual de un corazón roto.


    Me duele el cuerpo entero. Tanto física como mentalmente. Odio que tenga que ser así como Aiden averigüe lo jodida que estoy: por una puta caja de zapatos.


    —Explícate —pide, los ojos entrecerrados y recelosos, su grave voz helándome la sangre en las venas.


    —Lo... lo..., Aiden, lo siento mucho. —Me quito las lágrimas de las mejillas con la mano—. No quería...


    Me interrumpe un ruidoso aporreo en la puerta de abajo.


    Retrocedo unos pasos y salgo de la habitación, agradecida por poder poner algo de distancia entre Aiden y yo.


    El aporreo aumenta, y me vuelvo y corro escalera abajo para abrir. Oigo que Aiden me sigue a escasos pasos.


    Claro, cómo iba a dejarlo estar. Necesita respuestas.


    Todo el mundo ha salido del salón y mira la puerta principal. Cuando me ven, los ojos se clavan en mí.


    —No sabíamos si abrir... —Mason deja la frase a medias al darse cuenta de que he llorado y de que Aiden está furioso.


    Sin hacerles caso, voy hacia la puerta sin molestarme en comprobar primero quién es.


    Abro y me quedo parada al ver a cuatro agentes de policía.


    —¿Ese Challenger que está aparcado delante de la casa es de Aiden Parker? —pregunta el más alto.


    —Eh... —No sé si contestar. ¿Y si tiene que ver con las carreras de coches y meto en un lío a Aiden?


    —Sí —contesta Aiden, situándose delante de mí.


    —¿Aiden Parker? —pregunta un segundo agente.


    —¿Sí? —contesta Aiden.


    Antes de que pueda coger aire, los cuatro policías irrumpen en la casa, obligándome a retroceder; acto seguido sujetan a Aiden y lo ponen de malas maneras contra la pared.


    Los Chicos vienen a donde estoy yo y oigo sus protestas, además de las de Anna.


    Un policía le tira violentamente de los brazos para esposarle las manos a la espalda, aunque Aiden se está dejando hacer. Le separan las piernas de un puntapié y lo cachean a lo bruto para ver si lleva armas, mientras lo único que puedo hacer yo es quedarme pasmada.


    —¿De qué va esto? —le suelta Julian, enfadado, a uno de los agentes.


    —¡Pero si no ha hecho nada! ¡No hace falta ser tan brutos! —Mason se sitúa a su lado, Noah y Chase justo detrás, mientras que Anna se queda apartada con una aterrada Charlotte.


    Uno de los cuatro agentes se vuelve hacia los preocupados chicos y saca pecho al tiempo que se lleva ostentosamente la mano al arma, que está en la funda de la cadera.


    —Atrás. No hagamos esto más difícil de lo necesario.


    El oficial más alto separa a Aiden de la pared, empleando más fuerza de la que hace falta. Aiden no opone ninguna resistencia, su cara no revela nada.


    —Aiden Parker, queda detenido por el presunto asesinato de Greg Simms. Tiene derecho a...


    Después dejo de prestar atención. La indiferencia sustituye lo que supongo que es la lectura de los derechos a Aiden.


    Salimos todos al porche y vemos cómo se lo llevan sin poder hacer nada.


    —Ve a buscar a los gemelos a casa de Tyler, Julian. Que se queden contigo —pide Aiden antes de que lo metan en la parte trasera de un coche patrulla.


    Greg, el padrastro de Aiden, ha muerto.


    Y Aiden...


    ¿Lo ha matado?
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